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LA AMERICA. 
MADRID 27 DE SETIEMBRE DE 1866. 
R E V I S T A G E N E R A L . 
Los sucesos de I t a l i a y Alemania han obligado a l g a -
binete france's á hablar. No quiere significar esto que 
haya dicho gran cosa, porque no siempre la p luma , y 
sobre todo la pluma de los d ip lomát icos , se emplea en 
expresar ideas ó en s eña l a r el rumbo de la p o l í t i c a de 
los pueblos. E l arte de escribir sendos despachos ó i n -
terminables circulares parecidas á l a escudilla del 
Gran Tacaño pintado por Quevedo, en la cual en m e -
dio de un océano de caldo, apenas podia pescarse a l -
guno que otro á tomo sustancioso, ese arte de escribir 
mucho para decir poco ó nada á los pueblos sobre sus 
negocios mas vi ta les , ha llegado a l mas alto punto de 
perfección. 
Tratábase de i lustrar á Francia sobre el g i ro de la 
política imperial una vez consumadas las anexiones 
prusianas y la cesión del Véne to á I t a l i a . E l gab ine -
te de las Tul le r ías habia reclamado h á c i a la parte del 
Rhin una compensac ión te r r i to r ia l correspondiente a l 
engrandecimiento de Prusia. E l rey Gui l le rmo y e l 
conde de Bismark habian detenido en su pr imer paso 
con una rotunda negativa la asp i rac ión del gobierno 
imperial. Francia debia saber la influencia que p u -
diera ejercer esta repulsa en las esferas oficiales. ¿Se 
abandonarla toda idea de engrandecimiento visto e l 
mal éxito de la primera tentativa? ¿Se considerarla la 
negativa de Prusia á ceder la mas p e q u e ñ a parte de 
territorio á orillas del Rh in como un ultraje a l amor 
propio del pueblo f r ancés , y como una prueba de l a 
mas insigne ingra t i tud h á c i a Napo león que la ha de-
jado redondearse en Alemania? ¿Se l l e g a r í a á hacer 
la guerra, si fuera preciso, para obtener la codiciada 
frontera del Rhin? Esto es lo que Francia no sabe aun 
después de la circular firmada por M r . de Lavalet te , 
como ministro interino de Negocios Extranjeros, en 
Esencia del m a r q u é s de Monstier. E n nuestro con -
cepto el de Lavalette debia haber esforzado razones 
para no firmar t an desdichado documento, que si 
P?r una parte nada i lustra acerca de la po l í t i ca que 
Piensa seguir el gobierno imper ia l , por otra á fuerza 
le encontrar inmejorable todo lo acontecido en A l e -
^ n i a , inspira sospechas sobre la sinceridad de su 
optimismo. 
Para demostrar que Francia debe hallarse m u y 
sansfceha de los sucesos que han creado una Prusia 
oe veinte y nueve millones de habitantes, una P r u -
^ qne inmediatamente después de realizada su gran 
?asiormacion se presenta como é m u l a de l a po l í t i ca 
penal y se opone a l cumplimiento de sus aspiracio-
es) el marqués de Lavalette toma las cosas nada 
«enos que desde los tratados de 1815. D e s p u é s de ellos 
conT18, i86 encontr<5 en la imposibi l idad de moverse 
n üesahogo, porque la Santa Al ianza conc i tó en su 
K p a íodos los Pueblos desde el Oural hasta el R h i n . 
neg d0nt,ed^acion G e r m á n i c a contaba ochenta m i l l o -
fi-o i . . " ^ ¡ ^ " t e s y se e x t e n d í a desde el L u x e m b u r -
e nasta Trieste, y desde el Bál t ico hasta Trento . L a 
menor dif icul tad que pudiera surg i r ya con Holanda, 
ya con Prusia sobre el Mosela, y a con Alemania sobre 
el Rh in , y a con Aust r ia en el T i r o l , debia levantar 
contra Francia todas las fuerzas de la Confederac ión . 
L a Alemania a u s t r í a c a , inexpugnable sobre e l Adige , 
podia avanzar en un momento dado hasta los Alpes. 
L a Alemania prusiana tenia por vanguardia j u n t o a l 
R h i n á todos los Estados secundarios, agitados c o n t i -
nuamente por el deseo de trasformaciones po l í t i cas y 
dispuestos á considerar á Francia como enemiga de su 
existencia y de sus aspiraciones. E l m a r q u é s de L a -
valette deduce de este r á p i d o bosquejo de la s i t uac ión 
de Europa, que Francia se ha visto durante cuarenta 
años amenazada por la coal ic ión de las tres grandes 
potencias del Norte, unidas por el recuerdo de v i c t o -
rias y derrotas comunes, por principios a n á l o g o s de 
gobierno, por tratados solemnes y por el sentimiento 
de su desconfianza, mientras que Francia apenas po-
dia buscar otra alianza que la de E s p a ñ a , pues que 
I t a l i a fraccionada n i aun era considerada como n a c i ó n . 
Pero ahora todo ha cambiado, s e g ú n dice el mar -
q u é s de Lavalette. Prusia engrandecida asegura la 
independencia de Alemania . Francia no encuentra en 
esto motivo alguno de celos n i desconfianza. Contem-
plando orgullosa la admirable cohexion de su naciona-
l idad indestructible, no puede combatir n i aun deplo-
rar la obra de a s imi l ac ión realizada en Aleman ia , n i 
subordinar á sentimientos celosos los principios de na -
cionalidad que representa y profesa respecto de los 
pueblos. Satisfechas las aspiraciones nacionales [en 
Alemania, sus inquietudes se d is ipan , sus enemista-
des se ex t inguen. 
E n el med iod í a de Europa, I t a l i a e s t á ya en pose-
sión de todos los medios de su grandeza nacional. Su 
existencia modifica profundamente las condiciones po -
l í t i ca s de Europa, y sus ideas, sus principios y sus 
intereses la acercan á Franc ia que la a y u d é á recon-
quistar su independencia. 
Los intereses del trono pontificio se ha l lan asegu-
rados por el convenio de 15 de setiembre, el cual será 
lealmente ejecutado. A l ret i rar sus tropas de Roma, el 
emperador de ja rá a l l í como g a r a n t í a de seguridad para 
la Santa Sede la pro tecc ión de Francia . 
E n el Bál t ico y en el M e d i t e r r á n e o se e s t á n creando 
marinas secundarias, lo cual debe considerarse como 
favorable para asegurar la l iber tad de los mares. 
Aust r ia , desligada de sus preocupaciones italianas 
y g e r m á n i c a s , y no consumiendo sus fuerzas en m a n -
tener rivalidades es té r i les , sino c o n c e n t r á n d o l a s al 
Este de Europa, representa aun una poderosa potencia 
con t re inta y cinco millones de habitantes, sin que 
n i n g ú n motivo de host i l idad, n i n g ú n i n t e r é s la separe 
de Francia . 
¿ E n qué puede haber consistido que un cuadro tan 
seductor para Francia no haya satisfecho á la opinión 
p ú b l i c a , n i t ranquil izado á los hombres de negocios? 
Es que la e x a g e r a c i ó n de optimismo que en todo él r e -
salta, le ha hecho sospechoso. Si en Francia fuera m i -
rado sin celos por todas las clases el engrandecimien-
to de Prusia; si l a po l í t i ca napo león ica dejara á los 
pueblos en l iber tad de realizar sus evolüc iones , a g r u -
pándose en grandes nacionalidades, sin obs tácu los de 
su parte, los que tuvieran sentimientos, ideas é in te re -
ses afines; si en Alemania todo hubiera quedado dicho 
con la consumac ión de la h e g e m o n í a prusiana, y el 
establecimiento de las dos Confederaciones; si las as-
piraciones nacionales pudieran hallarse satisfechas 
viendo a l frente de los destinos alemanes un a u t ó c r a t a 
providencialista, y un minis t ro violento, qu izá t u v i e -
ra razón la c ircular del m a r q u é s de Lavalet te . 
Pero la masa general vé en Francia una clase m i -
l i t a r á quien qui tan el sueño los laureles conquistados 
por el e jérci to prusiano, y que ensaya con gran empe-
ño fusiles de nuevo modelo superiores al de aguja. E l 
gabinete de las T u l l e r í a s , lejos de dejar á los pueblos 
en l ibe r tad de cumpl i r sus destinos, interviene y los 
oprime en Roma y Mé j i co , y si piensa en ret irar sus 
tropas, advierte que deja a l l í su p r o t e c c i ó n , lo cual ó 
no s ignif ica nada , ó quiere decir que vo lve rá á i n t e r -
venir cuando le acomode; propósi to m u y poco adecua-
do para ganar le s i m p a t í a s . Napo león cree que puede 
contar con I t a l i a , porque sus principios é intereses son 
i d é n t i c o s . F r a n c i a , mas previsora que Napo león , sabe 
que los alardes de p ro tecc ión sobre Roma, y las cons-
tantes exigencias del gabinete de las T u l l e r í a s sobre 
el gobierno de Florencia qui tan todo valor á la pers-
pectiva trazada por el m a r q u é s de Lavalet te. Otro 
tanto sucede con r e l a c i ó n á Prusia. E l pueblo f rancés 
dá m u y poco valor á esas protestas de amistad con l a 
potencia engrandecida, porque sabe que han mediado 
exigencias no satisfechas, que no se o lv idan y que 
pueden producir u n g ran confl icto, no ya con Prusia 
solamente, sino t a m b i é n con B é l g i c a y Suiza. Si fuera 
cierto que Napo león nada ambiciona; que quiere res-
petar la l i be r t ad de los pueblos; que no piensa mas 
que en el bienestar pacífico del que gobierna , F r a n -
cia y Europa c r e e r í a n que todo se ha hecho á medida 
de los deseos de l a po l í t i ca impe r i a l , y que n i n g ú n 
conflicto amenaza en el porvenir. Pero la c i rcular del 
m a r q u é s de Lavale t te es un documento sin i m p o r t a n -
cia, porque se funda sobre supuestos contrarios á l a 
realidad que todo el mundo toca. 
Esa c i rcu la r va á parar á l a siguiente a f i rmac ión : 
« L a po l í t i c a debe elevarse sobre las estrechas y mez-
» q u i n a s preocupaciones de otros tiempos. Napoleón no 
»cree que el engrandecimiento de un p a í s dependa de 
» la debi l idad de las naciones l imí t rofes , y solo vé e l 
» v e r d a d e r o equi l ib r io en los votos satisfechos de los 
»pueb los de Europa. Nada ha sucedido que pueda i n -
» q u i e t a r á F r a n c i a . » L a consecuencia na tura l de tales 
premisas p a r e c í a ser el anuncio de que la po l í t i ca i m -
perial iba á descansar en adelante en las dulzuras de 
la paz, no pensando mas que en cul t ivar sus frutos, 
reduciendo el estado m i l i t a r de Francia , y a b a n d o n á n -
dose en adelante a l porvenir h a l a g ü e ñ o de una n a c i ó n 
feliz en e l centro de la Europa satisfecha. Pero la c o n -
clus ión ha sido tan radicalmente contraria, que no ha 
sido marav i l l a que á una voz todo el mundo haya se-
ña l ado su monstruosa c o n t r a d i c c i ó n . D é l a sa t i s facc ión 
con que Franc ia debe contemplar cómo se levantan en 
torno suyo grandes nacionalidades, d e s p u é s de haber-
se roto l a coa l ic ión de las tres grandes potencias del 
Norte; de l n i n g ú n motivo que tiene para inquietarse; 
del gozo í n t i m o con que ha de ver que t r iunfan los 
principios de l iber tad y de progreso que el la represen-
ta en el mundo; de su po l í t i ca noble y elevada que 
consiste en querer, no l a debil idad de los Estados l i -
mí t rofes , sino el equi l ibr io que resulta de los votos sa-
tisfechos de los pueblos; l a c ircular del m a r q u é s de 
Lavalet te viene á parar á que es preciso fortificar, d e -
fender á Franc ia , y perfeccionar su o r g a n i z a c i ó n m i -
l i t a r . 
¿Qué quiere, pues, el gabinete i m p e r i a l ; po l í t i ca 
pacíf ica ó p o l í t i c a belicosa? ¿Si el verdadero engran -
decimiento estriba en l a sa t i s facción de los votos de 
los pueblos, por q u é piensa en armarse mas t o d a v í a ? 
¿Si nadie le inquieta n i le amenaza, por q u é ha de 
perfeccionar su o r g a n i z a c i ó n mi l i t a r? ¿Si todo le ha 
salido á pedir de boca, por q u é lanza semejante ame-
naza? No; no es esto escribir para un pueblo digno co -
mo el f r a n c é s , para naciones ilustradas como las de 
Europa. L a c i rcular del m a r q u é s de Lavalette no es 
u n documento sér io . N i expone l a verdad, n i declara 
cuá l s e r á la po l í t i c a del gobierno f rancés , con la c l a -
r idad que se usa en aquellas naciones en que los g o -
biernos no necesitan ocultar sus verdaderos p r o p ó s i -
tos, porque e l poder tiene á su lado la op in ión y cuenta 
en pr imer l u g a r con el la . 
L A A M É R I C A . 
Mientras que los gobiernos se entretienen en es-
c r ib i r de esta manera, y mientras que los d i p l o m á t i -
cos discuten sobre nimiedades, la Asoc iac ión in te rna -
cional de los trabajadores realiza en Ginebra un acto 
importante . Formada por la r e u n i ó n de ciento sesenta 
m i l individuos, ha celebrado en Suiza, con asistencia 
de delegados de todos los paises, varias sesiones en 
que se ha discutido sobre problemas importantes de 
actualidad. E l cri terio que en ellas ha dominado ha 
sido el de la m a s á m p l i a l ibe r tad . L a i n t e r v e n c i ó n del 
Estado ha sido universalmente rechazada. Uno de los 
delegados a l tratarse de la o r g a n i z a c i ó n del trabajo 
pide que el Estado se encargue de regular las re lacio-
nes entre el p a t r ó n y el obrero; cuenta con él para fi-
j a r en ocho horas la d u r a c i ó n del trabajo diario; quiere 
que se prohiba a las mujeres y á los n i ñ o s la entrada 
en las manufacturas. A l punto se levantan cien voces 
para protestar. « ¡Nada de r e g l a m e n t a c i ó n ! ¡ L i b e r t a d 
de contratos! ¡Que los trabajadores se ajusten como 
les p lazca !» S o b r ó l a cues t ión de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i -
ca g ra tu i t a y obl igatoria toma otro delegado la pa la -
bra y concluye en favor de la l i be r t ad de e n s e ñ a n z a . 
L a guerra, ó lo que es lo mismo los e jérc i tos perma-
nentes que son su pr incipal al imento, han sido conde-
nados sin ape lac ión con esta sola frase: « L a guerra pa -
ral iza e l t r aba jo .» 
C o n t i n ú a n las negociaciones entro I t a l i a y Aust r ia 
para la conc lus ión de la paz. Los negociadores oficia-
les son por parte de la primera e l general Menabrea, 
y por la de la segunda el conde de Wimpf fen . E l g e -
nera l Menabrea ha encontrado en Viena una acogida 
a fab i l í s ima . E l emperador Francisco J o s é le ha d i s -
t i ngu ido con sus atenciones, y si las conferencias no 
marchan tan r á p i d a m e n t e como se desearla, no es 
porque falte buena voluntad ó porque surjan d i f i c u l -
tades s é r i a s , sino porque existen p e q u e ñ a s cuestiones 
sobre las cuales es preciso entenderse antes de pasar 
á los asuntos principales. Estos han sido ya agitados 
en conversaciones particulares por los plenipotencia-
rios, y se espera que no ofrecerán motivo para largas 
discusiones, ó para resistencias difíci les de vencer. 
A l a firma del tratado de paz entre Aus t r i a y P r u -
sia ha seguido el restablecimiento de las antiguas r e -
laciones d i p l o m á t i c a s . E l gabinete de Ber l in parece 
que es el que ha tomado la in ic ia t iva en este punto: 
b ien puede haberse mostrado deferente después de 
tantas humillaciones como ha impuesto á su adver-
sario. 
L a guerra es t á ofreciendo sus ú l t i m a s peripecias. 
Las tropas prusianas han entrado t r iunfalmente en 
B e r l i n , procedidas por el rey Gui l l e rmo, a l cual ser-
v í a n de batidores el minis t ro de la Guerra, dos gene-
rales y el indispensable conde de Bismark . E n la r e -
p a r t i c i ó n de gracias ha recogido este e l ascenso de 
coronel á general. Pero como en esta v ida no hay d i -
cha completa, casi a l mismo tiempo los diputados l i -
berales que no se deslumhran con los reflejos del 
s áb l e , han negado a l gobierno un c r é d i t o de sesenta 
millones de thalers, r educ iéndo lo á l a mi t ad . Nuevo 
conflicto, supuesto que el gobierno se e m p e ñ a en o b -
tener la to ta l idad de la suma. 
E l p r í n c i p e Federico Cár los se ha despedido del 
pr imer cuerpo de ejérci to puesto bajo sus ordenes, e n -
c a r g á n d o l e que cuando llegue el momento deseado, r e -
cuerde sus glorias pasadas. Olvidemos, pues, nosotros 
la ú l t i m a guerra, y pensemos en la nueva, p r e p a r á n 
donos á anatematizar á los sacrificadores de vidas h u -
manas. 
D e s p u é s del proyecto de ley sobre las anexiones 
del Hannover , de las dos Hesses, del Nasau y de 
Francfort , ha sido presentado á l a C á m a r a de los d i -
putados de Prusia el relativo a la incorporac ión del 
S leswig-Hols to in . Consta de tres a r t í c u l o s , y es de 
notar que nada se dice en ellos de devolver á Dina 
marca la parte del Sleswig esencialmente danesa. E l 
conde de Bismark se ha l imi tado á dar b r e v í s i m a s ex -
plicaciones sobre un hecho que as í perturba la s i tua-
ción de aquellos dos paises. 
H á l l a s e ya en los Estados Pontificios la l eg ión or 
gauizada en Antibes para e l servicio del Papa. E l 
gobierno romano confia mucho en la p ro tecc ión del 
cielo, pero no quiere que en caso de apuro le falte el 
apoyo de algunas buenas bayonetas. 
E l general Mourawieff ha muerto. Las feroces p ro -
videncias que d ic tó para sujetar á Polonia no necesi 
tan recordarse. Su nombre se rá citado como el de uno 
de los mas b á r b a r o s verdugos de la humanidad. La 
jus t i c ia d iv ina le pe rdonó a l parecer sobre la t ier ra , 
pues que cons in t ió que muriera en su lecho de muer -
te na tura l . 
E n Palermo ha estallado una s u b l e v a c i ó n . A j u z -
gar por las medidas adoptadas por el gobierno i t a l i a -
no, e l movimiento ha debido ser de a lguna impor t an -
cia. Quince m i l hombres y ocho buques de guerra han 
sido inmediatamente enviados á la capi ta l de Sici l ia . 
¿Qué causas han p jd ido armar á los sicilianos contra el 
gobierno de Víc to r Manuel? Unos pretenden que se ha 
gr i tado v iva la r e p ú b l i c a ; otros que el movimiento era 
borbón ico y cler ical . S e g ú n ciertas versiones el mot in 
reconoce dos causas; primera, l a ley sobre sup re s ión 
de los conventos; segunda, l a ley sobre reclutamiento 
m i l i t a r . Esto es lo mas probable. E n tiempo de los 
Borbones los sicilianos no conoc ían l a consc r ipc ión , 
que les fué impuesta al dia siguiente de haberles l l e -
vado Gar iba ld i l a l iber tad. E l gobierno italiano debe 
reflexionar mucho esto, as í como t a m b i é n , que la q u i n -
ta, sobre ser un recurso b á r b a r o por cuya d e s a p a r i c i ó n 
clama nuestro tiempo, es completamente innecesaria 
en un pa í s como I t a l i a , que ha dado en quince dias 
sesenta m i l voluntarios para l a guerra de la indepen-
dencia. 
L a sangre ha corrido en C a n d í a . Los insurrectos 
en n ú m e r o de cuarenta m i l hombres, pero ma l a rma-
dos, han sido batidos con p é r d i d a de seiscientos m u e r -
tos, por t re in ta m i l turcos y egipcios. Si la pr imera 
cifra es exacta no puede ponerse en duda la impor -
tancia de la i n s u r r e c c i ó n , y e l derecho de la an t igua 
Creta á pedir que se responda á sus aspiraciones de 
otro modo que á c a ñ o n a z o s . 
E l emperador de Méj ico ha firmado su a b d i c a c i ó n 
bajo la forma de u n convenio con Francia para el pa -
go de la deuda francesa. Con arreglo á los t é r m i n o s de 
ese tratado, Méj ico cede á Francia el cincuenta por 
ciento de los derechos de aduana que se cobren en los 
puertos del golfo, y el veint ic inco por ciento de los 
correspondientes á los puertos del Pacíf ico. Con el res-
to de los productos de las aduanas y con las domas 
contribuciones que no pasan de ciento sesenta m i l l o -
nes de reales, el imperio mejicano d e b e r á atender a l 
pago de la deuda interior , del e jérc i to , de la admin i s -
t r a c i ó n , etc. No es posible. 
Son un pais m u y o r ig ina l los Estados-Unidos. 
Hombres, instituciones, sucesos, todo toma é n ellos u n 
c a r á c t e r e s p e c i a l í s i m o . Las cosas a l l í son grandes pe-
ro con una grandeza tan dis t in ta de lo que entre nos-
otros acostumbra tenerse por t a l , que no nos parece e x -
t r a ñ o que e s p í r i t u s superficiales las califiquen de e x -
travagancias. L a l iber tad favorece a l l í los sent imien-
tos e n é r g i c o s . Los adversarios del poderle increpan 
fuertemente, sin cons ide rac ión n i respeto alguno; y 
el poder baja á l a arena en la persona de sus repre-
sentantes á luchar fronte á frente y con armas del m i s -
mo temple que aquellas con que es atacado. E l pres i -
dente Johnson ha emprendido un viaje por el ter r i tor io 
de los Estados-Unidos. Nueva -York , la g ran pobla-
ción comercial, le ha dispensado una ovación m a g n í f i c a . 
Identif icada con la po l í t i ca del presidente, no habla 
motivo para que sonara una nota discordante en los 
discursos pronunciados por el sucesor de L i n c o l n y pol-
los oradoras de l a ciudad, n i entre el inmenso púb l i co 
que los escuchaba. Pero en otros puntos en que la p o -
l í t i ca conciliadora de Johnson no encuentra tantas 
s i m p a t í a s , el presidente, con toda la autoridad que r e -
presenta, ha tenido que sufrir rudas pruebas. Sus d i s -
cursos han sido interrumpidos con los gritos de « ¡ t r a i -
dor!» y por atronadores silbidos. E n Chicago el c í r c u -
lo del comercio ha rehusado ceder sus salones para 
recibi r al presidente. ¿Se le ha subido por eso la cólera 
á la cabeza a l perseverante y tenaz Johnson? Se a d i v i -
na lo que en Europa les hubiera sucedido á los que se 
hubiesen lanzado á tales demostraciones contra el jefe 
del Estado. E n A m é r i c a el aire democrá t i co que se res-
pira, impido las divinizaciones y conserva á todo su 
c a r á c t e r puramente humano. A n d r é s Johnson, v i a j a n -
do por los Estados-Unidos, no es mas que un simple 
par t icular que pronuncia discursos, que contesta á 
otros, que os in ter rumpido á veces por el púb l i co , que 
replica, que devuelve golpe por golpe y argumento 
por argumento. E n él nunca se confunden el hombre 
y el presidente. E n las poblaciones del Ohio ha sido 
"frecuentemente silbado. Esto no le ha impedido nunca 
continuar y te rminar sus discursos. H é a q u í dos episo-
dios originales contados por un per iódico americano, 
que d a r á n á conocer mejor que largos comentarios la 
clase de relaciones que median entre los ciudadanos y 
los representantes de la autoridad en los Estados-
Unidos. 
E n una ocasión la muchedumbre interpela á J o h n -
son gr i tando: 
— ¿ P o r q u é no aho rcá i s á Jefferson Davis? 
E l presidente responde: 
—No lo ahorco porque yo no soy juez; y aun cuando 
lo fuera, t e n d r í a que ahorcar antes á otros muchos, 
porque hay en el Norte enemigos de la u n i ó n que no 
son menos traidores que Davis . 
Muchas voces.—Tres salvas de aplausos por el 
Congreso. Tranquil izaos, A n d r é s (Johnson); no v a y á i s 
á volveros loco. 
E l presidente.—No lo t e m á i s : n i estoy loco, n i de-
seo estarlo. Solo se vuelven locos aquellos á quienes 
los dioses quieren perder. Oigo a q u í g r i t a r t r a i c ión á 
muchos que no osaban hacer frente á la t r a i c i ón del 
Sur. Yo la desaf iaré en todas partes, tanto en e l Norte 
como en el Sur. Y a ñ a d o que no se debe respetar sino 
á aquellos que saben respetarse á sí mismos. 
Una v o z . — ¡ T r a i d o r ! 
E l presidente—Mostradme a l hombre que acaba 
de hablar. Si l a luz alumbra su rostro, todos p o d r á n 
ver pintadas en él la c o b a r d í a y la t r a i c ión . Vamos, 
señor interruptor , salid adelante; os aguardo ( A p l a u -
sos.) 
É l «dá pero e s c u c h a » de Temís toc les no es supe 
rior á esta respuesta. ¡Dichoso p a í s aquel en que los 
ciudadanos pueden l legar de este modo hasta e l poder, 
y en que el poder no se considera ultrajado por tales 
censuras! 
C. 
P . D . E s p é r a s e de un momento á otro la p u b l i c a -
ción de la paz entre Prusia y Sá jen la . 
Las tropas italianas han ocupado á Palermo, e n -
contrando poca resistencia y sufriendo escasas p é r -
didas. 
Los insurrectos se han dispersado. 
Las autoridades han recobrado el l ibre ejercicio de 
sus funciones. 
E l gobierno i ta l iano ha dispuesto que se plantee 
inmediatamente en Sic i l ia la ley de supres ión de las 
corporaciones religiosas. Esto da alguna luz sobre las 
causas que pueden haber inf luido en l a s u b l ^ ^ 5 ^ 
sobre su c a r á c t e r . uievacioüj-
I t a l i a quiere resueltamente que Mazzini or-
;sto en e l Parlamento. Mesina lo. Vm Z Ü - V 0 ? ? puest   l rl t . i  le ha e leo-n0^ 011 
tado, y esta es l a torcera ree lecc ión con que xi pu~ 
- ve honrado á pesar de sus repetidas renuncias 111 
Ing la t e r r a y Francia han ofrecido al írobiorn 
p a ñ o l su m e d i a c i ó n para el arreglo de la cuestión ^ 
leno-peruana. L a med iac ión ha sido aceptada k 
tes franceses procuran traer á las repúbl icas b r ~ 
rantos del Pacíf ico á una paz honrosa. Chile ~ 
que muestra disposiciones favorables. Bien venid 
la paz, que dejando á salvo todas las susceptibilidad^ 
inaugure u n per íodo duradero de amistosas relaci ' 
entre pueblos hermanos. nes 
DEL EQUILIBRIO EIROPEO. 
C A R A C T E R E S D E L A E P O C A A C T U A L , 
í, 
E l dogma polí t ico cuya fórmula creyóse haber en 
centrado a l concluir l a guerra de treinta años cuan~ 
do la paz de Westfal ia d is ipó el fantasma de ruonar" 
q u í a universal con que la casa de Austr ia fué acusad" 
de haber amenazado a l mundo , aquel dogma ha s / 
frido desde el siglo X V I modificaciones mas ó meno~ 
latas, que no han debili tado, sin embargo, la fé que los 
gabinetes y los pueblos han conservado hácia, el prin-
cipio del eqüiliSrió, protector de la ndependeucia de 
las naciones y destinado á contrarestar como á enemi-
ga c o m ú n , la potencia que aspirase á avasallar á lâ  
d e m á s ; empresa ensayada si no llevada á cabo por 
Carlomagno, por Cár los X , por Luis X I V y por Napo-
león I . 
E l pensamiento de m o n a r q u í a universal atribuido 
á Cár los V , no en t ró probablemente j a m á s en la cabe-
za de aquel p r í n c i p e , al menos como objeto que leo-i-
timase la conquista; pero las circunstancias en que 
se vió colocado aquel monarca, la perspectiva abierta 
ante sus ojos de abarcar por medio de herencias v de 
alianzas de famil ia el ter r i tor io de las tres cuartas 
partes del continente europeo, todo el hemisferio des-
cubierto por Colon y las ricas islas do las especerías 
apenas descubiertas en el a r c h i p i é l a g o indio, bien 
pudieron infundi r a l grande emperador la idea de que 
sin ser usurpador podia reunir á su corona la mayor y 
mas r ica parto del mundo conocido. 
D e t e n g á m o n o s u n momento á enumerar los domi-
nios que pudo considerar como suyos el nieto de Isa-
bel l a Ca tó l i ca . Por herencia paterna se encontraba 
soberano de B é l g i c a , de Holanda, de Luxemburgo, 
de las provincias que actualmente componen la Flan-
des francesa, de la P i c a r d í a y del Franco-Condado, y 
con derechos muy claros a l ducado de Borgoña, mala-
mente confiscado al abuelo de Cár los por Luis el X I . En 
Alemania eran suyas las provincias de Austria alta v 
baja, de Silesia, de Moravia , de Es t i r ia y del Tirol. 
A estos dilatados Estados r eun ió luego por derecho 
propio la H u n g r í a , la Croacia y Bohemia, y por com-
plemento la corona imper ia l que obtuvo por elección y 
lo c o n s t i t u y ó cabeza y jefe de la Alemania feudal. 
Por derecho materno he redó Cár los la corona de Cas-
t i l l a y de A r a g ó n , l a de Sici l ia y Ñápeles , Estados á 
los que a ñ a d i ó el MUanesado, cuyo territorio llegaba 
entonces hasta las c e r c a n í a s de T u r i n . Posóla además 
la isla de C e r d e ñ a y la de Mal ta , todo el Nuevo-Mun-
do, con los dos continentos de A m é r i c a , menos el Bra-
s i l asignado á la corona de Por tugal por la bula de 
Alejandro V I , sin contar las posesiones de Africa, 
conquista del cardenal Cisnoros. Siendo ya señor de 
esta inmensidad de Estados, logró casar á su primo-
g é n i t o con la reina de Ing la te r ra , Mar ía Tudor, y si 
de aquel matr imonio hubieran nacido hijos, la casa de 
Aus t r i a se hubiera encontrado, ya sea por derecho pro-
pio ó por al ianzaíi , d u e ñ a del universo, monos de Po-
l o n i a , de Rusia, t o d a v í a medio salvaje entonces, y di-
vorciada de E u r ó p a , y de los reinos de Dinamarca y 
Suecia y del imperio otomano. 
No era, pues, de e x t r a ñ a r que los reyes contempo-
r á n e o s de Cár los V se alarmasen y evocaran la ame-
naza de m o n a r q u í a universal , sin que por ello deje de 
comprenderse que el hijo de D o ñ a Juana la Zoca, cre-
yese muy de buena fé, que no hacia sino defender su 
derecho aspirando á consolidar el poderío que debiaa 
sus antepasados y á la r e u n i ó n de tantas coronas en 
su cabeza. Pero el mismo Cárlos V , aunque persuadi-
do de que no era u n usurpador y de que sus aspiracio-
nes eran l e g í t i m a s , conoció la dif icultad de trasmitir 
á sus sucesores dominios tan extensos, y tuvo la pru' 
d ó n e l a y la moderac ión do d iv id i r su herencia entre 
su hi jo y su hermano. E l ú l t imo rec ib ió la corona mi-
per ia l con los Estados hereditarios de su casa en Ale-
mania y los reinos de H u n g r í a y de Bohemia^ obte-
niendo "su hijo Felipe con la corona de España, ios 
Estados de I ta l ia , los Paises Bajos y los dominios ae 
A m é r i c a , de Afr ica y de Asia. , 
No se t ranqui l izaron, s in embargo, los gabinott j 
con este fraccionamiento de las posesiones de la c -
de Aust r ia ; y los rivales de esta, los reyes de FjJJjT 
y de Ingla ter ra , encontraron en el naciente espir 
de l a reforma protestante y en el gén io de Gusta w-
Adolfo los auxiliares que tan eficaces fueron 
ayudarles á abatir el coloso de la preponderancia n ^ 
pano-Austriaca. L a guerra de t re inta años Post¡j- ü , 
fuerzas y acabó con la s u p r e m a c í a de los descena 
tes de Cár los V . L a rama españo la fué laque J J ^ g 
dec ió y mas aniquilada quedó de resultas de la 
lucha que en Holanda y en Alemania sostuvo co ^ 
los p r í n c i p e s protestantes. Anal izar lasJca1usa!'lBtura 
decadencia del poder de E s p a ñ a y las de la rup 
nos d i s t r ae r í a demasiado del 
y deberemos 
V y Clemen-
iáSaA religiosa, nos d i s t r ae r í a i 
de nql objeto del presente estudio, 
Pr l f tarnos con observar que Cár los 
C -TT f ivieron en su mano el haber ataj ado la refor-
^ -errado á la Iglesia del deplorable fracciona-
^ í T n u e hoy constituye su mayor pe l ig ro , pel igro 
^emo 4 ^ ^ sa r }iasta ci ¿ i a venturoso en que la 
qUe rirardia divina y la santidad de un papa insp i ra -
1111 1,-0 -í reunir en una sola grey á todos los fieles 
d0-7roen en ^ d iv in idad de J . V 
qa T oaz de Westfalia sen tó las bases del nuevo de-
1 o público, dió existencia á la independencia de 
[ príncipes de Alemania, y trajo a l mundo la r e p ú -
I r i HP Holanda que tan seña lado lugar ocupó entre 
i " Daciones durante los siglos X V I y 
^ . z Z L v ñ m romnoniendo Europa ui 
X V I I . Desde 
""fnnees ino c p m ü na especie de 
Lwacion tácita de Estados dispuestos á concer-
("Oll l t - . c „ „ „ • . . > . , , . . , _ Aa i ^ T . , , . , , 
tarse 
a reunir sus fuerzas para empresas de n t e r é s 
mun ó para oponerse á la potencia que aspirase á 
0 asalíar a las demás ó á adquir i r un ascendiente o x -
aiVivo La proteecion y amparo de los p e q u e ñ o s por 
íverrandes Estados, fue otro pr incipio q u e - ^ u r ^ i ó de 
gue r r a s de re l ig ión , y desde fines del s iglo* X V I 
hasta la revolución francesa, la balanza del poder e n -
tre las naciones W sido el dogma sustancial que ha 
inspirado á los gabinetes. 
• Lnis X I V , que si no aspiro a la m o n a r q u í a un ive r -
sal menospreció los tratados y a s e n t ó el poder ío de 
Francia sobre la h u m i l l a c i ó n de E s p a ñ a y las con -
quistas que nos a r r a n c ó en Flandes, en P i c a r d í a y en 
la Borf oña, encontró un dique á su poco escrupulosa 
ambición en la alianza que contra él formaron H o l a n -
da. Inglaterra y el imperio, y cuando mas tarde F e -
derico l l de Prusia comenzó la obra que acaba de 
consumar su sucesor Gui l le rmo I , tampoco faltaron 
aliados á la atribulada emperatriz M a r í a Teresa. 
Puede, pues, afirmarse que desde su cons t i tuc ión 
alsalirdela a n a r q u í a feudal, las naciones europeas 
han reconocido principios reguladores de sus relacio-
nes internacionales. Anteriormente a l siglo X V I este 
principio fué el de la s u p r e m a c í a religiosa s imbol iza-
da en los papas, á rb i t ros durante siglos de las cout ien-
das que surg ían entre subditos y p r í n c i p e s ó entre 
estos últimos entre s í . D e s p u é s del siglo X V I y hasta 
la revolución francesa, ha imperado el dogma de la 
balanza del poder y el de la ob l igac ión de los gab ine-
tes de prestarse rec íp roca ayuda contra el agresor. 
Las guerras que mudaron la faz del continente al 
estallar la revolución francesa hasta la calda de Napo-
león I , tuvieron el ca rác t e r de guerras de principios 
durante la Convención y el Di rec tor io , y el de guer -
ras de conquista después de la i n s t a l a c i ó n del Consu-
lado. La primera coalición formada contra la Francia 
revolucionaria, no tuvo por objeto repr imi r conquistas 
intentadas por esta nac ión . Austr ia , Prusia, Ingla ter ra 
y últimamente l ius ia , hicieron la guerra á los p r i n c i -
pios que habia proclamado el pueblo f rancés , con p ro -
pósito de intervenir en sus asuntos exteriores, de d i c -
tarle la formado su gobierno. E l g é n i o de la Francia, 
el valor de sus hijos y la espada de Napo león Bonapar-
te, vencieron á las coaliciones; y excitados por l a v i c -
toria, la Francia y su caudil lo aspiraron a l avasalla-
miento de todo el continente, que al cabo realizaron, 
si bien temporalmente, y h a b r í a n llevado sus armas a l 
suelo británico y aun á A m é r i c a , si el vencedor de M a -
rengo, de Austerli tz y de Jena hubiese sido tan poten-
te en los mares como lo era por t ie r ra . 
Sabido es que el dominio f rancés cansó á los pue-
blos del continente. L a injustificable invas ión de E s -
paña, dió la señal de la resistencia a l yugo extranjero, 
í los desastres de Rusia, el levantamiento en masa de 
los alemanes y la obs t inac ión de Napo león en no que-
rer tratar con los aliados de spués de su derrota de 
Leipsictz, produjeron su destronamiento, l a toma do 
raris y los tratados de 1814 y 15 que redujeron los l í -
mites territoriales de la Francia á lo que eran en 1792. 
El Congreso de Viena , encargado de consti tuir de 
nuevo á Europa después de los trastornos que hablan 
cambiado la s i tuación de todos los Estados del c o n t i -
nente, sentó el principio de deshacer lo que la r e v o l u -
ción habla hecho, de volver las cosas a l ser y estado 
que tenían anúe hellum, de res t i tu i r á cada soberano 
tos Estados que pose ían antes de las conquistas de la 
* rancia. Aplicando rigorosamente á esta el pr inc ip io 
sentado, so la redujo como acabamos de observar á sus 
fronteras de 1789,- pero n i Austr ia , n i Prusia, n i Rusia, 
jn aun Inglaterra, que se mos t ró l a mas moderada de 
'as cuatro potencias que se dis t r ibuyeron el b o t í n de 
que dispuso el Congreso, creyeron estar en el caso de 
conformarse para sí con la ley que i m p o n í a n á l a n a -
ion vencida. Lejos de contentarse dichas potencias 
^ n lo que poseían antes de las guerras de la r e v o l u -
c.a(la nno procuró acrecentar su terr i tor io y su 
Población con los despojos de los Estados que hablan 
ejado de existir en el curso de los ú l t imos vein 
anos. 
j ?n cstc tiempo hablan desaparecido: el reino de Po-
la entero; la r e p ú b l i c a de Venecia, la que con sus 
^.sesiones del Adr iá t i co contaba t o d a v í a en 1794 con 
ra! n Iíllllones de súbd i to s ; la de Genova, los electo-
multSfeCnlástÍC0S dc ColoQÍa» Magunc ia y Coblcntz y 
dos e ían P0^61"108 p r ínc ipe s de Alemania, absorbi-
de J T36 Por los Estados formados bajo los auspicios 
Poblnd 0n' a^sorciones que compon ían terri torios 
cua rn -n01"11110̂ 11111101168 de h i t a n t e s . Cuarenta y 
matas 1(mos de alemanes, polacos, italianos y d á l -
sia v Yepa^tl(<ronsc amigablemente entre Rusia, P r u -
Filaniv na ' La I)rimera se q u e d ó a d e m á s de con la 
toda la SU+eCa quc Napoleón le habia regalado, con 
d Parte de Polonia que no habia cabido á los 
cómpl ices de Catalina en las diferentes sacrilegas pa r -
ticiones del reino de los Jayclones. L a Prusia tomó la 
mi tad de la Sajonia, castigada por haber sido su rey 
fiel á la amistad de Napo león , y l a to ta l idad de los 
antiguos electorados ec les iás t icos que consti tuyen sus 
actuales provincias del R h i n , aumentando s u ' p o b l a -
ción con estas y otras adquisiciones en ocho mil lones 
de nuevos súbd i tos , mi tad mas de los que poseía en 
1792. A Austr ia tocó en su total idad la r ica herencia 
de la r e p ú b l i c a de Venecia, y el modesto ter r i tor io de 
G é n o v a se ad jud icó a l rey de Cerdeña . Ing la te r ra no 
adqu i r i ó nada en el continente, pero obtuvo cuantas 
posiciones m a r í t i m a s le acomodaron en el globo, y se 
anex ionó á Mal ta , He l igo land , el Cabo de buena E s -
peranza y la isla de Francia . 
De esta masa de hechos ráp idos , pero exactamente 
reasumidos, se deducen dos consecuencias esenciales: 
1.a Que las cuatro grandes potencias que formaron la 
coal ic ión voncedora de la Francia, se engrandecieron 
y quedaron/respecto á esta ú l t i m a , en condiciones r e -
lativamente m u y superiores á las que ocupaban antes 
de la guerra. 2.a Que los repartos y adjudicaciones de 
pueblos se hicieron sin miramiento alguno á los i n t e re -
ses y deseos de estos, y sin. mas mi ra que la de l l ena r 
la codicia de los participantes á l a d i s t r i b u c i ó n del 
bo t in . 
E l e sp í r i t u á la moda entre los d ip lomát icos de 
aquella época , presenta el s ingular s í n toma de r e n d i r -
se culto por el'Congreso á los principios liberales, de 
proclamarse en él dogmas humanitarios, y de p r o d i -
garse promesas de otorgar Constituciones á Alemania 
y á Polonia, á d e s p e c h ó de cuyas ofertas los pueblos 
que acababan de ser segregados de l a Francia , los 
belgas y los habitantes de la or i l l a izquierda del R h i n , 
aunque nada afectos a l absolutismo de Napo león , e n -
traban de m u y mala gana á ser holandeses y p rus ia -
nos. Los que hubiesen viajado en 1815 y 16 por las 
provincias anexionadas á Austr ia , á Prusia y á Rusia, 
y á Holanda, no p o d r á n menos de convenir en que si 
entonces se hubiese consultado por medio de u n p l e -
biscito la voluntad de aquellos habitantes, los que 
hablan compuesto parte del imperio, h a b r í a n p re fe r i -
do continuar unidos á la Francia bajo u n r é g i m e n 
constitucional. Mucho han cambiado las cosas desde 
aquella época , y es m u y probable que en la actual idad 
habria que hacer violencia á los alemanes y á los b e l -
gas para que se prestasen á formar parte del segundo 
imperio. 
E l Congreso de V iena , en medio de su entusiasmo 
legi t imis ta , y de su h ipocres í a de l iberalismo, p roc la -
m ó algunos principios dignos de la i l u s t r ac ión del s i -
glo, como la abol ic ión de l a t rata de negros y l a l ibre 
n a v e g a c i ó n de los rios, pero nada e x t i p u l ó que res-
guardase la independencia n i la l iber tad de las nac io -
nes, nada que ofreciese a l p e q u e ñ o y al déb i l amparo 
y p ro tecc ión contra el fuerte, g a r a n t í a que imperiosa-
mente reclama e l e sp í r i t u de la c ivi l ización moderna, 
y que es t á l lamada á ser e l complemento de una reor-
g a n i z a c i ó n de Europa efectuada en el i n t e r é s de los 
pueblos, y asentada en las bases de la jus t i c i a y de 
la l iber tad . 
Lo contrario, empero, de esta g a r a n t í a sa l ió , si no 
precisamente del Congreso, de la i n sp i r ac ión reaccio-
naria que dominaba la mente de los emperadores de 
Rusia y de Austr ia , y del rey de Prusia, autores del 
cé lebre tratado de la Santa Al ianza . Por aquel t r a t a -
do, la independencia de los pueblos q u e d ó puesta fue-
ra dc la ley, y se sanc ionó el pr incipio de i n t e rven -
ción en los negocios interiores de aquellos que osaran 
reclamar d e s ú s p r ínc ipe s instituciones l ibres. Solo I n -
glaterra , gobernada t o d a v í a por los torys, p ro te s tó 
d é b i l m e n t e contra el sacrilego pacto, y esto antes lo 
hizo por bien parecer y por pudor que por s i m p a t í a de 
su gabinete en favor de la l ibe r tad del continente. 
Mas estos triunfos de la po l í t i ca de los tres g a b i -
netes del Norte encontraron por primera vez una ba r -
rera que no estaban acostumbrados á hal lar en su ca-
mino. L a Francia, emancipada de la mancomunidad 
que l igaba su gobierno á los de la Santa Al ianza y su 
nuevo rey obligado á hacer algo que le mereciese l a 
confianza de la opinión que lo habia llevado a l t rono, 
no pudo aquel acusarse de presentarse como defensor 
de la r evo luc ión belga, empresa para la que se le un ió 
Ingla ter ra , la que por su parte acababa de romper con 
t re inta años de d o m i n a c i ó n de los torys, y se hallaba 
ocupada en l levar á cabo su reforma parlamentaria . 
Se ha cre ído generalmente que la alianza que 
en 1831 contrajeron las dos grandes potencias occiden-
tales, fué obra del p r í n c i p e de Tayl le rand , quien se la 
aconsejara fuertemente á Lu i s Felipe, y lograse l l e v a r -
la á cabo pasando á L ó n d r e s en calidad de embajador 
del nuevo rey. Sagaz, oportuna, previsora como sin 
duda lo fué la s u g e s t i ó n del acreditado d ip lomá t i co , 
no hubiera bastado para coronar la obra, si otras c i r -
cunstancias no hubiesen concurrido á acercar á los 
pueblos enemigos y rivales inveterados. E n pr imer 
lugar los whiffs, que eran gobierno, habiendo sosteni-
do en l a oposición la inconveniencia dc la guerra con-
t ra la Franc ia imper ia l , y habiendo el pueblo i n g l é s 
conocido hacia t iempo la locura á que se dejó arras-
t rar gastando tres m i l millones de duros en subvencio-
nar las coaliciones, c re í a se haber pagado demasiado 
cara l a sa t i s facción de destronar á Napo león . No era, 
sin embargo, t o d a v í a bastante que la opinión se h u -
biese modificado en Ingla ter ra , í n t e r i n no se disipase 
el inveterado error arraigado en Francia , de que su 
vecino es su na tura l é irreconcil iable enemigo, y que 
una alianza entre las dos naciones era u n designio con -
trar io á la naturaleza de las cosas. E s t a a ñ c j í s i m a p r e -
ocupac ión fué t r a í d a á t e l a de ju ic io en 1831 por el COTIS-
itucional de P a r í s , el que en una serie de n o t a b i l í s i -
mos a r t í c u l o s probó que hablan cesado las verdaderas 
causas de rivalidades entre los dos pueblos, que no 
e x i s t í a n tampoco las de antagonismo comercial, y que 
a l contrario, la a n a l o g í a de principios y l a conformi-
dad de intereses convidaba á ambos pa íses á unirse 
para presidir a l desarrollo de la l iber tad y de la pros-
peridad del mundo, objetivo harto grande y fecundo 
para que en su rea l i zac ión no encontrasen los dos 
aliados provecho, g lor ia y seguridad. 
Por lo nueva parec ió e x t r a ñ a esta doctrina, y la 
prensa francesa sal ió u n á n i m e m e n t e á combatir la; 
pero su iniciador acud ió en defensa de su t eor ía , y 
a c a b ó por tener de su parte á la m a y o r í a de los p e r i ó -
dicos liberales, siguiendo comba t i éndo la ú n i c a m e n t e 
los legi t imistas por lo que á su partido lastimaba, que 
la Franc ia de j u l i o tuviese por aliada á la nac ión que 
con mayor perseverancia habia luchado contra la r e -
vo luc ión (1) . 
Merced a l cambio sobrevenido en la op in ión , l a 
alianza se l levó á cabo, y el la bas tó para poner á sa l -
vo la independencia belga, para modificar la p res ión 
a u s t r í a c a en I t a l i a , y para protejer en la P e n í n s u l a 
i b é r i c a el restablecimiento del r é g i m e n consti tucional 
simbolizado en E s p a ñ a por doña Isabel I I , y en Por-
t u g a l por d o ñ a M a r í a Dagloria. Europa presentaba 
por aquel entonces una dual idad que cons t i t u í an de 
una parte l a Francia y la Ingla ter ra , unidas por l a 
conferencia de L ó n d r e s y por el tratado de la C u á d r u -
ple alianza, y de la otra los tres gabinetes del Norte, 
impotentes ahora para imponer la ley á todo el c o n t i -
nente, como hablan estado en posesión de hacerlo en 
cuantos asuntos internacionales de alguna i m p o r t a n -
cia hablan surgido en los ú l t i m o s quince años . Estos 
gabinetes no se a t r e v í a n ya á c o n t r a r e s t a r la po l í t i ca de 
las grandes potencias occidentales en el Mediod ía , y 
se contentaban con mantener su preponderancia en l a 
Europa central . No t a rdó , sin embargo, el Aust r ia en 
atraer á Lu i s Felipe á ideas conformes á las que aca-
riciaba el p r í n c i p e de Met ternich, y E s p a ñ a fué la p r i -
mera en resentirse de ello por la negativa de coopera-
clon pedida por nuestro gabinete para acelerar l a t e r m i -
n a c i ó n de l a guerra c i v i l , y por la tolerancia y d i s i m u -
lado arr imo prestado á D . Cár los , el que no hubiera 
podido sostenerse el tiempo que se mantuvo en las 
Provincias Vascongadas, sin los aprovisionamientos y 
auxil ios que rec ib ía por la frontera de Francia . 
Esta dupl ic idad del gabinete de las T u l l e r í a s , y l a 
p o l í t i c a exclusiva que s e g u í a respecto al ba já de E g i p -
to, acabaron por aburr i r á lord Palmerston, y lo dec i -
dieron á entenderse con los gabinetes del Norte, y á 
concluir con ellos el tratado de jun io de 1840, que a r -
reglaba las complicaciones de Oriente en contra de las 
miras del gobierno f rancés , y haciendo p a s a r á és te por 
la h u m i l l a c i ó n de quedarse solo y de tener que suscr i -
b i r á lo que las cuatro potencias h a b í a n estipulado s in 
contar con l a Franc ia para nada. 
De resultas de aquel descalabro sufrido por l a p o l í -
t i ca exterior de Luis Felipe, l a alianza anglo-francesa 
ya bastante resfriada, quedó rota y fué reemplazada 
por lo que se l l a m ó entente cordiale, in te l igencia ó 
concierto, que lejos de tener nada de cordial, cons t i tu -
y ó una ac t i tud de alejamiento y de desconfianza que 
condujo a l ruidoso asuntode los matrimonios e s p a ñ o l e s , 
y al aislamiento completo de la m o n a r q u í a de j u l i o . L a 
impopular idad en que esta habia caldo en el inter ior , 
su menosprecio de las advertencias de la oposición d i -
n á s t i c a , trajeron la catást rofe de febrero de 1848, l a 
calda de Lu i s Felipe, la p roc l amac ión de la r e p ú b l i c a y 
e l cataclismo que hizo bambolear todos los tronos de 
Europa. 
L a democracia, m o m e n t á n e a m e n t e t r iunfante en 
Franc ia , en Alemania, en I t a l i a , no tuvo la prudencia 
n i l a habi l idad de que hubiera necesitado para conso-
l idar su v ic tor ia . E l socialismo asomó la cabeza y asus-
tó á l a propiedad. L a r eacc ión conservadora v ínose 
encima, como no podia menos de suceder, produciendo 
el imperio en Francia, la i n t e rvenc ión en I t a l i a y l a 
r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a en Alemania , 
A l restablecimiento del ó rden material en Europa, 
l a s i t uac ión de los gabinetes del Norte , volvió á ser 
con corta diferencia lo que era antes de la r evo luc ión . 
E l Aust r ia , poderosamente ayudada por la Rusia, h a -
bia sometido á los h ú n g a r o s y reprimido los í m p e t u s 
liberales y unionistas de la Prusia, cuyo rey, el d é b i l 
Federico Gui l lermo, n ó t e n l a l a e n e r g í a y reso luc ión de 
su hermano y sucesor el vencedor de Sodowa. L a R u -
sia, e n g r e í d a por no haber estallado en sus Estados e l 
menor s í n t o m a de rebe l ión durante el g ran cataclismo, 
y ufana de haber podido enviar 150,000 h o m b r e é en 
auxi l io dc Aust r ia , y dictado la ley á Alemania, apare-
cía como la mas formidable y la mas entera de las 
potencias continentales. 
E l Czar Nicolás venia acariciando de tiempo a t r á s 
la presuntuosa idea de ser tenido por e l protector y e l 
á r b i t r o de las textas coronadas; en su engreimiento se 
habla atrevido á tratar con desden á Luis Fel ipe, a l 
que miraba como á un usurpador, aunque supo conte-
nerse en las formas evitando ofender a l jefe que se h a -
bia dado la n a c i ó n francesa, sin por ello dejar á cada 
paso dc ajar el amor propio del rey ciudadano. 
A la p r o c l a m a c i ó n del imperio en la persona de N a -
poleón I I I , el a u t ó c r a t a se figuró que podia continuar 
la misma t ác t i c a , y al reconocer d i p l o m á t i c a m e n t e a l 
elegido del pueblo, lo hizo t r a t á n d o l o como soberano 
(1) En un libro publicado en Madrid en 1855, t i tulado 
L a guerra de Oriente, se halla la historia de esta discusión, 
su origen y sus incidentes. 
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de hecho, pero omitiendo en la carta a u t ó g r a f a que 
a c o m p a ñ a á tales actos, el apelativo de hermano mió 
como es costumbre en la correspondencia epistolar 
entre p r í n c i p e s reinantes. Mas en esta ocasión el Czar 
debia nacer la experiencia de que habia echado la 
cuenúa sin l a huéspeda, como dice el adagio vu lga r . 
Lu i s Napo león Bonaparte habia residido largo 
t iempo en Ing la te r ra , conocia bien á los ingleses, era 
conocido por muchos de sus hombres púb l i cos , y supo 
apreciar el partido que podia sacar p r e s e n t á n d o s e a n -
te l a Europa como aliado del mas a r i s toc rá t i co de sus 
fobiernos; a l mismo tiempo que no se ocultaba al g a -inete b r i t án i co c u á n t o ganarla pudiendo contar con 
los e jérc i tos de la Francia para enfrenar las ex igen -
cias de la Rusia en Constantinopla, á la sazón fuerte 
mente amenazada por su secular enemiga. A d e m á s 
l o r d Palmerston, hombre de vivas s i m p a t í a s , las tenia 
m u y marcadas h á c i a el e n é r g i c o pretendiente que 
acababa de cortar el nudo gordiano de la r evo luc ión , 
h a c i é n d o s e otorgar por el pueblo f rancés la corona 
imper ia l . Bajo estos auspicios, y estrivando en tales 
esperanzas, renovóse la alianza anglo-francesa, y esta 
vez encaminada á objeto mas inmediato y mas t a n g i -
ble que el que habia tenido el caducado tratado de la 
c u á d r u p l e alianza, puesto que se c o n t r a í a para hacer 
l a guerra contra Rusia. E l a u t ó c r a t a desconoció ente-
ramente esta s i tuac ión ; habia considerado a Napo-
león I I I completamente aislado y mal seguro, juzgaba 
inadmisible que la c i r cunspecc ión del gabinete i n g l é s 
se dejase arrastrar á una alianza con e l aventurero 
apenas sentado en un trono salido de un volcan; y con-
tando con que tenia al Aus t r ia agradecida y el resto 
de Alemania á su devoción, se lisonjeaba de no encon-
t r a r obs t ácu lo sério á su dominac ión en Oriente. 
Har to sabido es lo que sobrevino á consecuencia 
de los falsos cá lcu los formados por el emperador N i -
co lás . Su u l t imátum á la Puerta fué rechazado por es-
ta; segura ya de la p ro tecc ión y aux i l io de las dos 
grandes potencias y vimos la guerra, que la filantro-
p í a y la industr ia h a b í a n declarado imposible, resuel-
tamente declarada a l coloso del Norte por los gobier -
nos de Ingla ter ra y Francia en alianza con el s u l t á n 
n. 
No hay para q u é referir lo que hemos expuesto res-
pecto á lo eficaz y p róspe ra en resultados que fué la 
alianza en los primeros años del reinado de Luis F e l i -
pe. De haber continuado como empezó , los efectos que 
produjo relativamente á la solución d é l a cues t ión b e l -
ga y á la de la suces ión españo la y portuguesa, h u -
bieran podido extenderse á los negocios de Oriente y 
de la Europa central , estableciendo el ascendiente de 
los principios liberales y hecho prevalecer las nuevas 
m á x i m a s de derecho púb l i co reclamadas para la segu-
r idad y la independencia de las naciohes. 
Hemos sido ta l vez severos al juzgar la t imidez y 
las vacilaciones del rey de los franceses en no haberse 
prestado á aplicar con decis ión y e n e r g í a l a pol í t ica 
exterior que r e q u e r í a su alianza con Ing la te r ra ; para 
ser del todo imparciales, debemos hacer la parte de los 
errores imputables a l gabinete de L ó n d r e s , y que 
contr ibuyeron en g ran manera á esterilizar todo el 
b ien que pudo producir la alianza. Hemos s e ñ a l a d o 
las monstruosas desigualdades que caracterizaron los 
arreglos territoriales hechos por el Congreso de Viena; 
l a s i tuac ión de inferioridad relat iva en que q u e d ó la 
Franc ia reducida á sus l ími t e s de 1789, a l paso que tres 
de las cuatro grandes potencias coaligadas, se eng ran -
decieron desmesuradamente. A l formarse, pues, la 
al ianza anglo-francesa, el gabinete de L ó n d r e s deb ió 
haber comprendido que para que esta fuese duradera y 
fecunda, debia conducir á l lenar las justas exigencias 
de la Francia , a l mismo tiempo que sirviese de freno 
á la amb ic ión y a l e sp í r i t u invasor de la ú l t i m a , y 
diese seguridades á Europa de que no se r e n o v a r í a la 
perturbadora po l í t i ca exterior del p r imer imperio. 
E l gabinete whiff solo se p reocupó de lo ú l t i m o , o l v i -
dando lo primero, más ansioso de haber entrar á la 
Francia en sus propias miras, que de hacer de con-
cierto con el la elaborado una pol í t ica c o m ú n , l ibera l , 
generosa, y que a l mismo tiempo que provechosa para 
los intereses de la c iv i l izac ión , lo fuera igualmente 
para los de las dos grandes naciones aliadas. Llevado, 
empero, del recelo ego í s t a y estrecho que acabamos de 
s e ñ a l a r , aquel gabinete obtuvo de Luis Felipe que r e -
husase la a n e x i ó n de la B é l g i c a que e x p o n t á n e a m e n -
te pedia su incorporac ión á la Francia; y aquel monar-
ca, mas pacífico que previsor, se pres tó a l sacrificio de la 
imfs l e g í t i m a de las oportunidades que pudiera ofre-
cer la suerte para reparar las injusticias de 1815. 
Poco después , y hostigado por la opin ión p ú b l i c a 
que ardientemente pedia se socorriese á Polonia e m -
p e ñ a d a (1831) en mor ta l lucha con Rusia, el gabinete 
de P a r í s consul tó al de L ó n d r e s p ropon iéndo le aco-
meter l a empresa unidos; pero lord Grey, Brougham 
y la flor de los liberales ingleses que c o m p o n í a n e l m i -
nisterio, se negaron rotundamente, y Lu i s Felipe hubo 
de abandonar un propósi to que s e g ú n las mejores p r o -
babilidades, hubiera conducido con g lor ia y sin g r a n -
des sacrificios de parte de los aliados, á la m a g n á n i m a 
obra de la r e s t a u r a c i ó n de l a Polonia, y á que A l e m a -
nia se organizara constitucionalmente, toda vez que 
tanto Aus t r ia como Prusia, apenas pod ían contener á 
sus subditos medio rebelados, y que á voz en g r i t o r e -
clamaban constituciones y l iber tad . 
E l partido que para asentar los negocios de Europa 
sobre bases duraderas, hacer prevalecer en ellos los 
intereses de los pueblos y hecho reconocer como p r i n -
cipios fundamentales de derecho púb l i co las g a r a n t í a s 
que reclama su independencia y su l iber tad , pudo sa-
carse de l a guerra contra Rusia, fué objeto de de -
tenido estudio en la obra anteriormente citada { L a 
guerra de Oriente, M a d r i d l S o i ) , cuyos cap í t u lo s p o -
d r á n consultar los lectores deseosos de mayor esclare-
cimiento. Para el p ropós i to que ahora nos ocupa, has 
t a r á consignar sumariamente algunos de los caracte-
res de aquella s i t uac ión . 
En t re los elementos perturbadores que desde la 
ca ída de Napoleón I han aparecido en Europa, n i n g u -
no tan amenazador como el que para e l porvenir p r e -
paran las posiciones que Rusia ha ido adquiriendo d u -
rante los ú l t imos cincuenta a ñ o s . E n este corto espacio 
de tiempo los herederos de Pedro I y de Catalina, se 
han hecho dueños de la mi tad del Asia a p r o x i m á n d o s e 
á la China, estrechando á T u r q u í a , mermando á Per-
sia, y estableciendo etapas que no tardaron en poner 
sus posesiones en contacto con la Ind ia inglesa. 
Por el laclo del Asia menor las conquistas rusas en 
el mar Caspio y el de Azof y el entero dominio de la 
cordil lera del Caúcaso , envuelven como en una red de 
magn í f i ca s posiciones e x t r a t é g i c a s y comerciales á la 
T u r q u í a y á la Persia, reducida esta ú l t i m a casi á la 
condic ión de t r ibu ta r i a , y esperando aquella que la 
divis ión, harto pronunciada y a entre los gabinetes de 
Occidente, remuevan la ú n i c a barrera que t o d a v í a p ro -
teje á Constantinopla. 
E n el terr i tor io Europeo y en el mismo espacio de 
tiempo, el gabinete de San Petersburgo se ha anexio-
nado la Curlandia y la Est ionia, provincias de o r í -
gen a l e m á n , la mi tad del ant iguo reino de Suecia 
las tres cuartas partes de la Polonia. Mas el poder de 
la Rusia no era solo temible á causa de su ex tens ión 
material y de sus afinidades de r e l i g ión y de raza con 
los súbd i to s de la Puerta y del Aus t r ia ; lo era mucho 
mas aun á causa de la ayuda que prestaba y del pres-
t i g io que in fundía á la po l í t i ca reaccionaria de los ga 
binetes del Norte y á l a solidaridad que á ellos l igaban 
al Czar para mantener las iniquidades del Congreso 
de Viena. Aba t i r á la Rusia en 1854 no significaba, 
pues, ú n i c a m e n t e defender la independencia de la 
T u r q u í a , conduc ía á hacer prevalecer la po l í t i ca de 
las dos grandes potencias occidentales, presentando 
una ocasión que no es veros ími l se reproduzca, de 
asociar á la Europa entera á una equi tat iva revis ión 
de los tratados de 1815. 
L a alianza que a l comenzar la guerra solo com-
p r e n d í a á la Francia, á Ing la te r ra y a l P í a m e n t e , aca-
baba de fortificarse (1851) con la importante adhes ión 
de la Suecia. Aus t r i a se hallaba medio embarcada en 
la lucha y separada ya de la Rusia. Dinamarca, H o -
landa, E s p a ñ a y Por tugal , no pod í an t a r d a r e n pres-
tar su cooperación á una l i g a de los Estados cons t i tu -
cionales, encaminada a l arreglo estable de los nego-
cios de Europa. L a por aquel entonces reaccionaria y 
quijotesca, hoy vencedora y gloriosa Prusia, h a b r í a t e -
nido que seguir el torrente ó que quedarse aislada 
impotente para haber opuesto la menor resistencia á 
la reparadora empresa de derribar el poder ío del g o -
bierno verdaderamente perturbador del equi l ibr io , 
destructor de razas y exterminador de nacionalidades, 
continuador en pleno siglo X I X de la v a n d á l i c a obra 
d igna de sus progenitores t á r t a r o s y kalmukos . Nada 
sin embargo, era tan hacedero como haber postrado a l 
coloso del Norte; n inguna necesidad t e n í a n los aliados 
de haber ido á buscar á los rusos en sus desiertos. Con 
haber prestado ayuda de armas, de dinero y de direc 
cion á los suecos, á los georgianos, á los circasianos, 
los persas, estas razas impacientes del yugo moscovi-
ta lo h a b r í a n sacudido, y sin l levar sus ejérci tos mas 
a l l á de Crimea, l a alianza occidental h a b r í a logrado 
dar en t ierra con la obra colosal de los sucesores de 
Pedro el Grande. 
Semejante empresa, acometida por el concurso de 
los Estados constitucionales, h a b r í a dado el golpe de 
gracia á la idea reaccionaria y puesto en manos de los 
aliados la r e o r g a n i z a c i ó n del Continente. L a cues t ión 
de I t a l i a , la de Polonia, h a b r í a n podido recibir una so-
luc ión l ibe ra l , sin que esta llegase á s e r revolucionaria, 
y el ascendiente de la forma de gobierno const i tucio-
nal h a b r í a asegurado e l t r iunfo de adelantos progresi-
vos y ordenados, regulados por el derecho moderno, el 
que no hubiera podido menos de salir formulado de un 
Congreso en que tomaran parte todas las naciones re -
gidas por instituciones de índole consti tucional . 
ANDRÉS BORREGO. 
Admi t ida la d imis ión que del cargo de gobernador 
c a p i t á n general de la isla de Cuba ha hecho e l t en i en -
te general D . Francisco Ler sund i , ha sido nombrado 
para el d e s e m p e ñ o de aquel elevado puesto el teniente 
general D . J o a q u í n del Manzano y Manzano. 
U n despacho te legráf ico de P a r í s dice que por c o n -
secuencia de la c i rcu lar del gobierno españo l en que 
acepta la med iac ión de Francia é Ingla ter ra en la 
cues t ión de Chile, M r . Lavalette ha enviado algunos 
agentes franceses á L i m a y Quito para negociar la paz 
con las r e p ú b l i c a s del P e r ú y Ecuador. Respecto de 
Chile, e l gobierno de Santiago ha firmado un despacho 
muy favorable á E s p a ñ a , calificando sus proposiciones 
de moderadas y man i f e s t ándose dispuesto á hacer todo 
lo posible por l legar á una paz honrosa con E s p a ñ a . 
Los per iódicos ingleses protestan contra las frases 
pronunciadas por el minis t ro de Negocios Extranjeros 
anglo-americano M r . Seward, en el banquete dado a l 
presidente Jhonson en Nueva-York Sabido es 
cho minis t ro dec l a ró que los auglo-americanos Z l ^ ' 
la guerra contra E s p a ñ a é Inglaterra , pero n J i i 
la h a r í a mientras la u n i ó n estuviese coja con lo n 00 
referia á la s i t uac ión de los Estados del'Sur Lcrlf-86 
ríos de la G r a n - B r e t a ñ a recuerdan á este pronó i t i 
dec l a r ac ión que en Ostende hicieron los diplom¿i 
anglo-americanos acreditados en Europa. dllcos 
Por el minister io de Ul t ramar se ha expedido 
1 ó r d e n disponiendo que los administradores v c o ^ 
tadores de las aduanas asistan a l reconocimiento tf' 
ro y despacho de las m e r c a n c í a s , sin que en n 
caso pueda dispensarse la presencia de uno de aquolí11? 
funcionarios, firmando el que haya asistido con 1 
vistas. 
H a n sido espulsados de la Isla de Cuba y ombar 
cados para Fernando Póo 196 individuos. Las razones 
que ha habido para tomar semejante medida se hallan 
expuestas en una mani fes tac ión publicada en la Ga-
ceta de la Haba7ia, que dice as í : 
«Gobierno superior c iv i l de la siempre fiel isla de Cuba 
—Desde que me encargué del gobierno de esta isla, ha 
venido llamando mi atención la frecuencia con que se co-
met ían en ella toda clase de delitos y especialmente robos 
y homicidios, sin que hasta ahora haya sido suficiente 
para estírparlos el reconocido celo y constante acción de 
las autoridades y de la policía; he considerado de mi deber 
investigar la causa de este mal, v encontrándola en la 
presencia de un número considerable de individuos, que 
entregados á la vagancia ejercían toda clase de depreaa-
ciones, á pesar de las repetidas veces que habían sido con-
denados por los tribunales y sufrido prisiones gubernati-
vas, he dispuesto para el debido reposo y seguridad de los 
honrados habitantes de este culto territorio, extrañar de 
él, por incorregibles, á los individuos que comprende la 
adjunta relación, cuya salida ha tenido lugar en la maña-
na de hoy para la isfa de Fernando Póo. 
Habana 14 de agosto de 1866.—Francisco Lersundi.» 
Las ú l t i m a s noticias del P e r ú anuncian que las 
principales ciudades comerciales de aquella república 
han d i r ig ido mensajes a l dictador pidiéndole que pu-
siese fin á l a guerra con E s p a ñ a . A la cabeza de estas 
manifestaciones figuran el Callao, Puno, Arequipa, 
Cuzco, T r u j i l l o y Huamanga. Se cree que este suceso 
inf luirá mucho en las p r ó x i m a s elecciones presiden-
ciales. 
Nuestra hermosa fragata Nnmancia que según no-
ticias ha arribado á Ota i t i , de spués de haber tenido la 
g lor ia de ser la primera que surcó las aguas del Pa-
cífico, va á ser t a m b i é n el pr imer buque de su clase 
que ostente en la Ocean ía los prodigios de la construc-
ción naval mas poderosa que hasta ahora se conoce: 
«Si no fuese porque la guerra del Pacífico la hará re-
troceder, dice la Crónica de Nueva-York, por los mis-
mos rumbos que llevó, la Numancia acometería la ha-
zaña , que lo es, de ser la primera fragata acorazada 
que diese la vuelta al mundo. De todos modos su cam-
paña es br i l lant ís ima, y los marinos que la tripulan han 
recibido en todos los ramos de la ciencia naval cuantas 
lecciones se requieren para formar excelentes oficiales.» 
E l gobierno e s p a ñ o l , s e g ú n dice L a España de 
Buenos-Aires, ha destinado 1.000 duros mensuales 
para auxi l ia r á los prisioneros de la Covadonga, man-
dando á su minis t ro residente en Buenos-Aires ha|ra 
llearar dicha suma á su destino. 
Por el minis ter io de Ul t ramar se ha publicado el 
estado de la r e c a u d a c i ó n verificada por las aduanas 
de Cuba en el mes de j u l i o , del que resulta, que in-
cluidos los derechos dejados de cobrar á las harinas 
importadas, se percibieron 2.121.996^41 escudos, o 
sea 301.318.301 menos que en igua l raes de 1865. La-
ta baja corresponde á las aduanas de la Habana, 
Cuba, Cienfuegos, Caibarien, Gibara , Guan tánamoy 
Baracoa, que percibieron de menos 389.939.671 escu-
dos. E n cambio las de Matanzas, Cá rdenas , Casilda, 
Sagua, Nuevitas, Manzani l lo , Zaza y Santa Cruz, pre-
sentan un aumento de 88.621.370 escudos. Los dere-
chos dejados de percibir por las harinas importMW 
suman 112.804 escudos. 
De Santhomas escriben haciendo grandes clop^ 
de la fragata españo la Navas de Tolosa,qnc había ne-
gado á aquel puerto, continuando su viaje á R10' 
neiro. H é a q u í el pár rafo á que aludimos de la meu 
clonada correspondencia: 
«El d ía 6 del corriente á las seis de la tarde, e n t r f f 
este puerto, procedente de la Habana, la fragata esjau 
Navas de Tolosa, de 50 cañones y 650 hombresde tnpu ^ 
cion, al mando del capitán de navio D. José B w n j , 
Aries. Dicho buque ha llamado mucho la atención aq , 
porque efectivamente es magnífico. Su llegada dio l u * , 
m i l comentarios, pero se desvanecieron al saberse ei J 
to de su venida y la dirección que tomaba; « V r á 
veerse de carbón, que necesitaba para continuar J=,VíiaJde 
Rio-Janeiro, hácia donde salió el 9 á las cinco y rneu. 
la m a ñ a n a . - . „ i» T / íuú*-
Las fragatas Navas de Tolosa, la Concepctou y JJ^JJ J 
como es sabido, son los tres buques que reforzaran ^ 
cuadra española, surta hoy en la bahía de la cap 
Brasil, y que volverá al Pacífico.» 
CRÓNICA H I S P A K O - Á M E B I G A N A . 
LOS Dll)n:S DE T E H C E I R A ¥ DE SALDAN A. 
Vuestro deseo de dar á conocer algunos de los per -
, jnas eminentes del vecino reino de Por tuga l 
^ i ^ - l e t r a s las ciencias y las armas, nos pone la 
^ a en la 'mano para trazar hoy los apuntes b i o -
ficos de dos eminentes varones que han prestado 
^r f l ros servicios á las libres instituciones durante l á 
l i a fratricida en que dos hermanos, D . Pedro y 
T»C Mio-uel > sostuvieron con demasiado e m p e ñ o sus 
i rhos á la corona, aunque ya hemos patentizado 
otros ar t ículos referentes á las glorias lusitanas, l a 
ohne^acion, generosidad y heroismo de D . Pedro, y 
la ingratitud y deslealtad de D . M i g u e l , que o l v i d a n -
* j 0 | beneficios de aquel, t r a t ó de usurpar la diade-
a á la hija, derramando á raudales l a sangre l ibe ra l , 
^sepultando en los calabozos á los mas dis t inguidos 
'atricios, bien que muchos por fortuna lograron l i -
bertarse de su odiosa t i r a n í a , emigrando á paises e x -
t nieros. j ) Antonio J o s é de Souza Manue l y Mene-
«¡es Severini de Noroña , desciende de un infante de 
Castilla, D. Manuel, hijo de Fernando I I ' I . Sus padres 
fueron los condes de Vi l l a f lo r y de Va l l e de Reis. N a -
ció en el período mas borrascoso de la r evo luc ión 
francesa en 1792. . . . , , 
Dedicado al servicio de las armas, y habiendo he -
redado el t í tu lo de conde por la muerte de su padre, 
fué cadete y alférez de c a b a l l e r í a , y en 1808 e n t r é en 
nuestra patria en calidad de ayudante , á las ó rdenes 
del general vizconde de Souzel, abandonando después 
á este para continuar la c a m p a ñ a con su regimiento, 
habiendo tomado parte en todas las lides de tan ép ica 
o-uerra, donde pudo ostentar su valor y pericia m i l i -
far. Ascendido á teniente en 1809 y á c a p i t á n en 1811, 
pasó luego á las órdenes del mariscal Beresford, y 
nombrado teniente coronel en el mismo a ñ o , fué ele-
vado al empleo de coronel en 1815. Condecorado con 
la cruz de la batalla de Vi to r i a , l a de oro de la Gue r -
ra Peninsular y otras varias, t e r m i n ó la famosa c a m -
paña de la Independencia. 
La familia real portuguesa residia en Rio Janeiro, 
y el conde de Vi l la f lor se e m b a r c ó para e l Bras i l ; en 
1817 fué destinado a l mando de una divis ión á comba-
tir la insurrección que es ta l ló en Pernambuco, y p o -
cos meses después fué elegido gobernador y c a p i t á n 
general de Para. La revoluc ión de Por tuga l impu l só 
al rey D. Juan V I á volver á Europa , y el conde le 
acompañó en el viaje, habiendo entrado a l servicio de 
su cámara real. Proclamada la C o n s t i t u c i ó n , fué es-
cogido el conde para ser ayudante de D . M i g u e l , n o m -
brado á la sazón comandante en jefe del ejército, ' pero 
los acontecimientos que dieron el poder á D . M i g u e l , 
lanzaron en una prisión en la plaza do Penichc a l 
conde, blanco de las iras de D . M i g u e l . 
La muerte de D . Juan V I en 1826, fué la causa de 
que los absolutistas levantasen el p e n d ó n de l a d i s -
cordia, y el conde de Veilaflor, que era gobernador 
militar del Alentejo, se puso al frente de una divis ión 
que batió á los rebeldes, y sus victorias de Coruche, 
del puente del Prado y del puente de Barca, o b l i g a -
ron á los miguelistas á refugiarse en E s p a ñ a , donde 
fueron desarmados á instancias del gobierno p o r t u -
gués. 
Conservó el conde el gobierno m i l i t a r de Oporto 
hasta 1828, en que D . M i g u e l fué nombrado regente 
del reino, y sus atentados contra el part ido l ibe ra l , 
impulsaron a l conde á preferir el destierro antes que 
manchar su honra inmaculada con u n ind igno pe r ju -
rio. Pero su amor á la patria le exc i tó á ser uno de los 
primeros campeones que abandonaron el suelo e x t r a n -
jero para asociarse á l a i n su r r ecc ión de Oporto, que 
no fué coronada del t r iunfo por desgracia, á pesar de 
los poderosos elementos que encerraba en su seno, y 
el conde y sus compañeros pisaron segunda vez la 
tierra extranjera. 
D. Miguel d i r ig ió una escuadra contra l a isla T e r -
ceira, baluarte de la l iber tad, y l a ú n i c a de las pose-
siones portuguesas en e l A t l á n t i c o que r e s i s t í a a l 
usurpador. Pero sus defensores dec rec í an en n ú m e r o , 
y la discordia inut i l izaba sus esfuerzos. Entonces eje-
cutó el conde uno de los actos que mas honran su m e -
moria. A bordo de la Esqui s i ta , rompió el bloqueo, 
penetró en la plaza, l a p res tó vigoroso aux i l i o , y unió 
las discordes voluntades; las fortificaciones dir igidas 
con singular acierto, lanzaron sus terribles fuegos 
contra la escuadra de D . M i g u e l , y derrotadas las t r o -
pas que amenazaban u n desembarco, el t r iunfo de los 
denodados adalides de la causa l ibera l fué completo, 
lí-sta victoria tan s eña l ada se debió á la in te l igencia , 
^alor y perseverancia del i lustro conde. D . Pedro le 
nombró miembro de la regencia establecida en la c i u -
dad de Angra, capital de la i s la , para gobernar el 
reino durante la ausencia de su h i j a , de que formaba 
parte el m a r q u é s de Pa lme l l ay José Antonio Guer re -
ro- Habiendo resucito la regencia apoderarse de todas 
as islas del a rch ip ié l ago de las Azores, o r g a n i z ó una 
expedición de m i l quinientos hombres, y el conde fué 
encargado de realizar tan atrevida empresa; tomó las 
sias de San Fayal , de San Jorjo y San Miguel^ some-
nendo todas las islas á la obediencia de l a reina d o ñ a 
«lana. D. Pedro l l e g ó á las Azores, ejerció l a regen-
•a en nombre de su hija, y cesando las funciones g u -
t m a ü v a s del conde, fué nombrado comandante en 
\Z> } ?^rcit0 libertador, á cuyo frente se colocó el 
•nmortal duque de Braganza. 
dirí ,<C?nde se cubri(5 de g lor ia en Oporto, á donde se 
con i V í p P ^ 0 1 0 1 1 » y fué agraciado por D . Pedro 
u ei t i tulo de duque de Terce i ra , a s i g n á n d o l e una 
wcion notable para costear su lustre, y fué enviado 
al A lga rbe , donde con 2.500 hombres que c o m p o n í a n 
todo su e jérc i to , se hizo d u e ñ o del reino, y teniendo a l 
frente tropas mas numerosas, a t r a v e s ó r á p i d a m e n t e el 
Alentejo, y apa rec ió de improviso á la vista de Lisboa. 
Cuatro m i l adversarios que se le presentaron para d i s -
putarle el paso á la c ap i t a l , que contaba con ocho m i l 
defensores de D . M i g u e l , fueron derrotados, y aban-
donando las tropas realistas á Lisboa, a b r i ó esta sus 
puertas al vencedor v i c to r eándo le entusiasmada. Don 
Pedro en t ró en Lisboa el d í a 28 de j u l i o del año 1833, 
y uno de sus primeros actos fué elevar a l duque á 
la mas alta g e r a r q u í a m i l i t a r , la de mariscal de e j é r -
cito. Con t inuó prestando sus dist inguidos servicios 
en las l í n e a s de Oporto contra el e jé rc i to sitiador, 
desalojó de Amarante á los enemigos, y recorriendo 
el pa í s con perseverancia, a l c a n z ó a l enemigo que se 
componía de considerables fuerzas en las alturas so-
bre Asseiceira, y a t a c á n d o l e con vigor , g a n ó una de 
las batallas que mas enaltecen su fama, porque h i r ió 
en e l corazón la causa de los rebeldes, que se vió obli 
gada á circunscribirse á los muros de E v o r a , y á es-
pi rar por l a convenc ión de Evora -Monto . 
Terminada la lucha fra t r ic ida tomó asiento en la 
C á m a r a de los Pares y fué nombrado minis t ro de la 
Guerra; mas tarde fué elevado t a m b i é n á la presiden-
cia del Consejo. Las revueltas intestinas le lanzaron 
otra vez en el suelo extranjero, y la j u n t a revolucio-
naria de Oporto le p r e n d i ó a l desembarcar, debiendo 
su l iber tad á la d isolución de la j u n t a . Volv ió a l m i -
nisterio, y siendo minis t ro de la Guerra y presidente 
del Consejo m u r i ó en marzo de 1860. F u é sepultado en 
San Vicente de F o r á , en e l mismo templo en que es 
t á n depositados los yertos despojos de los reyes p o r t u -
gueses. L a ceremonia religiosa fué m a g n í f i c a , d i r i g i -
da por el cardenal patr iarca, y se verificó en el a n i -
versario de una de las mas cé l eb re s batallas ganadas 
por el duque en defensa de la l iber tad a l apoderarse 
de las islas Azores. L a formación de las tropas, l a asis-
t enc ia del rey D . Luis y de la cór te solemnizaron los 
funerales de tan eminente patr ic io , que vió honrado su 
pecho con las grandes cruces de las ó r d e n e s de Torre 
y Espada, San Vicente de A v i s , Nuestra Señora de la 
Concepción , l a de San Fernando y Cár los I I I de Espa-
ñ a , la do la L e g i ó n de Honor de Francia , la de Ernesto 
Pío de Sajonia, l a de Leopoldo de B é l g i c a y la de Co-
mendador de la de Cristo. Pero su mas relevante t í t u -
lo a l aprecio de la posteridad, fué el haber poseído un 
noble corazón consagrado á la l iber tad é independen-
cia de su p á t r i a . 
E l duque de S a l d a ñ a es uno de los c a r a c t é r e s de 
bronce que mas han contr ibuido á la r e g e n e r a c i ó n 
de Por tugal . Nac ió en Lisboa e l 17 de noviembre 
de 1791. E n 1810, mandaba un b a t a l l ó n en la ac-
ción de Bussaco, é hizo toda l a guerra de Espa-
ñ a ; ha conquistado todos sus grados en el cam-
po de ba ta l l a , as is t ió á l a ba ta l la de Tolosa, y 
rec ib ió condecoraciones por sus ilustres hechos de 
armas de E s p a ñ a , I ng la t e r r a y Por tuga l . Resta-
blecida la paz en Europa pasó á A m é r i c a , é hizo la 
guerra en Montevideo, del r io de la Pla ta y del U r u -
guay. A l frente de la c a b a l l e r í a c a r g ó con tanta b i -
z a r r í a , que d e s t r u y ó los formidables escuadrones de 
A r t i g a . Nombrado br igadier en 1816, y c a p i t á n g e -
neral de la provincia de Rio Grande, fué el primero 
que p roc l amó la Cons t i t uc ión de las Cortes de C á d i z . 
E j e r c ió el cargo de v i rey del Bras i l ; l lamado á P o r t u -
g a l para defender los derechos amenazados de la n a -
ción, inf luyó en el á n i m o de D . Juan V I para que 
diese una proclama en Vi l la f ranca de Sira que los g a -
rantizara. Muerto el rey, complicada la s i t uac ión po -
l í t i ca , el duque, que era gobernador m i l i t a r de Opor-
to, r eun ió las tropas y p r o c l a m ó l a carta de D. Pedro. 
Este acto de valor a t e r r ó á l a regencia; sus conse-
cuencias fueron favorables a l reconocimiento de doña 
Mar í a , como regente, y á la convocac ión de las Cór tes 
en Lisboa, en las que tomó parte como diputado, y 
después como minis tro de la Guerra. Rep r imió la r e -
be l ión absolutista del Algarbe en 1826. D . M i g u e l , 
nombrado regente del 'reino, se l a n z ó en el camino de 
la reacc ión . E l duque, que se hal laba en Ing la te r ra , 
volvió á Oporto, donde sus prodigiosos esfuerzos por 
alentar al gobierno y a l e jérc i to l ibera l fueron e s t é r i -
les, y r eg re só á Ingla te r ra . O r g a n i z ó una exped ic ión 
á la isla Terceira, ú n i c a que se conservaba fiel á doña 
M a r í a , y pa r t ió de P lymouth con 900 hé roes . La es-
cuadra inglesa se opuso a l desembarco; el navio S u -
sana, que mandaba el general, fué acribi l lado de b a -
lazos; un soldado m u r i ó á su lado, y la prensa inglesa 
no pudo menos de admirar el estilo digno, noble y 
elevado de las notas que d i r i g i ó el duque a l comodoro 
i n g l é s , escritas en este idioma bajo el fuego del ca -
ñón . Estos valientes, desprovistos de armas, se vieron 
obligados á retroceder de su empresa, y el general se 
es tab lec ió en Francia , donde rec ib ió mas favorable 
hospitalidad, y se c o n s a g r ó á favorecer á los desgra-
ciados emigrados con sus propios recursos. 
L a diplomacia, interesada en que tan i lustre gene-
r a l no se colocara a l frente de la exped ic ión organiza-
da por D . Pedro, log ró que este no le empleara en 
circunstancias tan azarosas, p e r m i t i é n d o al fiel p a -
t r ic io que publ icara en los per iódicos el motivo de su 
resolución. Pero la causa l ibe ra l , amenazada de i n -
mensos peligros, necesitaba el robusto auxi l io de t an 
in t r ép ido é intel igente ciudadano, y volando a l socor-
ro de Oporto, fué encargado de defender un terreno 
dif íci l hasta entonces de sostener, entre l a costa y l a 
ciudad, y activando las fortificaciones, solo con 600 
hombres, a g u a r d ó el ataque de u n cuerpo realista que 
los partes oficiales h a c í a n ascender hasta 10.000 com-
batientes, sostuvo sus posiciones, demostrando g l o r i o -
samente su in te l igenc ia y valor m i l i t a r . So l iñac dejó 
el mando en jefe del e jérc i to , y le r e e m p l a z ó el duque; 
la estrella de la causa constitucional b r i l ló con r a -
diante explendor. De vic tor ia en vic tor ia l l egó hasta 
Lisboa, de donde fué arrojado el p r í n c i p e usurpador. 
D . Pedro reconoció que los enemigos de S a l d a ñ a ha^ 
bian querido separarle de su lado reconociendo su i n -
mensa capacidad, y tomando a l duque de la mano le 
p re sen tó á su h i j a . «No es a l general S a l d a ñ a á quien 
te presento, es al mariscal S a l d a ñ a á quien debes es-
tar a q u í en este m o m e n t o . » 
S a l d a ñ a o rnó sus sienes con las palmas de la e lo -
cuencia en e l Parlamento, as í como la h a b í a ceñ ido 
de laureles en el campo de batal la. Sus misiones d i -
p l o m á t i c a s en E s p a ñ a é I ng l a t e r r a , produjeron los 
mas felices resultados, restableciendo la a r m o n í a 
eclipsada con estas Cór tes , y en 1841 rep resen tó á Por-
t u g a l en la de Viena . A l l í escr ib ió una obra impor -
tante sobre l a filosofía de Scheling, patentizando sus 
profundos conocimientos y poderosa intel igencia . 
Revueltas civi les , luchas desastrosas colocaron a l 
general en situaciones dif íci les, en las que siempre 
demos t ró su denuedo, ya peleando contra los r a d i -
cales, y a contra los reaccionarios. Su oposición a l 
conde de Thomar en la C á m a r a de los Pares fué e lo -
cuente y e n é r g i c a ; r e n u n c i ó todos sus cargos, y puesto 
a l frente de las tropas auxil iado por el partido p rogre -
sista, a l c a n z ó el t r iunfo , y volvió á l a presidencia del 
Consejo de ministros que habia ejercido anteriormente. 
H a sido minis t ro de la Guerra, y ha tenido el mando 
en jefe del e jé rc i to . E n 1862 fué nombrado embajador 
extraordinario en Roma, r eg re só á su p á t r i a con l i -
cencia , donde c o n t i n ú a querido y respetado por p r o -
pios y e x t r a ñ o s , merced á su pr iv i legiado talento é 
inmensos servicios. A pesar de su edad avanzada os-
tenta su marc ia l g a l l a r d í a , y es el monumento h i s t ó -
rico mas glorioso del vecino reino. 
E ü S E B I O A S Q U E R I N O . 
ESTUDIOS DE B E L L A S A R T E S . 
P O S I B I L I D A D D E UN N U E V O E S T I L O ARQUITECTÓNICO. % 
Mas de t re in ta años h á que Víc tor H u g o , en una 
de sus obras mas ruidosas, a n u n c i ó con su tono m a -
g i s t ra l acostumbrado que la arquitectura habia muer -
to a l hacerse la i nvenc ión de Gut tembcrg , apoyando 
sus fa t íd icas palabras en una sér ie de argumentos 
m u y aplaudidos entonces y ensalzados, pero sin valor 
para los que prefieren una sér ie de razones á una cas-
cada de palabras i n a r m ó n i c a m e n t e melodiosas. Sea 
cual fuere e l á n i m o con que entonces o ían las escuelas 
a l poeta citado, esta fa t íd ica idea merec ía una refuta-
ción clara y t e rminan te , porque toda idea de excep-
ticismo in te lec tua l se introduce fác i lmen te en los e n -
tendimientos inexpertos donde echa raices que i m p i -
den el desarrollo de las ciencias. No ha redundado 
por cierto en bien de las letras l a voz generalizada 
entre poetas del materialismo de este siglo, y las f a l -
sas escursiones á l a Edad media y las e n g a ñ o s a s v i -
siones de tiempos mas cercanos, no han tenido poca 
parte en muchos lamentables ex t r av ío s . Pero aunque 
sea con la tristeza mas profunda es forzoso decir que 
la arqui tectura es tá en la mas completa decadencia, y 
que n i u n vis lumbre fugaz da á los que tenemos afec-
to a l arte, una l i je ra esperanza de que se levante con 
g lor ia . Que sea ello efecto de lo que dijo V íc to r H u g o , 
nos parece i n ú t i l refutarlo; pues cuando en Grecia l a 
arqui tectura hubiese absorbido la poesía , y en la Edad 
media hubiese cifrado el goticismo todo el pensamien-
to intelectual , entonces no podr í amos menos de r e -
conocer que habiendo hallado las ideas una forma 
mas f á c i l , como es la impren ta , la arquitectura s u -
c u m b i ó por falta de ideas que representar y de formas 
que revestir. Pero no solo Grecia tuvo sus Homeros, 
sus Sófocles, sus P í n d a r o s , sino que la Edad media r e -
g i s t r ó una tu rba de escritores que componen una f a -
lanje intelectual de importancia sorprendente. 
L a imprenta , pues, no robó sus hombres á un arte 
que v ive independiente. Ha l ló los separados por l a 
distancia de las piedras y las letras, y b a s t á r o n l e sus 
dones crecidos en n ú m e r o y valor. Pero t a m b i é n es 
cierto que entonces comenzó la decadencia arqui tec-
tón ica , y que hasta hoy ese arte ha bajado la escala 
del buen gusto hasta perder el secreto de la concep-
ción o r i g i n a l . Los ojos se han vuelto h á c i a la Grecia, 
ó p a r á n d o s e en l a Edad media se han extasiado en la 
ojiva: y como si se debiese reducir á esto la acc ión del 
entendimiento, el hombre no ha ido mas a l l á . Con 
c r í t i ca y complacencia ha medido el Partenon y a n a l i -
zado sus primores; con sagacidad y entusiasmo ha des-
cifrado el goticismo y hecho comprender sus a r m o n í a s ; 
pero á causa de no haber dominado su e m o c i ó n , sus 
conclusiones han sido es tér i les para un nuevo estilo 
a r q u i t e c t ó n i c o , como lo son para las ciencias y las 
artes las conclusiones sobre sus partes parciales. T o -
d a v í a e s t á ma l deslindado cuá l de los dos sistemas es 
mejor: todos dicen que uno y otro son sublimes; no 
todos; que muchos, encerrados en una a d m i r a c i ó n e x -
clusiva, no ven en el griego sino columnas, ó en l a 
ojiva sino barbarie. 
Empero si existe esta a n a r q u í a no viene tampoco 
del materialismo que nos achacan, que a n a r q u í a hubo 
en Grecia d e s p u é s de la época de Fidias: a n a r q u í a en 
Roma después de su tiempo de explendor; a n a r q u í a 
en la Edad media después de l a perfección del g o t i -
cismo, y a n a r q u í a ha habido siempre en las artes t o -
das, cuando alcanzada la perfección de una de las for -
mas del ideal, ha necesitado el entendimiento de otra 
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nueva y ha dado en buscarla. Ahora bien; nuestro 
siglo como todos los que despiertan de u n sueño ó se 
aperciben que andan extraviados, ha sido esencial-
mente analizador, y si no es el a u á l i s i s quien da las 
grandes inspiraciones , el aná l i s i s las prepara. L i t e r a -
tu ra , m ú s i c a , p in tu ra , arqui tectura hau pasado por 
u n e x á m e n mas ó menos detenido bajo los principios 
es té t i cos conocidos; y q u i z á a l siglo que es tá p r ó x i m o 
toque ya u t i l i za r estos trabajos, no r e sumiéndo los é 
in fund iéndo le s vida creadora, sino iuventando nuevas 
formas originales que sean como el resultado de la 
a p l i c a c i ó n a l idealismo de aquellos pr incipios sacados 
por el estudio de los sáb ios . 
Bien es cierto que conocemos la indiferencia que 
hay ahora por un estilo nuevo; pero con todo ello, 
e l que sabe que basta una chispa para inflamar 
los buenos materiales, no desconfia de que haya un 
cambio por mas que n inguna tendencia actual lo 
augure. No de ja rá de haber quien ponga en duda que 
sea el aná l i s i s el preparador de los grandes adelantos 
que nacen siempre en apariencia de una calurosa i n s -
p i r a c i ó n ; pero si atiende á que casi nunca u n invento 
queda aislado, sino que a l contrario, corren prec ip i ta -
damente á u t i l i za r le m i l objetos con que su creador no 
contaba, se de ja rá l a duda para aceptar la af i rmación. 
E n efecto; pretender que Homero no cierra una 
época de aná l i s i s poét ico que ignoramos, y que N e w -
ton no u t i l i z a r e sumiéndo los en una s ín tes i s los es tu-
dips científ icos de su t iempo; pretender que la i n v e n -
ción de l a ojiva no es h i ja del aná l i s i s y de la inspi ra-
ción y que nadie p repa ró á M i g u e l A n g e l , seria dar 
pruebas, no ya de una r id icu la ignorancia , sino de 
toda falta de cri terio. 
¿Pero existen, se nos d i rá , elementos de una refor-
ma a r q u i t e c t ó n i c a ? Los l ím i t e s de este trabajo nos 
impiden pasar de la ind icac ión ; pero con todo esto 
diremos que existen, mas que falta para darles la v ida 
de las artes un poco menos de exclusivismo es té t ico 
por l a pasada arquitectura, una buena obse rvac ión de 
los edificios que ahora nacen con fisonomía e s p o n t á -
nea, y una m e d i t a c i ó n laboriosa sobre ellos. ¿Todos 
estos estilos pasados que admiramos creen por v e n t u -
ra los artistas que sean lujos de una conducta seme-
jante á l a suya? Lo que han producido los artistas c u -
y a conducta ellos i m i t a n , es la arqui tectura romana 
bastarda en su parte monumental , y los desaciertos de 
la arqui tectura del Renacimiento. Pero aquellos que 
después de haber admirado lo bello de otras partes 
vo lv ían á su patria y estudiaban su cielo, su e sp í r i t u , 
su c iv i l i zac ión y e l c a r á c t e r de sus edificios, para 
basar en ellos u n estilo or ig ina l capaz de competir con 
los estilos extranjeros, ó aventajarlos; esos inventaban 
un Partenon, tipo que se irradiaba reflejando su luz 
en todas las obras, y l a catedral de Strasburgo, poe-
ma gó t i co que consultaban los arquitectos a l levantar 
otros monumentos religiosos. L a arqui tectura c i v i l de 
los romanos debió á esta conducta su incontestable 
superioridad, pues como en Grecia nada podía se rv i r -
les de muestra, tuv ieron que ejercitar su e s p í r i t u en la 
i n v e n c i ó n , darle arte con las nociones e s t é t i c a s de la 
Grecia, y perfeccionarla m e d i t á n d o l a y a n a l i z á n d o l a . 
Por esto sus acueductos, sus puentes y otras obras de 
c o m ú n u t i l i dad , son y s e r á n obras que h a r á n del arte 
romano u n arte o r ig ina l , completo, y d igno de ser 
gravemente estudiado. Si los romanos, imitando en 
todo el mé todo de los griegos, hubiesen estudiado la 
planta de sus edificios genuinos, y dádo l e s el arte que 
les p e r t e n e c í a , n inguna duda nos cabe que hubiesen 
br i l lado en los edificios religiosos y pol í t icos como 
br i l l a ron en las construcciones que son la g lo r i a de su 
arte. 
Esto hicieron con su estilo los griegos 3' los á r abes , 
los cristianos y egipcios, los as iá t icos y los indus; res-
petar la p r i m i t i v a i n g é n u a i n sp i r ac ión de sus cons-
trucciones y engrandecerla por medio del arte sin 
perder nunca de vista su destino. Por esto á cada uno 
un nuevo y armonioso c a r á c t e r los dis t ingue; por 
esto cuando son aplicados en otras partes, vienen sin 
vida, sin in sp i r ac ión , s in idea que las sirva de s í m b o -
lo, Y es que les falta e l cielo bajo que nacieron , las 
m o n t a ñ a s , las llanuras de que estaban rodeadas, y la 
fisonomía nacional que los a y u d ó á concebir. 
Esta misma conducta, han de seguir, pues, los a r -
quitectos para hal lar un estilo o r i g i n a l . Llevar á 
nuestras calles reminiscencias griegas ó romanas, és 
absurdo. N i u t i l izar las en los monumentos aprobamos, 
cuanto menos en los edificios particulares. Nada mas 
chocante que su efecto. Aisladas, imperfectas, no pa -
recen obras a r t í s t i c a s , sino trasnochadas caricaturas. 
Los arquitectos tienen en torno suyo en todas partes 
objetos con que fecundar su entendimiento. Bas t a r í a 
poner los ojos en la or ig ina l idad de los edificios que 
se construyen descuidadamente, y medi tar la con 
ahinco, para que quedase dado e l importante primer 
paso. E n E s p a ñ a n i mas n i menos que en toda otra 
parte de Europa, existen elementos que pueden in s -
p i rar bellos edificios civi les. 
Esas casas de p iedra , de canto ó de ladr i l lo , con 
sus tejados, sus terrados, sus balcones, sus ventanas, 
son á nuestro modo de ver, los fundamentos de un es-
t i l o gracioso. L a arquitectura d o m é s t i c a es de todas, 
l a que aun ha de hacerse. E n la a n t i g ü e d a d no ex is -
t ió . E n la Edad media sal ió un poco á luz . Ahora en 
que todo va tomando su n ive l , es el t iempo de su for-
m a c i ó n . Las calles anchas, el cielo descubierto, los 
á rbo les extendiendo en las calles su verdura, son otros 
tantos auxiliares de un g é n e r o de belleza a r q u i t e c t ó -
nica desconocido hasta ahora. 
¿Por q u é , pues, los arquitectos en vez de esas frías 
y contaminadas imitaciones, no c i ñ e n su acc ión á 
poner arte en las construcciones que existen? ¿Por 
q u é ya que muchos propietarios dejan la cons t rucc ión 
á su a rb i t r io , no u t i l i z a n l a airosidad del ba l cón , la 
severidad de la ventana, y la majestad de la azotea ó la 
traza del tejado? ¿Será porque crean que no se prestan á 
la formación de fachadas a r t í s t i c a s ? Pues se e n g a ñ a n ; 
porque estudiados estos elementos con severidad, pue-
den hacer un conjunto sencillo, bello, armonioso, a l 
cual , a ñ a d i d o el color blanco del estuco ó del labrado 
de la piedra, de canto ó del l a d r i l l o , el aspecto del 
cielo y la l a t i t u d holgada de las calles, d a r í a n á las 
ciudades u n aspecto mas bello que el que tienen ahora 
I I . 
Pero sí bien es cierto que los elementos seña lados 
en el pá r ra fo pr imero, han sido hasta hoy desconoci-
dos, cierto es t a m b i é n que algunos han sido present i -
dos. Nuestra arqui tectura d o m é s t i c a ha progresado, 
s e g ú n lo dan á entender las fachadas que ahora nacen 
ó ayer nacieron, comparadas á las de años anteriores: 
como t a m b i é n b a s t a r í a compararlas á las de principios 
de este siglo, para conocer el largo paso que ha dado, 
no á los esfuerzos de sáb ia s t eo r ías ó laboriosas compa-
raciones, sino á la de aquellas meditaciones, tan f ruc -
tuosas en resultados. As í es que el trabajo de todos ha 
redundado en u n c a r á c t e r a r q u i t e c t ó n i c o determinado, 
o r ig ina l , que solo necesita del arte para levantarse á 
ser estilo. 
Algunos , espoleados por la a m b i c i ó n de mejoras, 
han ensayado; pero su tentat iva ha sido es té r i l y da -
ñosa , porque no han respetado la or ig ina l idad , sino que 
la han desnaturalizado con reminiscencias e x t r a ñ a s 
ó extranjeras. Otros han buscado nuevas combinacio-
nes con e l b a l c ó n y l a ventana, pero han torpemente 
atentado á l a s leyes g e o m é t r i c a s , desentonando los l a -
dos con el centro y hasta sup r imiéndo lo . T a m b i é n sa-
bemos de algunos que s u e ñ a n en imitaciones a lema-
nas, pero les rogamos encarecidamente que no se de-
j e n cegar de la afición, pues seria caer en la misma 
falta de aquellos que i m i t a n á griegos y romanos. 
Hasta l levarlas á l a c a m p i ñ a reprobamos. Nuestro c ie -
lo no es e l a l e m á n ; y el aspecto de nuestros campos no 
es el de los campos alemanes n i de las orillas de sus 
r íos. ¿Por q u é no estudian en la disposición de las a l -
q u e r í a s del Rosellon, C a t a l u ñ a y otras provincias, los 
rasgos ca r ac t e r í s t i co s de u n t ipo campestre? Otros han 
corrompido la severidad de la fachada con incrustados 
y pinturas, sin ver que con lo primero desnaturalizan 
su bella sencillez, y con lo segundo las afean. E n 
efecto, n i esas pinturas son buenas, n i siendo p i n t u -
ras de figura, pueden ser otra cosa que caricaturas-
Ademas, deslucidas mas tarde por los soles, las l l u -
vias y serenos, ¿de q u é adorno p o d r á n servir? 
Tenta t iva es, pues, l a que nosotros s e ñ a l a m o s que 
q u i s i é r a m o s ensayara a l g ú n artista creyente y con-
cienzudo. 
Emprendida por e s p í r i t u s ligeros, solo puede dar 
tristes resultados. Ensayada por aquel, fuese cual fue-
se su resultado, siempre seria fructuoso. E n algunos 
edificios del Renacimiento, existen grupos de ven ta -
nas y balcones que seria ú t i l estudiar. Al l í aprende-
r í a n á abrir las fachadas sin absorberlas, á armonizar 
el b a l c ó n con la ventana, dando á cada uno su lugar . 
No que incitemos á l levar los tales grupos á las nues-
tras; sino á estudiar l a d ispos ic ión de unas para acer-
tar en la de otras. 
Tres cosas nos parece que han de rechazarse para 
entrar en la reforma. E l entresuelo, t a l como hoy en 
d ía se practica en algunas partes de E s p a ñ a . L a des-
nudez completa, ó completa urdidumbre de las balaus-
tradas, y los tragaluces destinados á aclarar los sub-
terrados ó buardil las . E l entresuelo desorienta l a colo-
cación a r t í s t i c a de los balcones, y hace imposible la 
a r m o n í a . Los tragaluces desvanecen la fachada, a ten-
tando al friso que horadan aturdida ó neciamente, 
siendo a s í que e l friso es a l edificio, como la frente a l 
rostro humano, lo que le da fisonomía; y las balaus-
tradas de los terrados, que son las cornisas del ed i f i -
cio, son con tanto descuido estudiadas, ó mejor dicho, 
formadas, que son una de las poderosas causas de la 
fealdad del edificio. A l g o de todo esto han compren-
dido algunos, cuando disfrazan mas ó menos diestra-
mente los porti l los del entresuelo, cuando apl ican á 
las balaustradas de balcones los arabescos y á las de 
los terrados unas combinaciones ó variaciones, y su -
primen los subterrados. Pero si nosotros aplaudimos 
la pr imera y tercera ten ta t iva , siempre que ha sido 
bella ó na tura l , no a s í la segunda, cuando se ha pasado 
de la desnudez de una balaustrada del ba lcón á su 
completa urd idumbre , n i aprobamos tampoco tales 
recursos, como la supres ión de los subterrados, para 
hu i r del inconveniente á que dan lugar . 
Estos camaranchones, no solo t ienen su u t i l i dad 
domés t i ca , sino t a m b i é n u t i l i dad a r q u i t e c t ó n i c a . Ellos 
proporcionan un friso a l edificio, friso que nece-
sariamente han de tener para l legar á ser fachadas y 
armonizar las bellezas del detafle en la unidad que 
necesitan. L a luz pueden rec ib i r la por otras partes fá-
ciles de ha l la r y s e ñ a l a r . 
Y a hemos dicho que tampoco aprobamos que es 
cubran de arabescos las balaustradas del ba l cón . Los 
que t a l hacen han consultado poco las leyes del d i b u -
io y el c a r á c t e r de la pieza. Una balaustrada es una 
barra horizontal sostenida por otras barras perpendi-
culares; y a s í el arte debe reducirse á embellecer esas 
barras y no tender á reemplazarlas. Una l ínea inferior 
de arabesco, de a l tu ra proporcionada, ocupando la 
primera parte horizontal , de la que naciesen como 
e s p o n t á n e a m e n t e varias columnitas ci l indricas ó p l a -
nas destinadas á sostener la barra superior, seria lo 
mas bello y sencillo para esta clase de trabaios 
combinaciones pudieran inventarse. Las balau f ^ 
de los terrados, y a sean en piedra, ya en hierro das 
cen mas estudio a ú n por las razones ya a n u n ? ^ 
No sabemos por q u é causa no se ha probado da r - f3" 
balaustradas del ba l cón unas formas mas anim Vas 
P o d í a s e aprovechar la elasticidad del hierro para 
ver t i r los en cál iz de a lguna flor ó en un objeto do f011' 
t a s í a . L a Edad media fué muy fecunda en estas or»-
y los á r a b e s t ienen arabescos que convendr ía estudf8' 
T a m b i é n d e b e r í a estudiarse el efecto de los estr h 
dar m á r g e n a l edificio, s e g ú n la al tura de su í ? * 
cosa enteramente descuidada; suavizar la línea r ^ 
superior hor izontal de los porti l los, harto rfirida 
a n t i a r t í s t i c a , sin por eso doblarla en arco ó romne $ 
en dentellones. Pero no es del ministerio de la crít 
extenderse en menudencias, ya que nunca verá e l l ^ 
por grande perspicacia que tenga, lo que el ojo de un 
art ista que observa atentamente el desarrollo de un 
obra. Con todo, n inguno hasta ahora ha atendido á 
que es absurdo agrupar dos balcones con una balaus-
trada, por faltarle el centro, ley geomét r i ca de todo 
grupo, y que en los enlaces de tres balcones, el centro 
debe dominar los de los dos lados, tomando mas altu-
ra y l a t i t u d . 
Tampoco se estudia el maderamen y su color y la 
d ispos ic ión de los cristales, chavacanamente hecha 
Estas observaciones se nos ocurren respecto á las 
fachadas domés t i ca s . Sin un friso l ibre de tragaluces* 
una balaustrada de terrado convertida en cornisa v 
cornisa correspondiente; unas m á r g e n e s de adecuada 
l a t i t u d , y la supres ión ó d i s imu lac ión del entresuelo 
nunca p o d r á n tener aspecto a rqu i tec tón ico . Y sin 
aprovechar las otras partes s e ñ a l a d a s , nunca se eleva-
r á n hasta el estilo. Pero la arqui tectura monumental 
y rel igiosa, merece t a m b i é n un buen lugar, y ya nos 
vamos acercando á los l ími te s que el periódico nos se-
ñ a l a . Hasta ahora se ha dicho que la arquitectura 
cr is t iana solo tiene suyo propio el estilo gót ico; y cuan-
do ha de levantarse un edificio p ú b l i c o ó monumental, 
se echa mano del griego ó del romano, como si no 
hubiese e m b r i ó n de otros estilos. Nosotros, sin embar-
go, rechazamos esta idea ru t ina r i a . E l estilo gótico, es, 
sin duda, altamente cristiano; pero sobre discordar su 
fisonomía con e l aspecto de los edificios modernos, es 
difícil de ser copiado, ó siquiera libremente imitado. 
Basta ver lo que a q u í y en otras partes se ha hecho eu 
imitaciones ó reparaciones para aceptar lo que afir-
mamos. Otra d i f icu l tad existe a ú n consistente en las 
sumas que se necesitan emplear en su complicada 
c o n s t r u c c i ó n . ¿ I remos , pues, á buscar en Grecia y Ro-
ma ejemplos para nuestros templos cristianos? Ya lle-
vamos dicho que esas arquitecturas tuvieron su tiempo 
y suelo; y emplearlas en otros usos, y aqu í , seria un 
error imperdonable. Pero tampoco aconsejaremos que 
se eche mano de esos estilos churriguerescos que 
abundan en E s p a ñ a ; obras frías, pesadas, feas, con-
j u n t o de piedras levantadas, cuando mas, bajo algunos 
pr incipios g e o m é t r i c o s . L a verdad es que no es cierto 
que el crist ianismo tenga el solo estilo arquitectónico; 
a d e m á s de l a oj iva tiene el que llamamos demasiado 
generalmente bizantino, que otros l laman romano, 
inspirador que fué del goticismo. No queremos seña-
lar le como modelo que imi t a r en los templos que se 
construyen ahora, sino como el t ipo que debiera estu-
diarse para inventar l a iglesia ca tó l i ca moderna. En 
efecto, s in tener l a al ta rmijestad del templo gótico, ni 
su poé t ico misticismo, tiene recogimiento, la gravedad 
rel igiosa, y se presta á modificaciones y desarrollos 
que le den u n b a ñ o moderno sin qui tar le su carácter. 
Si u n buen arquitecto lo estudiase, seria qu izás el fun-
damento de u n estilo religioso, superior en belleza y 
or ig ina l idad al estilo del Renacimiento. E n efecto, el 
error de los artistas de aquellos tiempos vino de que 
quisieron modificar un estilo como el gót ico , que había 
alcanzado fisonomía c a r a c t e r í s t i c a y completo desar-
rol lo . Part iera su re formación del bizantino, y otros re-
sultados a l c a n z á r a n . 
Y a hemos dicho que deb íamos concretarnos á indi -
caciones, y los l ím i t e s de este a r t í c u l o nos fuerzan a 
dar fin. Pero será reprobando igualmente e l uso en los 
monumentos y edificios púb l i cos del estilo griego ó 
del romano. E s p a ñ a tiene construcciones originales, 
que, estudiadas con ahinco, p a s a r í a n á ser estilo, 
a s í susceptible de la gracia de una casa, como de la 
majestad de u n palacio. H á g a n s e estudios; trácense 
bosquejos: este es el medio de ha l la r lo . Lo que les 
falta á nuestros j ó v e n e s , no es talento, n i estudio, m 
a m b i c i ó n de g lor ia , sino un freno que les detenga en 
el oamino de la imi t ac ión ; una voz que les dé fé en 
una arquitectura desconocida, y les seña le los elemen-
tos de inventar la . Hemos probado hacerlo, aunque sin 
esperanzas de ser comprendidos y atendidos. Pero 
nuestra conciencia nos obligaba á s eña l a r l e s sus erro-
res y la senda que tienen delante de s í . Y a que nadie 
nos h a b í a precedido n i l levaba trazas de precedernos, 
lo hemos emprendido, con franqueza, apoyándonos en 
la l ó g i c a de los hechos. Quizás otro se resuelva, inc i -
tado del ejemplo, y para honor y g lor ia nuestra con-
venza á l a j u v e n t u d y l a decida. 
Luis CARRERAS. 
DE LAS SECTAS I LOS GÜITOS EN EUROPA. 
Pasaron por fortuna para la humanidad los t i em; 
pos en que las creencias religiosas daban lugar á 
guerras de exterminio. L a historia de las guerras r e l i -
giosas ha sido l a lucha entre m a v o r í a s opresoras y 
m i n o r í a s turbulentas , en que invocándose por ambas 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
1 nombre do un Dios de paz, se han cometido 
Partcs, 6 de mas horrible barbarie que registran los 
105 i ^ d e Europa. Hoy, si bien las cuestiones r e l i g i o -
aIia tienen ya el triste p r iv i l eg io de apasionar tan 
idamente los e sp í r i t u s , n i conducen á los h o m -
p Uá tales excesos, conservan la bastante y l e g í t i m a 
•mportancia para que la e s t ad í s t i c a 
l i n p - : _ Como se la han 
icias i 
eranci 
hecho grandes progresos, y l a generalidad se ha 
nvencido que interesa en pr imer te rmino propagar 
que lo principalmente perjudicial á l a 
las consagre su 
consagrado en una esfera 
Solevada todas las cien morales 
V n la actualidad la tol ncia, sin disminuir la fe'. 
las creencias, - i - - - - r - - — J . x 
dad es el indiferentismo. As í vemos ejemplos, co-
e 
breo dé Londres donando una crecida suma para 
vao 
^elreciente de la reina V i c t o r i a , jefe de la iglesia 
anfeuaraTa const rucción de una sinagoga, y 
•licana, inscribiendo su nombre entre los suscrito-
" á un rico 
ontribuir á la erección de un templo ca tó l ico . 
Y sin embargo, la tolerancia de nuestros tiempos 
tiende considerablemente el catol icismo; la Europa 
eXpnta hov 150 millones de ca tó l icos comprendida la 
iglesia griega; 50 millones y medio do protestantes de 
todas las sectas; 5 millones 297.044 israelitas y 55 m i -
llones de islamitas, griegos heterodoxos y otras r e l i -
giones. Estas cifras de conjunto merecen considerar-
fe con alguna a tenc ión y entrar en algunos detalles 
del mavor intere's. 
Si so exceptúan E s p a ñ a , Por tuga l , Grecia y a l g u -
nos países de I t a l i a donde domina u n solo cu l to , é 
Ino-laterra que tiene in t e ré s par t icu la r en no poseer 
una estadística religiosa regu la r , todos los d e m á s 
naises han hecho censos con d i s t i nc ión de las creen-
cias de sus habitantes, cuyas fechas debemos consig-






Lubek, Holanda y Suecia 
Mecklemburgo Strelitz 
Baviera 
Birkenfield. . . 
Toscana 
Badén, Brunswicb, Hannover, Hesse (pr in-
cipado) y Dinamarca 
Mecklemburgo Scliwerin 
Austria 
Oldemburgo, Sajonia (reino) Wurtemberg 
y Rusia 
Suiza 


















De la de T u r q u í a de Europa no dice la fecha la 
recolección alemana Fortsc / ir iúí , p á g i n a 135, corres-
pondiente á 1854, de donde tomamos el dato á falta de 
otro documento mas preciso. Todos los d e m á s docu-
mentos son oficiales. 
En Inglaterra no se ha hecho, como y a hemos i n -
dicado, verdadero censo re l ig ioso; en el recuento ge -
neral de 1851, se reunió , no la d e s i g n a c i ó n de las per-
sonas pertenecientes á cada cu l t o , sino e l n ú m e r o de 
los templos con ind icac ión del de asistentes que pueden 
contener en un solo dia mientras duran los respectivos 
oficios religiosos. Mas tarde presentaremos el resul ta-
do de este censo indirecto de los cul tos , que no se 
quiso repetir al verificar el recuento general de po -
blación de 1860, á causa de las violentas discusiones 
que el anterior produjo en la prensa y en el Par la -
mento. En Escocia no se ha hecho directa n i indi rec-
tamente, por temor de alarmar las conciencias. 
A l presentar los datos que hemos conseguido reco-
jer, consideraremos bajo la denominac ión de ca tó l icos , 
los catól ico-romanos, los armenios, los griegos unidos 
y no unidos, pero excluyendo los de esta ú l t i m a de-
nominación llamados ortodoxos, aunque en realidad 
son heterodoxos. 
Bajo la denominac ión g e n é r i c a de protestantes se 
comprende una porción de comuniones, algunas de las 
^ales difieren esencialmente entre s í . Los luteranos, 
los calvinistas, los evangelistas, los baptistas ó ana-
baptistas, los presbiterianos, los disentistas, los refor-
mistas, los menonitas, los hermanos moravos, los 
cuákeros y otras sectas protestantes, no pueden con-
•nndirse entre sí , aunque muchos abrazan todas estas 
reencias bajo el nombre de anglicanos. Procuraremos 
^ una sucinta idea de estas sectas y de su or igen. 
dp u •0 68 (lue los Protostantes proceden del cisma 
o Martin Lutero, el c é l e b r e reformador, religioso 
?Jistino sajón, nacido en 1482, y ca t ed rá t i co de la 
jniversidad de W i t e m b e r g desde 1509. Las i ndu lgen -
don Aei0nX' P 1 1 1 » 1 1 ^ ^ en 1517, cuya propaga-
iernn6!11 Ale1mania se e n c a r g ó á los dominicos, p rodu-
I Z 08 do los agustines que tomaron por jefe á 
varin0' I " 0 COn su Palabra J sus escritos a r r a s t r ó á 
miPn+ so1beranos > l legando á conseguir el reconoci-
en 1532 Cl0CtrÍna a l firmarse Ia Paz de Nurera-
ir(;formador aParec¡é por el mismo t iempo: 
3iero i V i ^ nacido en Noyon cn 1509' adoPtó P r i -
íical J-aoctrina iuterana, pero p a r e c i é n d o l e poco r a -
le lo' coZ<Í Una .nueva> no reconociendo l a invocac ión 
a del Papa ' n i 61 CUlt0 exterior ' n i mas p r e v e í a que 
* Inoíf l6813, an&licanaj ó sea la r e l i g i ó n autorizada 
^ 1562 P0r el acta de uniformidad expedida 
'^o el fi'en tie,mP0 ^ la reina Isabel , profesa casi 
cion d i v ; ^ a , Calvino i pero conserva la i n s t i t u -
ulvma de los obispos y la g e r a r q u í a . 
L a secta de los baptistas ó anabaptistas fué funda-
da en Alemania en 1525, y sostiene que es necesario 
no bautizar á los n iños hasta la edad del d i sce rn i -
miento, y anular el de los que lo hayan sido, para que 
puedan aceptarlo d e s p u é s l ibremente. 
Los presbiterianos no reconocen la autoridad epis-
copal. 
Los disentistas n iegan la obediencia á las d e m á s 
parcialidades protestantes. 
Los mennonitas, ó sectarios de Mennon, no acep-
tan la T r i n i d a d y permiten á cada uno la in te rp re -
t ac ión de las Escri turas . 
Los hermanos moravos, forman u n á secta i n t r o -
ducida en Moravia y en otros paises, que cree que el 
canto es el mejor medio de ins t ru i r á los n iños en la 
r e l ig ión , y hacen de é l una parte p r i n c i p a l í s i m a del 
cul to . 
Los unitarios no reconocen en Dios mas que una 
persona. 
H a y a d e m á s diversas sectas de reformistas, que 
componen hasta tres millones de individuos, y otras 
variedades protestantes de menor importancia, entre 
las cuales solo mencionaremos l a de los c u á k e r o s , 
secta formada en Ing la t e r r a en 1647 por Jorge Fox, 
fraile franciscano de Leicester, que reprueba todos los 
sacramentos y todo culto exterior, negando las g e -
r a r q u í a s ec le s i á s t i cas . Las rarezas de esta c o m u n i ó n , 
muchas de ellas pueriles y r id i cu las , les atrajeron en 
un pr inc ip io grandes persecuciones, llegando á ser 
considerados y encerrados por locos; hasta que por el 
acta de 1658 se les p e r m i t i ó v i v i r l ibremente y o b -
servar sus p r á c t i c a s . 
Las religiones de los j u d í o s y de los mahometanos 
no hay para q u é describir sus c a r a c t é r e s , por ser de-
masiado conocidos, y en cuanto á los mormones, que 
tantos e s c á n d a l o s han producido en la A m é r i c a del 
Norte, su n ú m e r o es insignificante en Europa. Se r e -
ducen á pocos mas de 2000, existentes en Dinamarca, 
y creemos que sus p r á c t i c a s son menos exajeradas que 
las de sus hermanos del Nuevo-Mundo, cuando ape-
nas se habla de ellos, n i sus doctrinas han conseguido 
hacer prosél i tos . 
Los 28 paises en que existen varias religiones y de 






Birkcnfeld. . . . 
Brnnswich.. . . 
Coburgo Golha. 





Oldemburgo. . . . 
Prusia 
Sajonia (reino). . 
Sajonia Weimar. . 




Holanda (1). . . -
Estados Pontillcios 
Toscana.. . . 
Piamonte. . . 
Irlanda. . . . 












































































































E n el grupo protestante encontramos 17 paises 
donde se subdividen en és t a s las grandes c a t e g o r í a s 
de luteranos, reformistas y otras sectas. Hé los a q u í : 




Hesse (principado). . . 




























































Exis ten a d e m á s otros once paises de los compren-
didos ya en el estado genera l , donde se inscriben los 
protestantes sin n inguna clas i f icación, y los r epe t i -













No comprendido el Luxemburgo. 
No comprendiéndola Polonia. 
Católicos romanos y armenios. 
De ellos 49.809.891 griegos ortodoxos ó de la reh-
gión'nacional, 759.880 de las antiguas creencias y 32.304 
armenios gregorianos. 
(5) Y otros cultos cristianos. 
6) De ellos 10.600.000 católicos griegos. 
(7) Mahometanos. 






Turqu ía de Europa. . . . 12.000 
6.736.550 
Debemos a ñ a d i r con sepa rac ión el cá lcu lo de la 
d i s t r i buc ión de los cultos en Ingla te r ra , s e g ú n el i m -
perfecto sistema antes mencionado del n ú m e r o de 
templos y su capacidad, y con arreglo á la cantidad 
de personas que pueden contener á l a vez asistiendo á 
las ceremonias religiosas. H é a q u í l a e s t imac ión : 
Cultos. 
Personas 
Número de que 
iglesias. pueden 
contener. 
Iglesia establecida ó anglicana. . 
Presbiterianos de la iglesia esco-
cesa 
Presbiteriana unida escocesa. . . 
Presbiteriana de Inglaterra. . . 
Independientes 
Baptistas de todas las denomina-
ciones 
Sociedad de Amigos (Cuákeros). 
Unitarios 
Moravos 
Metodistas wesleyanos de la co-
nexión pr imit iva 
Idem de la nueva conexión. . . 
Metodistas primitivos 
Metodistas independientes. . . 





Comunión de los ú l t imos santos. 







































L a suma del precedente estado revela desde luego 
lo m u y imperfecto de este medio de i n d u c c i ó n , si y a 
no lo indicara la misma forma adoptada. L a pob l ac ión 
de l a Gran B r e t a ñ a en el año 1851 á que se refieren 
las cifras, r e su l tó ser de 17.983.000 habitantes; de 
modo que, por lo pronto han quedado 8.331.822 perso-
nas sin clasificar, n i aun por i n d u c c i ó n . Solo as í se 
comprende que no aparezcan mas de 8.000 y tantos 
judies , cuando hay varias calles de L ó n d r e s que c o n -
tiene cada una mayor n ú m e r o . 
Tenemos, pues, que atenernos á l a opinión g e -
neralmente admit ida de que e l Reino-Unido r e ú n e 
ve in t i cua t ro millones de protestantes, cuatro de c a t ó -
licos y dos de j u d í o s (1) 
S e g ú n los veintiocho naciones de que se conocen 






Otros cultos . 264 
1.000 
Pero a ñ a d i e n d o los 33 millones de catól icos de E s -
p a ñ a , Por tugal , Grecia y los> d e m á s Estados i tal ianos 
no comprendidos, otros cuatro de Ing la te r ra , y á su 
vez los 24 millones de protestantes t a m b i é n del Reino-
Unido, resultan los totales expresados a l pr inc ip io , 
que dan esta p roporc ión aproximada para la d i s t r i b u -
ción de los cultos en Europa: 
Por 1000 babitantcs. 









E n los Estudios de e s tad í s t i ca comparada de 
M r . Legoyt de que tomamos la mayor parte de los 
datos, encontramos los elementos necesarios para e x -
tender la c o m p a r a c i ó n de los cultos referida á 1.000 
habitantes, en los 20 paises registrados en este c o n -
cepto de diversidad de comuniones, que espondremos 
por ó rden a l fabé t i éo . 
Austr ia .—Cató l i cos romanos, 699<9; griegos o r to -
doxos, 104; luteranos, 52*2; ca tó l icos griegos no u n i -
dos, 84<3; israelitas, 1*1; calvinistas, 56*8; u n i t a -
rios, 1*4; armenios, 0*3. 
Badén .—Cató l i cos romanos, 654*8; evangelistas, 
325'4; israelitas 17*6; diversas sectas protestan-
tes, 2*2. 
Baviera .—Cató l i cos romanos, 710; luteranos, 276; 
israelitas, 13; diversas sectas protestantes, 1. ' 
B é l g i c a . — C a t ó l i c o s romanos, 997*6; protestan-
tes, 1*7; israelitas 0*3; diversos otros cultos, 0*4. 
Birkenfe ld .—Catól icos romanos, 207; luteranos, 
770; israelitas, 23. 
Brunswick.—Catól icos romanos, 8*99; luteranos, 
980*79; reformistas, 6*05; israel i tas, 3*94; diversos 
cultos protestantes 0*23. 
Dinamarca.—Catól icos , 1*19; luteranos, 992*70; 
(1) La población del Reino-Unido en 1865, se es t imó, 
según el ú l t imo documento oficial, en 29.925.970 habi-
tantes. 
L A A M É R I C A . 
israelitas, 3 í 2 3 ; reformados, l'OS; anglicanos, O ' U ; 
presbiterianos, O'Ol; catól icos griegos, 0{01; anabap-
t is tas , O'G?; mormones, O'SO; mennonitas, O'OS; he r -
manos moravos, 0C16; sin culto conocido, 0^01. 
f^ fFranc ia .—Cató l i cos romanos, QTS'S; reformados, 
l á ' ó ; luteranos, 7'8; israelitas, 2£4. 
Hannover.—Católicos romanos, l l ? ^ ; luteranos, 
823^8; reformados, 51*4; israelitas, 6*4. 
Hesse (p r inc ipado) .—Cató l icos romanos, 146; d i s i -
dentes, 140; luteranos, 182; reformistas, 507; i s r ae l i -
tas, 25. 
Holanda.—Católicos romanos, 393; protestantes, 
597; diversos cultos protestantes, 10. 
Ir landa .—Cató l icos , 777; protestantes, 221; otros 
cultos, 2. 
Lnbeck.—Catól icos , 2; luteranos, 987; i s rae l i -
tas, 11 . 
Mecklemburgo Schewerin.—Luteranos, 993; israe-
l i tas , 6; diversos cultos, 1. 
Mecklemburgo Stretl i tz .—Católicos romanos, 1*23; 
evangelistas, 991^67; reformistas, O ^ l ; israelitas, 6'79. 
Oldemburgo.—Católicos romanos, 248; luteranos 
662; reformistas, 8; israelitas, 5; diversos cultos p ro -
testantes, 77. 
Piamonte.—Católicos, 993: protestantes, 5; israc 
fitas, 2. 
Pontificios (Es t ados ) .—Cató l i cos romanos, 997; 
protestantes, 3. 
Prus ia .—Cató l i cos romanos, 374; evangelistas, 
611; israelitas, 14; diversos cultos protestantes, 1. 
Rusia .—Cató l i cos romanos, 49; ca tó l icos , griegos 
ortodoxos, 891; protestantes, 35; israelitas, 25. 
Sajonia-Cotmrgo-Gotha.—Católicos romanos, 0 ^ 
evangelistas, 998'3; israelitas, l ' l . 
Sajonia ( re ino) .—Catól icos romanos, 19c25; l u t e -
ranos, 978{11; reformistas, 1*97; israelitas, 0*67. 
Sajonia IVeimar.—Católicos romanos, 46; lu t e ra -
nos, 924; reformistas, 26; israelitas, 3; diversos cu l 
tos protestantes, 1. 
Suecia.—Luteranos, 999; sin culto conocido, 1. 
Suiza .—Catól icos romanos, 406; protestantes, 593 
israelitas, 1. 
Toscana.—Católicos romanos, 995; protestantes, 1 
israelitas, 4. 
Turquía (de Europa ) .—Ca tó l i co s romanos, 41 '1 
protestantes, 0*8; israelitas, 16f3j catól icos griegos 
666*3; mahometanos, 271*5. 
^ ¿ . Wurtemberg.—Católicos romanos, 307; evangelis-
tas, 685; israelitas, 7; diversos cultos, 1. 
Es digno de notarse que en todos los paises donde 
existe la l ibertad ó la tolerancia de cultos se encuen-
t r an israelitas. La misma colección antes citada con 
tiene un estado que reproducimos con e l 
Número de judíos por cada 1000 habitantes en los diversos 
paises de Europa, escepto Inglaterra. 
s t ad í s t i c a nos ofrece generalmente tan buenos mode-
los, presente un vacío lamentable y voluntario en esta 
interesante materia. De la de I r l anda dice un l ib ro es-
pecial reciente que tenemos á l a vis ta: 
« M i e n t r a s que el Parlamento e l iminaba la i nves t i -
g a c i ó n religiosa del programa del censo de I n g l a t e r -
ra, lo dejaba respecto á I r landa , cón la esperanza, se 
ha dicho, de que sus resultados c o n d u c i r á n á demos-
t rar un acrecentamiento sensible de los miembros de 
l a iglesia establecida, y una d i m i n u c i ó n considerable 
de los elementos ca tó l icos . Esta esperanza no se ha 
realizado sino hasta cierta medida. De 1000 h a b i t a n -
tes en 1861, 777 (809 en 1834) eran catól icos; 221 per-
t e n e c í a n á la comunión protestante, y los dos restan-
tes á otras sectas. Así , l a m a y o r í a pertenece a ú n , y en 
una grande proporc ión , á los ca tó l icos , á pesar del 
movimiento considerable de e m i g r a c i ó n que se ha 
producido desde 1846 á 1861, y a l cual han suminis -
trado el mayor contingente. De hecho, la poblac ión 
irlandesa ha disminuido en 2.190.217 habitantes desde 
1834 á 1861, y de este n ú m e r o los catól icos han p e r d i -
do 1.945.477 personas, y los protestantes 241.041 
Esto representa una p é r d i d a re la t iva de 43 por 100 
para los primeros, y de 11 solamente para los se-
o-undos.» . 
Concluiremos haciendo observar que E s p a ñ a juega 
un papel importante en materia de E s t a d í s t i c a de los 
cultos, por ser absolutamente e x t r a ñ a á estas compa-
raciones; pero su par t icular idad no consiste en que todos 
sus individuos profesen una misma re l ig ión , puesto 
que esto mismo sucede en Por tuga l , en Grecia y en 
varios otros paises de I t a l i a y Alemania , sino en que 
nuestro pa í s es el ún ico donde no hay tolerancia r e l i 
giosa. 
FRANCISCO JAVIER DE BONA. 
Rusia 23'1 
Hesse (princinado). . . 25'0 
Birkenfeld t25'0 
Holanda. . : 19'0 
Badén 18'0 
Tunjuia de Europa. . 16'5 
Prusia l í ' O 
Bavicra IJ 'O 











Sajonia Wcimar. . 




















E n los paises de que existen diferentes censos con 
e x p r e s i ó n de los cultos á distancia suficiente para po 
der deducir el aumento ó d i s m i n u c i ó n relativos de 
cada secta, vemos que los israelitas aumentan en Pru 
sia, Sajonia y B a d é n ; que disminuyen en Francia 
Baviera y Hannover, en la primera de un modo nota 
b i l í s imo ; y que conservan l a misma p roporc ión que 
antes en Holanda, Wur t emberg , Bi rkenfe ld y el p r i n 
cipado de Hesse. 
Comparando en estos mismos diez Estados que su 
minis t ran los datos necesarios, e l movimiento relat ivo 




Baviera. . . . 
Birkenfeld. . 
Francia. . . . 
Hannover. . . 
Hesse 
Holanda. . . . 
Prusia 
















De cada 1000 habitantes de todas clases. 
















































E l pormenor del movimiento desde el a ñ o 1834 
á 1861 publicado por el centro e s t ad í s t i co de Sajonia 
(Zeitschrift, 1862, n ú m . 3,) produce la siguiente re 
lacion á 100 de los habitantes protestantes y ca tó l icos 











Relación á 100 de la pobla-




















Proporción por 100 

















Es muy sensible que Ingla ter ra que en materia de 
(1) Las fracciones que faltan hasta 100 son los israeli 
tas y otras sectas. 
DEL n m m m INGIATKRKA V DE SL; VERDADERO AUTOR. 
Hay cuestiones literarias de tal naturaleza, que pare-
cen destinadas á no quedar nunca resueltas de una ma-
nera definitiva, principalmente si son de aquellas á que 
van mezclados ó el interés ó la gloria nacional. Muertas 
ú olvidadas durante una generación entera, la más leve 
circunstancia las infunde vida; la contienda se resucita, 
y los sustentantes de opiniones encontradas se revisten 
de nuevas armas y se preparan para la lucha. 
De todos tiempos, nuestros vecinos de Portugal han 
mantenido con todas sus fuerzas la opinión común en 
aquel reino de que el Añadís de Gaula y el Palmerin de 
Inglaterra, dos de las más notables producciones de la 
literatura caballeresca, eran obra de portugueses, atri 
huyendo la primera á Vasco de Lobeira, y la segunda i 
Francisco de Moraes. En cuanto al Amadis, preciso es 
confesar que las razones ú l t imamen te alegadas en contra 
de aquella opinión, no son tan concluyentes que nos per-
mitan reclamar como obra originalmente española. Que 
antes de los tiempos de Lobeira se conocía ya en Castilla 
una historia de Amadis, citada por trovadores y poetas, 
es hoy dia un hecho que no admite duda; la obra de Lo-
beira se ha perdido, pero en cambio tenemos la redacción 
castellana de Garci-Ordoñez de Montalvo, regidor de 
Medina del Campo. La cuestión, pues, permanece en pié 
y cuando ménos lo pensemos volverá á agitarse. 
Pero si alguna duda cabe en este punto, respecto del 
Palmerin los portugueses parecen llevar hoy dia lo peor 
de la contienda. Esta obra que ya Cervantes a t r ibuyó 
aunque vagamente, á un rey de Portugal, ha sido siem 
pre considerada como original de Francisco de Moraes, ; 
nadie, que sepamos, ha pensado en disputársela, hasta 
que un feliz descubrimiento, de que hablaremos más 
adelante, ha venido á invalidar sus derechos, demostran-
do haber un Palmerin castellano, impreso veinte años 
antes que el por tugués , y del cual se confiesa y declara 
autor un escritor toledano del siglo X V I , bastante cono 
cido por varias obras análogas en prosa y verso. 
Natural era que en Portugal, donde las cuestiones 
literarias internacionales han sido siempre defendidas 
con laudable empeño se presentase a lgún nuevo paladin 
pronto á deshacer t a m a ñ o entuerto, y así es que un l i -
terato brasileño residente en Lisboa, Manuel Odorico 
Mendes por nombre, ha salido á la palestra con un folleto 
cuyo objeto es probar que el Palmerin se escribió origi-
nalmente en Portugal (1). Hasta qué punto haya logrado 
su intento, podrán juzgarlo los que lean estas páginas, en 
las cuales nos proponemos tratar la cuestión desapasiona 
damente, sin acordarnos siquiera de que hemos nacido 
de esta parte del Tajo, y bajo el convencimiento ínt imo 
de que Portugal y España no deben nunca escatimarse 
sus glorias literarias. Paises poblados por razas de origen 
común, y destinados por la naturaleza á formar una sola 
nación, que hablan lenguas casi semejantes, y cuya lite 
ratura está impregnada del mismo espíri tu, no deben 
mostrarse tan avaros en estas materias. En Portugal na 
cieron Gregorio Silvestre, Jorge de Montemayor, Gallegos 
Acosta, Faria, Matos Fregoro. D. Francisco Manuel; 
no por haber escrito en Castilla y en castellano dejarán 
nunca de ocupar un lugar preferente en la literatura de 
la Península. Hecha esta salvedad, que creemos necesa-
ria, pasaremos á bosquejar la historia del libro cuya pa-
ternidad se discute. 
Casi contemporáneo con el Amadis de Gaula, salió á 
luz de las prensas de la ciudad de Salamanca, en 1511, un 
libro intitulado Palmerin de Olivia ú Oliva, al cual siguió 
de cerca, en 1516, otro con los grandes hechos de Prima-
leon y Polendos, sus hijos. Este úl t imo casó con la reina 
Tarsi, la cual, muerto Polendos, contrajo segundas nup-
cias con el rey Paciano de Numidia y tuvo un hijo llama-
do Polindo cuya historia escribió un anónimo en 1526. De 
Platir, hijo de Primaleon y sobrino de Polendos, hay 
también crónica aparte, impresa en Valladolid por Nico-
lás Tierry (1533) y dedicada por su autor, que nos ocultó 
su nombre, á D. Pedro Alvarez Osorio, y doña María P i -
mentel, marqueses de Astorga. Platir tuvo un hijo l l a -
mado Flotir ó Plortir, cuyas insignes hazañas forman 
mas 
t ambién el asunto de un libro, que se tradujo i 
al italiano, de manera que a mediados del sLlo YVT DE 
bia ya en literatura castellana cinco partes disf + "a~ 
Palmerin, desde el de Oliva, tronco de la famili i (lel 
su tataranieto Flotir; advirtiendo que de todos P A 
bros hay traducciones francesas ó italianas v nnül 
de ellos se imprimieron en Toledo. ' ^ s 
A los versados en este género de literatura á U 
conocen el entusiasmo con que las clases todas de l que 
ciedad española recibían cada nueva lüstoria de 1 V 0 ~ 
cendientes áz Amadis, no parecerá extraño oupal \ T 
de esta dilatada familia de héroes se levantase nt 
ménos fecunda y cuyos individuos hablan de comnlr 00 
armas y en amores con los de aquella ilustre proauth en 
A u n no mediaba el siglo X V I , época en España £ i 
mayor parte de estas ficciones caballerescas v va 
rian impresas doce parte distintas de Amadis 'que 
nuando la redacción de Garci-Ordoñez de Montalvo 
seguían las terribles aventuras y hazañosos h e c h r í T 
sus hijos y descendientes, Esplandian, Florisando Per-
de Gaula, Lisuarte de Grecia, Amadis de Grecia Flor ^ 
de Niquea, y el esforzado D. Silves de la Selva En tníf 
partes de la Península los ingenios se afanaban por n 
ducir nuevos libros con que satisfacer la curiosidad d ' 
los lectores, y las prensas españolas sudaban por do nni» 
como dijo un ingenioso critico, «amores y torneos » ni 
diendo asegurarse que n ingún libro castellano, ni aun la 
misma Celestina, tan popular y picante, logró, atendido 
su t a m a ñ o y circunstancias, mayor número de edicio 
nes (1). 
Natural, pues, parece que la série de los Palmerinei 
lograse cautivar al mismo tiempo que su rival la atención 
del público; la afición, en lugar de disminuir iba siempre 
en aumento, y los cronistas de una y otra familia podían 
prometerse el mejor éxi to . En 1547 se empezó á imprimir 
en Toledo, en casa de Fernando de Sancta Catalina un 
libro en fólio español á dos columnas intitulado: Libro del 
muy esforzado caballero Palmerin de Inglaterra, hijo del 
rey D. Duardos, y de sus grandes proezas, y de F l 'oriano del 
Desierto, su hermano, con algunas del principe D. Floren-
dos, hijo de Primaleon, etc. De las dos partes en que se 
divide, la primera se imprimió, según arriba queda dicho 
en 1547, y la segunda se terminó el 16 de julio de 1548, 
habiendo fallecido entretanto el impresor que la dirigía, 
como lo prueba la nota de defuncto que sigue después de 
su nombre en el colofón. 
E l editor, ó m á s bien el mercader de libros, según la 
nomenclatura de aquel tiempo, se llamaba Miguel Ferrer, 
persona bien conocida en Toledo y otras partes, por ha-
ber costeado la impresión de muchos y muy buenos l i -
bros; el cual mur ió en 1572, ejerciendo el noble arte de 
la imprenta en dicha ciudad. En el prólogo que precede á 
cada una de las dos partes, Miguel Ferrer, dirigiéndose á 
los lectores, habla este mí pequeño fruto, este mi trabajo, 
expresiones que alguno tomó ya como indicio de ser suya 
la obra, pero que se refieren tan solo á la parte editorial 
ó tipográfica que en ella tuvo. E l nombre de su verdadero 
autor está suficientemente declarado en cuatro octavas 
acrósticas que preceden al texto, encabezadas con el epí-
grafe EL AUCTOR AL LECTOR, y en las cuales se lee, to-
mando solo la letra inicial de cada verso LUYS HURTADO 
AL LECTOR DA SALUD. Este descubrimiento, debido exclu-
sivamente al entendido bibliógrafo D. Pedro Salvá (Catal. 
deLóndres , part. I I , p. 156) parece haber puesto fuera de 
duda quién sea el verdadero autor del Palmerin de Ingla-
terra. Las octavas son las siguientes: 
E L AUCTOR A L LECTOR. 
Lfiicndo esta obra, discreto lector. 
Vi ser espeio de cchns famosos, 
Y viendo aprovecha á los mas amorosos 
Se puso la mano cu esta lavor. 
Hallé que es muy digno de todo loor 
l ' n libro tan alto, en todo farnndo; 
Reviven aqui los nuevos que al mundo 
Tomaran renombres de fama mayor. 
Aqui los pasillos su nombre perdieron 
Dejando la gloria á aquestos presentes; 
Olvido se tenga de aquellos valientes 
Auiendo mirado lo que estos hizicron. 
Vcreyslos, lectores, en quanlo subieron . 
Tratando las armas; en las aventuras 
Obrando virtudes, dejaron á oscuras 
Koldan y Amadis que ya perecieron. 
Aqui Palmerin os es descubierto 
Los echos mosirando de su fortaleza; 
Leelde. pues es bystoria de alteza 
En todo apaziblc, ron dulce concierto; 
Coged con sentido en ello despierto 
Todas las flores de dichos notables. 
Oyendo sentencias que son saludables 
Hobando la fruta de ageno/t huertos. 
Diréte, lector, aquí solamente. 
Aqueste tratado no dexes de haber. 
Sabiendo quan poco puedes perder. 
Adiendo mirado el bien de presente, 
. La habla amorossa y estilo eloquentc. 
Verás las razones y gracia donosas. 
Dirás no haber visto batallas famosas 
Si aqueste mirares en todo cxcellente. 
Alguna que otra expresión de las contenidas en W» 
advertencia al lector, como por ejemplo, el verso .suD 
yado, han parecido al literato brasileño ser indicio D. 
tante de que Hurtado hurtó, en efecto, el Palmerin por-
tugués . Mas adelante nos ocuparemos de este Punt0Vnue 
siguiendo ahora con la historia deMibro, diremos q 
cinco años mas tarde, es decir, en 1553, Micer Jacq 
Víncent, natural de Crest-Arnault, en el Delfin,aa^h¡1_ 
tradujo al francés y lo imprimió en León, encasa ^ Js¡0n 
baud Payen, expresando categóricamente que su ye ^ 
se hacia «sobre el texto castellano.» l e premier l.ltrí{%, 
pVeux, vaillant et tres vicíoríeux chevalier Pal*m*,f{ntm 
qleterre,nizduroy dom Edoard etc., tradmt du c™"' . 
enfrancois. En el mismo año de 1553, el celebre venec^ 
no Mambrino Roseo di Fabriano, quien a Í™5FíL|2o 1» 
muchos escritos en este género, parece haber p a ^ T ^ 
mejor parte de su vida traduciendo los libros ae f; , ^ 
r ía españoles (2), lo publicó en italiano bajo el titui ^ 
Palmerino d'Inghilterra. fgliuol del re don m a r » , 
( I ) Opúsculo acerca do Palmcirim de Inglaterra e do seu autor, no qual 
se ¡nova liaver sido a referida obra composta originalmente em portuguez, 
por Manuel Odonico Mendes, da cidade de San L u i i do Maranhao. Lis -
boa 1860. 
r t e s : o c h o d c l a ^ f 
•M 
cuenta mas corta, y calculando la nraua a » » , u,c* J -'"T, rareia W u.¡ 
y cincuenta ejemplares diferentes; y sin e m , ) a ^ , a l ' o r í e s integras o» 
J " . t suf i J J , A* r r las doce p a n " 
(1) Veintiuna ediciones de las cuatro primeras partes, ociiu ng[,ena. sie-
dos de la sexta; diez de la séptima; una de la ocio a; hafen por I» 
te de la décima; diei de la «ndecírmi y dos de la • • * « * ? w ^ . a seteci*"'0' 
ti .l á '2:.0. diez y seis hoy di» 
y cmcucnla ejemplares (liierciues; y sin t,""a,.* , " n:irip3 
que ninguna biblioteca puede jactarse de reunir las doce j»» 
los Amadises. ,. . . r y del - ^ ^ ' ' T 
(2) Además de las Sergas de Esplandian. del M í J f J J j f , ¿e | f t » » l 
Grecia, este infatigable traductor puso en castellano el 
Ü. Siltes de la Seha. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
l e s t 
*n«fnno molteprodezzeetc, íradotto di spagnolo 
racCf:Z>n nvnresso Michele Portomriis da T r i -igfü *» '"""ir.nfzia appresso 
V / " ^ ^ En 1554 salió á luz la segunda parte, que 
A ,¿<,ecuida de otra (original del mismo Roseo) i n -
^ láí» tnf °ier0Se impresse di Primaleone secando, etc. atulad?L« PS decir, veinte años después de haber salido 
En ^ Í W O el Palmerin castellano, un impresor de 
i l u z e n o f i o l de nacimiento, llamado Andrés de Bur-
gvora- eSPa" d¿ -i sí propio los t í tu los de impressor e 
I * t E n rasa do Cardeal Iffante, publicó la primera 
¿tallero Ag\ palmerin po r tugués con el t i tu lo do 
lición COj, paimeirim de Inglaterra, pr imira é segunda 
frrontca áo de advertir que ni en la portada n i en 
^¡e. efc-: del l i^ro se hace la mas mín ima mención Jileo de Moraes, como autor ó traductor de ella, 
i e F r j ! . pstfi no mur ió , según parece hasta 1572. "'sarde que este no 
Veinte años m 
^impresión 
fírdenal Al 
anido á la c 
encuentrâ  ' 
hermana de'í)" Juan I I I , que reinó desde 1 5 2 1 á 
.T , i „ n,iP de sunoner pusiese aquel a su traduc 
Veinte ano ^ editor Affonso Fernandes dedicaba al 
^inipresio „obernador á la sazón de Portugal, ya 
| fsrdenai; ^ Qastílla. A l frente de esta edición se 
^ ^J-o u n nróloffo de Moraes, dirigido á la princesa 
Manuel 
1557; 
• J w r ñ aue es de suponer siese aouei a su t raducción, 
pr0n W á imprimirse, ó por no hallarse en el manus-
•T "fn derMoraes que sirvió para aquella primera edición, ó 
otras causas que nos son desconocidas. 
^ Vn este prólogo, pues, que se dice ser de Francisco de 
i J i autor do livro, se hallan, según los literatos por-
f o-neses que de esta materia se han ocupado, las prue-
S ronvinccntes é irrecusables de que el Palmerin de I n -
hifrra ê escribió primero en lengua portuguesa. En el 
V p Moraes dirigiéndose á doña María: «Yo me hallé en 
•>"mch estos días pasados en servicio de D. Francisco de 
Sonha embajador del rey nuestro señor y vuestro her-
mano donde v i algunas crónicas francesas e inglesas. En -
tre ellas vi que las princesas y damas loaban por extremo 
U de ¿ üuardos, que en esas partes anda ya trasladada 
pn castellano, y es de muchos estimada. Esto me movió á 
ver si hallaría otra antigualla que poder trasladar, para 
lo cual conversé en París con Alberto de Renes, famoso 
cronista de estos tiempos, en cuyo poder hallé algunas 
memorias de naciones ex t rañas , y entre ellas una crónica 
de Palmerin de Inglaterra, hijo de D. Duardos, pero tan 
castada por la antigüedad, que me costó harto trabajo el 
leerla. Trasladéla por parecerme que la afición de vuestro 
padre la haría ser estimada en todas partes, y también 
por el deseo de dedicarla á V. A . , cosa que algunos t u -
vieron á yerro, afirmando que historias vanas y fabulosas 
no habían de tener tan alto asiento, haciendo de menor 
culpa mayor inconveniente, y sin mirar que á veces es-
crituras de liviano fundamento contienen palabras, cos-
tumbres v hechos de que nace a lgún provecho.» 
Héaqiií en qué se funda el Sr. Mondes, aparte de 
otras razones de mas ó menos peso que después examina-
remos, para reclamar como nacida y criada en Portugal 
m palma de Inglaterra que pretendemos arrebatar (son 
sus propias expresiones); pero hechas todas las salveda-
des con que encabezamos este ar t ículo , vamos á exami-
nar sin pasión y á luz de la crítica mas severa, qué ver-
dad haya en las aserciones de Moraes. Sabido es que con 
muv ligeras excepciones los que á escribir libros de caba-
llerías se dedicaban, solían ocultar su nombre, ora sintie-
sen cierto rubor al anunciarse como autores de libros, co-
nocidamente fabulosos, ora temiesen ser blanco de la cr í -
tica y censura de sus contemporáneos. Porque en su ma-
yor apogeo y cuando mas brillante estaba, la literatura 
caballeresca hubo de sufrir los mas rudos ataques por 
parte de los eclesiásticos encargados de d i r ig i r las con-
ciencias. En todas partes la opinión de los doctos se pro-
nunció contra un género de lectura calificado de perni-
cioso y anti-social, y sí bien es cierto que al inmortal 
Cervantes estaba reservada la gloria de destruirle y aca-
barle, no lo es menos que durante todo el siglo X V I estuvo 
expuesto á la constante censura de moralistas y teólogos. 
A esto habrá de atribuirse la especie de hipocresía con 
que en prólogos y dedicatorias procuraban aquellos es-
critores echar de sí la responsabilidad de sus fingidas 
crónicas, alegando eran traducciones del griego, arábigo 
ó siriaco, y refiriendo peregrinas historias acerca del modo 
cómo habían venido á sus manos. A un muy gran sáhio en 
todas las partes del mundo atribuye Garci-Ordoñez de 
Montalvo, sus sergas de Esplandian; un libro escrito en 
griego por Alquiíe y conservado en Lóndres, fué el o r ig i -
nal del Lisuarte de Grecia. El bachiller en cánones Juan 
Díaz, que en 1526 dió á luz en Sevilla el octavo de Amadis, 
fingió haberle hallado en lengua toscana, traducido ya 
del griego. A Zirfea, reina de Argenes, á Fí las tes Campa-
neo, y al sábio Galersís atr ibuyó el célebre Feliciano de 
Silva sus enmarañadas ficciones. Del inglés tradujo Mar-
torell su Tirant lo Blanch; del francés nos vino E l Caha-
llero de la FortwiaD. Claribalte, invención ingeniosa del 
cronista de Indias Gonzalo Fernandez de Oviedo; y del 
aaábigo, según le dejó escrito el sábio cronista Xarton, 
Bl Caballero de la Cruz. Melchor Ortega, vecino de Ubeda, 
que en 1556 publicó en Valladolid su Felixmarte de Hir -
dedicándole á persona tan grave y autorizada como 
Juan Vázquez de Molina, secretario de" Felipe I I , dice ser 
piego el original y haberle hallado traducido á la lengua 
toscana en la biblioteca columbina de Sevilla. Por úl t imo, 
€1 mismo Cervantes, burlándose de sus predecesores, hace 
»utor de la crónica de D. Quijote al moro Cidí Hamete 
BenenMli. 
Probada, pues, la poca ó ninguna verdad de las aser-
ciones contenidas en semejantes libros, ¿por qué habre-
M>0H \ft0niar al pié de la letra las del por tugués Francis-
co de Moraes, y creer bajo su palabra lo que él mismo nos 
?lce'no ya en la primera edición del Palmerin po r tugués , 
echa en 1567 cuando aún vivía, sino en otra muy posterior 
y aesautonzada? De Alberto de Renes, á quien llama fa-
jjoso cronista de su tiempo, y otros dos (Jacques Bíut y 
nenry i^ust) que cita en otra parte, no se halla rastro a l -
crón° ^.p)1161^"™ histórica de Francia. Habla de una 
niKo + b a r d o s que nadie ha visto impresa n i ma 
tPtíoT ' y d,ce 9ue corria por Portugal traducida a l cas «llano: v ñor i rn - ;^ „,-Í„J„ „ S ,i„ TV,I :„ hiiodp n"7 -i?0r 1^tin10' añade que vió otra de Palmerin, 
/oiar6 V ardos I116 fué la misma que se decidió A tras-
Que \ ÍA anc?mentie' 0̂ Q116 de aquí parece resultar, es 
cía KIU 'eS' durante su permanencia en la córte de Fran-
castP in en ?oder de alguno un ejemplar del Palmerin 
conoC dn0pn-VOVe-rtÍíalPortu&ués- Que ya el libro era 
tanoia 7111 i™0181, lo prueba suficientemente la circuns-
P P ^ - f36 traducido al francés en 1553. 
0 aice el Sr. Mendos. D . Francisco de Noronha, que 
fué después segundo conde de Linhares. fué dos veces em-
bajador de D. Juan I I I de Portugal, en París , la una has-
ta el año de 1543, y la otra á partir del año 1549, se^un 
su carta de creencia que tiene la fecha de 28 de diciem-
bre de 1548. La expresión diaspasados de que usa Moraes 
indica su reciente llegada á aquella capital, y unido á esto 
el dedicar su Palmerin á la princesa d o ñ a ' M a r í a , entre 
otros motivos por haber en Francia recibido mercedes de 
la reina crist ianísima viuda de D. Manuel y madre de la 
misma doña María, se deduce que no pudo en su dedica-
toria aludir á la segunda embajada, porque de esa vez 
Noronha solo pudo hallarse en Par ís mucho después del 
fallecimiento de Francisco I , ocurrido en marzo de 1547, 
cuando su viuda ya no residía en Par ís , puesto que esta 
señora salió luego para Flandes, desde donde tomó el ca-
mino para España en compañía de su hermano Cárlos V . 
En tan débiles razones funda el literato brasileño su 
principal argumento contra la prioridad del Palmerin es-
pañol . No hallando medios hábiles para negar la existen-
cia de la edición de 1547, que parece ha hecho ver y exa-
minar por uno de sus amigos en el Museo Británico de 
Lóndres, quiere probar que Moraes estuvo en París antes 
del año 43, que allí compuso su Palmerin, y que por con-
siguiente el toledano Luis Hurtado que se llamó autor no 
fué mas que traductor del libro. Pero para eso era t ambién 
preciso demostrar por una série de silogismos que antes 
del año 1547, Hurtado hubo á la mano eloriginal (no i m -
preso) de Moraes: que el traductor francés Jaques V i n -
cent, al trasladar el libro á su lengua confundió, ó mas 
bien no supo distinguir, entre castellano y por tugués , y 
que lo mismo sucedió al traductor italiano Mambrino Ro-
seo, todos los cuales, por supuesto, debieron tener á la vis-
ta el original manuscrito de Moraes, ó á lo menos copias 
de él, siendo así que éste no se impr imió hasta 1567, he-
chos todos tan inverosímiles que apenas merecen ser re-
futados. 
Así lo ha conocido el Sr. Mondes, el cual dedica una 
buena parte de su trabajo á probar que la edición de 
1567 no fué la primera del Palmerin por tugués ; que á 
esta precedió otra hecha en el extranjero y dedicada á la 
princesa doña María. Esto una vez probado, la contienda 
está concluida, á lo menos por nuestra parte; no seremos 
nosotros los que por el mero hecho de haberse Hurtado 
anunciado como el autor del Palmerin en unos versos 
acrósticos, le vayamos á conceder la paternidad, pues 
sabido es cuán poco escrupulosos eran los escritores del 
siglo X V I y anteriores en esto de atribuirse y apropiarse 
los trabajos de otros. Pero mientras no se pruebe de una 
manera evidente que tal edición ha existido, ó no se nos 
den tales señas bibliográficas de ella que nos convenzan, 
fuerza será que en ley de buena crí t ica nos mantenga-
mos en nuestra opinión de que el libro castellano prece-
dió al por tugués . 
Pero pasemos á ocuparnos de dicha edición. En 1788 
se volvió á imprimir en Lisboa el Palmeirindc Inglaterra 
en tres tomos en 4.°, añadidas al fin algunas otras obras 
de Francisco de Moraes, ya antes impresas en 1629, como 
son los Diálogos y el Desengaños de amor. El que cuidó 
de la edición no era hombre vulgar; re imprimió el prólo-
go y dedicatoria de la de 1592, y ademas en una extensa 
introducción reunió cuantas noticias logró adquirir acer-
ca de Moraes, así como los testimonios de cuantos escri-
tores, así nacionales como extranjeros, habían aludido á 
Francisco de Moraes y á su Palmeirin. A I enumerar las 
ediciones diferentes de la obra, se expresa en estos t é r -
minos: «Imprimióse esta obra por la primera vez en 
Evora, en casa de Andrés de Búrgos , año 1567, en carac-
teres góticos, de la cual edición son tan raros los ejem-
plares, que solo logramos ver dos, uno en la biblioteca 
del Palacio das Necessidades, y otro en el colegio de San 
Bernardo de Coimbra, uno y otro sin portada y sin dedi-
catoria. En la copiosa librería del convento de San Fran-
cisco se conserva también, aunque muy estropeada y 
falta, otra edición de esta obra, en caracteres entre gót i -
cos y redondos, que tiene algunas señales de haber sido 
impresa fuera del reino. Es tá conforme con la primera, 
si se exceptúa alguna pequeña variación en la ortografía, 
y ligeras trasposiciones de palabras. Imprimióse tercera 
vez en Lisboa, en el año 1592, por industria de Alfonso 
Fernandes, librero, etc.» 
«La primera edición (dice el Sr. Mendos refiriéndose 
al pasaje que acabamos de citar), es la que exist ía en el 
convento de San Francisco de Lisboa, impresa fuera del 
reino en caractéres entre góticos y redondos, y probable-
mente en París , entre los años de 1540 y 1543.» 
• Pero ¿qué pruebas nos da el literato brasileño de que 
semejante edición ha existido? ¿Dónde se halla hoy dia 
tan preciosu documento, y por qué no se somete al exá-
men de personas versadas en la tipografía de aquel t iem-
po? Porque francamente, se nos hace muy duro creer que 
en 1540 se imprimiese en la capital de Francia un libro 
por tugués y en la clase de caractéres ya indicados, los 
cuales no sabemos se hayan usado mas que en Anveres 
en alguna que otra impresión posterior á aquella época, 
como son E l cancionero de romances y la Propalladia de 
Torres Naharro (1550). ¿Qué azares corrió la edición toda 
para que en 1567 no hubiese ya ejemplares de ella, para 
que el editor de la de 1592 llamase á la suya segunda, y 
no tercera, y por úl t imo, para que ninguno de los conti-
nuadores portugueses del Palmeirin de Inglaterra la co-
nociese ó mencionase? Libros hay principalmente en la 
literatura castellana y portuguesa, d é l o s cuales tan solo 
se conserva alguno que otro ejemplar, y aun no será d i -
fícil citar a lgún otro cuya edición se haya completamen-
te perdido: ¿pero esto es probable t ra tándose de uno tan 
popular en Portugal como el Palmerin de Inglaterra! 
Llegado Moraes á Lisboa, cont inúa el Sr. Mendos, á 
fines del año 1543 ó al principiar el año 1544 según ya 
dejo probado (la prueba no existe mas que en la imagi-
nación de nuestro autor) presenta su obra á la infanta, 
quien siendo como era persona instruida y amiga de las 
letras, la aceptó y tuvo en estima. Por venir el libro de 
fuera, la dedicatoria estaba manuscrita, precediendo pa-
ra ello licencia de doña María; pues sin permiso previo 
nadie podía en aquel entonces dedicar un libro á persona 
real. Salió, pues, anónimo el Palmeirin, y esto dió lugar 
á suponer que era de otro y no de Moraes, así como orí-
gen al rumor de que le compuso un rey ó infante de 
Portugal La dedicatoria no se publicó ni en la p r i -
mera n i en la segunda edición, y sí solamente en la ter-
cera que en 1592 dió á luz Alfonso Fernandes, de la cual 
no tuvo noticia Cervantes al escribir su D. Quijote, que 
concluyó mucho antes de darlo á la imprenta. 
¿De dónde deduce el Sr. Mondes que el Quijote se es-
cribió mucho antes de darse á luz? El mismo Cervantes 
nos dice que «se engendró en una cárcel,» y una t radición 
uniforme y constante asegura que, empleado por el gran 
prior de San Juan, en la Mancha, en la recaudación de 
atrasos debidos á la órden en el lugar de Argamasilla, 
los deudores resistieron al pago v persiguieron al comi-
sionado hasta dar con él en la cárcel, donde en un mo-
mento de justa indignación comenzó á trazar la historia 
del héroe manchego, haciéndole natural del lugar que 
así le maltrataba, y colocando la escena de sus primeras 
aventuras en aquella provincia. Esta prisión debió veri-
ficarse entre el año de 1598, que salió de Sevilla, y el de 
1603 en que de resultas de la muerte dada á un extranje-
ro, en Valladolid, y á pocos pasos de la casa en que vivía 
Cervantes, volvió este á ser preso: tiempo sobrado para 
que una edición del Palmerin, publicada en 1592 con el 
nombre de Moraes, llegase á su noticia. 
«El libro castellano (prosigue el Sr. Mendos en otro 
lugar) salió á luz en 1547, año en que nació Cervantes. 
Este tuvo noticia de él, pues no es de creer que quien 
tanto y tan bien estudió la materia, quien tanto alaba al 
Palmerin, y lo pone en parangón con los poemas de Ho-
mero, hablase de una cosa sin conocerla á fondo. ¿Cómo, 
pues, y por qué singular capricho aquel ilustre español, 
contemporáneo de Hurtado, pudo regalar á la literatura 
de una nación extranjera obra de t a m a ñ a gloría para su 
patria? Y ¿por qué inconcebible descuido el mismo Hur -
tado, que vivió y aun dió á luz libros, después de la edi-
ción portuguesa de 1567, no acudió en defensa de su p r i -
macía? A l concederle el rey D. Juan para sí y sus descen-
dientes el apellido de Moraes Palmeirim, era la ocasión 
mas oportuna de que Hurtado, viendo las recompensas 
que el gobierno de un país vecino prodigaba al traductor, 
reclamase la paternidad de la obra premiada, y se pre-
sentase como verdadero autor de ella; pero nada de esto 
sucedió, etc.» 
A l primer argumento se contesta fácilmente. Cervantes 
no tuvo ni pudo tener noticia de todos los libros de ca-
ballerías; habló de los que se acordaba haber leido y te-
nían mas boga en su tiempo. En la reseña breve que de 
ellos hace en el capítulo V I del Quijote, al tratar de los 
que componían la librería del caballero manchego, co-
mete varías inexactitudes, que notaron ya Pellícer y Cle-
mencin, y otras mas que pudieran citarse y no son del 
caso presente. ¿Qué tiene, pues, de ex t raño ni de inverosí -
m i l que no conociese el verdadero autor del Palmerinl 
Cerca de tres siglos ha corrido por el mundo el libro cas-
tellano sin que Nicolás Antonio y otros bibliógrafos, que 
le citan como impreso ya en 1547, cayesen en la cuenta 
de que las octavas ya dichas encerraban según la usanza 
de aquel tiempo, la solución del enigma y el nombre de 
su verdadero autor. Además , ¿no advierte" el Sr. Mendos 
que el argumento de que se vale puede fácilmente volver-
se contra él? Porque sí el no haber Cervantes conocido al 
autor del Palmerin castellano, es una prueba de que d i -
cho libro no es original español , el haber ignorado que 
en Portugal se a t r ibuía sin razón ó con ella á Francisco 
de Moraes Palmeirim, probaría igualmente que no se es-
cribió en Portugal. 
En cuanto á la pereza v apat ía de que se acusa á Luis 
Hurtado por no haber reclamado la gloria que tan justa-
mente le pertenecía, diremos que no eran tantas ni tan 
frecuentes entonces las relaciones entre Portugal y Cas-
t i l l a , ni entre Lisboa y Toledo, para que en esta ú l t ima 
ciudad se supiese y llegase también á oídos del autor i n -
juriado, que en Evora de Portugal se había hecho y pu -
blicado una redacción portuguesa de su libro. Ademas, 
¿qué derecho tenia para quejarse quien en su misma pá -
tria ocultó varias veces su nombre? Porque, según se 
verá mas adelante, no es solamente en el P a ^ / t m » donde 
Hurtado creyó deber ocultar su nombre, sino que t am-
bién en la Tragedia Policiana y en otras obras suyas usó 
del mismo artificio. Ademas, de que los libros de caba-
llerías, y las farsas populares imitadas como esta de la 
Celestina, no eran obras de tal naturaleza n i tan estima-
das de los doctos, que un hombre de edad madura, y ya 
eclesiástico, se creyese obligado á revíndicarlas como su-
yas. Y hé aquí la razón por qué Luis Hurtado habiendo 
ocultado su nombre en el Palmerin, y entrado posterior-
mente en el sacerdocio no se cuidó de reclamar, dado caso 
que llegase á su noticia, la prioridad de invención que en 
el vecino reino se le disputaba, ni de negar á Moraes el 
apellido de Palmerin que según Gaspar Barrete, y Miguel 
Leitao de Andrade, le fué concedido por D . Juan I I I , cu-
yo tesorero fué, habiendo obtenido ademas en 1566 el h á -
bito de Chr í s to . 
(Concluirá en el próximo número.) 
PASCUAL DE CATANGOS. 
PROOnON. 
Pedro Josó Proudhon, nacido en 15 de enero 
de 1809, ha dejado de exist ir muy prematuramente 
en e l año de 1865. 
A fuerza do meter mucho ruido y de ser su n o m -
bre , y el de sus obras y escritos per iódicos | muy c i -
tado," y andar en lenguas de todos, siendo objeto de 
m i l encontrados pareceres, ora de grande alabanza, 
ora de vi tuper io , de a d m i r a c i ó n y ódio juntamente , y 
hasta de espanto, se le ha convertido á porf ía en m i t o , 
logogrifo y en misterio; y es porque á Proudhon se le 
c i ta mucho y se le lee poco, por ser la lectura de sus 
obras sumamente dif íci l . 
E l autor de Los elementos primitivos de las len-
guas, de L a celebración del domingo, ^quées l a propie-
dad í de la creación del órden en l a humanidad, de L a 
concurrencia entre los caminos de hierro y las v í a s de 
navegación, de L a organización del crédito, Sistema 
de las contradicciones económicas ó filosofía de l a m i -
seria; el fundador de los dos per iódicos revoluciona-
rios, B l representante del pueblo y E l Pueblo, y del c é -
lebre Banco de crédi to g ra tu i to el Banco del pueblo, e l 
que ha perseverado hasta su muerte publicando suce-
sivamente L a s confesiones de un revolucionario. L a 
revolución social demostrada por el golye de estado del 
2 de diciembre, L a exposición de principios de la orga-
nización social, E l manual de las operaciones de l a 
Bolsa, etc., etc., etc.; e l hombre modesto, r í g ido como 
un estóico, inquebrantable y consecuente siempre, 
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pero rudo y á spe ro ; e l que de propós i to a d o p t ó un es-
t i l o y una conducta acerba, c o n s a g r á n d o s e exclusiva 
y tenazmente á l a defensa de la g r an masa proletaria, 
ignorante y pobre; el que en guerra con todos los par -
tidos y escuelas y sistemas las igualaba á todas en su 
desden, desafiando la impopular idad y el favor; el 
que a d e m á s de esto no ha escrito nunca para ganar d i - , 
ñ e r o y traficar con sus obras y que se sujetaba á un 
m é t o d o rigoroso en sus trabajos l i terarios, pol í t icos y 
cient í f icos; el que profundo y trascedental como n i n -
guno, y a d e m á s radical como no ha nacido n i es fácil 
que nazca otro, escribia para un corto n ú m e r o ¿cómo 
habia de ser comprendido n i justamente apreciado? 
Enemigo de la autoridad, enemigo de la filosofía, 
enemigo de los economistas y enemigo de los sistemas 
constitucionales modernos y de sus partidos y de su 
conducta, Pedro J o s é Proudhon habia enarbolado una 
bandera que n inguno de los de esta Babel del mundo 
quiso reconocer como de belifferante, y é l , que n i cedia 
n i abdicaba, se es t imó suficiente con su r a z ó n y su 
derecho, y se dec la ró en abierta r e b e l i ó n contra los de-
mas. Estaba solo, pero hizo frente á todos. No se sabe 
q u i é n se i r r i t aba mas en la g r an guer ra de la cont ra -
d icc ión que este ter r ib le ariete sos t en ía ; si los coa l i -
gados del nuevo y viejo mundo que le e m b e s t í a n sin 
ó rden n i concierto, e m b i s t i é n d o s e y chocando entre sí , 
ó e l enemigo de todo freno que indis t intamente hacia 
frente á unos y otros, devolviendo diente por diento 
y ojo por ojo; pero en semejantes condiciones bien f á -
ci lmente h a b r á de reconocerse que u n j u i c i o imparc ia l 
del hombre y de sus obras no ha de ser cosa fácil y 
l lana . Saint-Beuve, sin embargo, publ ica en estos m o -
mentos en la revista Contemporaine u n estudio del es-
cri tor y del hombre privado, sumamente apreciable y 
curioso. 
Proudhon, el mas reputado de los socialistas, nada 
tiene de c o m ú n con n inguna rgjna de esta escuela. No 
pertenece n i al grupo de los utopistas n i a l de los so-
cial istas. Ideólogo le h a b r í a l lamado el g r a n Napo león 
como á enemigo de toda autoridad, pero el hijo del t o -
nelero de Beausanzon probablemente se h a b r í a re ído á 
su vez de Napoleón el grande en persona, como se ha 
reido con la risa franca que le era propia, de Napo león 
el p e q u e ñ o . 
Proudhon ha sido un l ó g i c o y un c r í t i co exagerado. 
T a l le j u z g a n en el d í a sus í m p a r c i a l e s ó benévo los 
adversarios. No sabemos lo que d i r á la posteridad, n i 
lo que el vulgo d i rá dentro de dos ó tres siglos. 
Tomas Morus cons ignó los s u e ñ o s de su j u v e n t u d 
en su famosa Utopia; idea de la mejor de las r e p ú b l i -
cas regida por las leyes de la r a z ó n . Campanella cre ía 
en una t r i n i d a d que l lamaba poder, sabidur ía y amor. 
Proudhon buscó en la conciencia humana, en el h o m -
bre l ib re y soberano, el pr inc ip io de jus t i c i a , y en la 
ciencia que la r azón conquista, l a verdad ú n i c a . 
E n nada se parece á Baboeuf, que en el hecho de 
sust i tuir á sus nombres de Francisco Noel , los de Ca-
yo-Graco, revelaba su a d m i r a c i ó n y sus propós i tos , 
pero sin otra doctrina; Saint-Simon, En fan t in , F o u r -
r ier , Considerand, maestros e l pr imero y el tercero de 
dos escuelas que se asemejan mucho, d i sc ípu los el se-
gundo y cuarto de los dos, han querido buscar, sepa-
r á n d o s e de la doctrina ca tó l i ca , nuevas leyes en la 
naturaleza del hombre y en sus aptitudes y objeto; 
pero faltos de ciencia y estraviados por una escesiva 
i m a g i n a c i ó n y esccntricidad, mezclando en una ostra-
vagante nomenclatura lo divino y lo profano, solo han 
inventado el falansterio, ó nuevas f ó r m u l a s de t i r a n í a 
para el hombre, á pesar de todas sus armonías y s i m -
p a t í a s , y precisamente en el siglo que ha visto la des-
t r u c c i ó n de los conventos. 
Lu i s Blanc evidencia en la o r g a n i z a c i ó n del t raba-
jo una asombrosa ignorancia de las nociones mas ele-
mentales de la economía po l í t i ca y la p r e s u n c i ó n de 
u n j ó v c n inesperto y vano. Cabet proclama un comu-
nismo en su Icaria , que no ha podido realizar p r á c t i c a -
mente en Texas. N inguno ataca en su or igen el que 
j u z g a n pr incipio del ma l r e m o n t á n d o s e á l a causa 
eficiente de la desigualdad social. 
Proudhon solo ha hecho este estudio con mé todo , 
p r o b á n d o l e s á todos (á los socialistas), que caminan á 
ciegas y sin b r ú j u l a ; pero ha olvidado á su vez que 
hay muchas verdades, proclamadas muchos siglos a n -
tes de venir é l a l mundo, que t o d a v í a no han t r i u n -
fado. 
E l catolicismo promete á los esclavos y á los des-
heredados una igualdad y una g lo r i a eterna en la otra 
v ida . Proudhon ana l i zó lo r ecónd i to de esta doctrina 
con su buena fé acostumbrada. Las consecuencias que 
sienta han escandalizado y aterrado; pero los mismos 
que se escandalizan y aterran o lv idan que hace m i l 
ochocientos años se produjo en Roma u n e scánda lo y 
u n terror semejantes. 
SERVANDO RUIZ GÓMEZ. 
DE LA NUEVA EDICION DEL QUIJOTE 
HECHA EN A RG AMAS I L L A DE ALBA. 
Desacierto fuera l lamar á un curioso para mostras-
le una joya de g r an valor, y a le já r se la de repente, r e -
t a r d á n d o l e el gusto de recibi r la en sus manos, verla y 
contemplarla sin estorbo n i prisa. Desacierto i gua l 
cometiera yo, si a l abr i r el lector E l ingenioso h ida l -
go D . Quijote de l a Mancha, l ib ro sin superior entre 
cuantos ha producido el humano i n g é n i o , solicitara 
que p r é v i a m e n t e se me escuchasen las frias c l á u s u l a s 
de una d i se r t ac ión prol i ja . Lo necesario y no mas, 
breves razones, con l isura expresadas, d e b e r á n com-
poner este p ró logo , donde quisiera manifestar q u é fin 
se han propuesto en la presente ed ic ión el que la ha 
d i r ig ido y el impresor de el la , y en q u é par t icular idad 
y por c u á l e s razones viene á diferenciarse de otras. 
Digamos en pr imer luga r algo del autor, digno de ser 
el primero en todo. 
A 9 de octubre de 1547 fué bautizado en la iglesia 
de Santa M a r í a l a Mayor de A l c a l á de Henares un 
hi jo de Rodrigo de Cervantes y d o ñ a Leonor de C o r t i -
nas: p u s i é r o n l e el nombre de M i g u e l , q u i z á por haber 
nacido en el d i a del Santo A r c á n g e l , 29 de setiembre. 
Crist ianar á una cr ia tura mas de una semana des-
p u é s de su nacimiento era m u y frecuente en E s p a ñ a 
entonces, y lo ha sido casi hasta nuestros dias: en cuá l 
abj-ió los ojos á l a luz aquel hijo de Rodrigo y Leonor, 
hasta ahora no lo sabemos. 
Otro M i g u e l , hi jo de un Blas Cervantes Saavedra 
y de Catalina L ó p e z , fué bautizado en Alcáza r de San 
Juan á 9 de noviembre de 1558. Uno de estos M i g u e -
les compuso el Quijote: importa que a v e r i g ü e m o s 
q u i é n de ellos fué, porque hay todav ía , pa r t i cu la r -
mente en l a Mancha, mas de una persona que lo d i s -
puta . 
Se p u b l i c ó en Madr id el año 1614 un l ib ro i n t i t u l a -
do: Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes Saave-
dra, con u n p r ó l o g o , en que afirmaba el autor que lo 
era t a m b i é n de una Galatea, de un Per s i l es, de un 
Viaje del Parnaso y de D . Quijote; a ñ a d í a que en la 
batal la naval de Lepante habia perdido l a mano i z -
quierda, siendo d e s p u é s cautivo cinco años y medio. 
E n el Viaje del Parnaso, impreso en Madr id el mismo 
año 1614, af irmó el propio M i g u e l de Cervantes que 
habia compuesto obras e s c é n i c a s ; en el p ró logo de 
Ocho comedias suyas, dadas á luz t a m b i é n en M a d r i d 
en 1615, dec l a ró que habia escrito una, t i tu lada E l 
Trato de Argel; en un manuscrito de E l Trato, que 
existe en la Bibl ioteca Nacional , se expresa que el a u -
tor habia v iv ido en A r g e l varios años cautivo. Ahora 
bien: de una larga in formac ión sobre los servicios y 
mér i t o s de cierto M i g u e l de Cervantes, l a cual se hal la 
en el archivo general de Indias, fundado en Sevilla, 
consta por varios documentos fehacientes que aquel 
Cervantes habia sido herido en la mano izquierda en 
la acc ión de Lepante, que habia sido cautivo en A r g e l , 
y era na tura l de A l c a l á de Henares, hi jo l e g í t i m o de 
Rodrigo Cervantes y d o ñ a Leonor de Cortinas. 
E l M i g u e l de Cervantes na tura l de A lcáza r de San 
Juan, por mas que aparezca en su fé de bautismo con 
el apellido Saavedra, que el de A l c a l á no tiene, era 
hijo de Blas Cervantes y de Catalina López : no fué, 
pues, el hijo de Blas el herido en Lepante, cautivo en 
A r g e l , autor del Quijote. 
L a famil ia de Cervantes el de A lca l á era pobre; con 
trabajo r e u n i ó 300 ducados para el rescate de M i g u e l ; 
se debió el resto á l a misericordia de los religiosos t r i -
nitarios, que se ocupaban en la r ed en c i ón de cautivos. 
L ib re y en su p á t r i a M i g u e l de Cervantes el manco, 
t o d a v í a s i rvió por a l g ú n tiempo en nuestros e jérc i tos ; 
compuso luego su novela pastoril Galatea, publicada 
en 1584, a ñ o en que se casó , en la v i l l a de Esquivias, 
con d o ñ a Catal ina de Palacios Salazar y Vozmediano, 
matr imonio del cual no consta que se lograra suces ión 
á los c ó n y u j e s . A los cuatro años (1588) pasó Cervan-
tes á Sevilla y fué nombrado comisario proveedor de 
v íve re s para las armadas y flotas de las Indias; fué 
después cobrador de alcabalas: cargos unos y otros de 
poco valor, de que no sacó g ran provecho n i honra. 
Llamado á pr incipios de 1603 á la cór te , que era en -
tonces V a l l a d o l i d , para satisfacer á cargos que se le 
hacian por u n descubierto que satisfizo, a l l í res id ía 
cuando sal ió á luz la pr imera parte de su l ib ro i n m o r -
t a l , justamente t i tu lado Ingenioso. Impreso en 1605 
por Juan de la Cuesta, se rep i t ió l a edición en M a d r i d 
(y se hic ieron en Lisboa dos, y otras dos en Valencia) 
en e l mismo a ñ o . E n el de 1607 se pub l i có otra en 
Bruselas: Juan de la Cuesta dió su tercera edic ión 
en 1608; hay una de 1610, hecha en Mi lán , y otra se-
gunda de Bruselas en 1611. Hab ia censurado Cervan-
tes en e l p r ó l o g o de su obra y en el cuerpo de ella, 
a d e m á s de los vicios en que abundaban los l ibros de 
c a b a l l e r í a , p r i n c i p a l objeto visible del D . Quijote, las 
impropiedades y desarreglo de muchas composiciones 
d r a m á t i c a s , y l a desacertada mezcla de lo sagrado 
con lo profano en novelas: resentido vivamente de ello 
u n escritor que ocul tó su nombre, pub l i có en T a r r a -
gona el año 1614 un Segundo tomo de D . Quijote, 
cuando tenia Cervantes escritos cincuenta y ocho ca-
p í tu los de su segunda parte, que no pasa de setenta y 
cuatro. Contaba Cervantes á la sazón sesenta y sie-
te años , vividos entre penalidades y apuros, y h a -
l l ába se enfermo: inqu ie tud (y grande qu i zá ) hubo de 
producirle la p u b l i c a c i ó n de un l ib ro , cuyo autor ase-
guraba desvergonzadamente en su pró logo que le q u i -
t a r í a la ganancia, como si fuera cosa de poco momento 
pr ivar de recursos á una famil ia pobre; sea lo que 
fuere, y no esforzando la conjetura, lo cierto es que 
M i g u e l de Cervantes Saavedra, que habiendo concebi-
do e l g ran pensamiento del Quijote, m e r e c í a cuando 
menos, que se le dejara completarlo, c o n c l u y ó sobre-
saltadamente su obra, l a dió á luz en 1615, después de 
octubre, y m u r i ó 23 de abr i l de 1616, en la casa es-
quina á l a calle de León , donde hov vé M a d r i d l a m e -
dal la de m á r m o l que nos pone delante su inolvidable 
fisonomía. 
No ha sido nuestro á n i m o trazar l a b iogra f í a de 
M i g u e l de Cervantes, envidiable tarea en que se han 
ocupado las plumas de D . Gregorio Mayans y Sisear, 
D . Vicente de los Rios, D . Juan Antonio *Pellicer, 
D . M a r t i n Fernandez de Navarrete, D . Manuel J o s é 
Quintana, y D . Buenaventura Cárlos A r i b a u , y se 
ocupa ahora mismo D . G e r ó n i m o Moran, nuestro doc-
to y excelente amigo. No hemos hallado tampoco en 
las b i o g r a f í a s de Cervantes, hasta hov 
que mas conviniera para nuestro intento- l l ? 8 ' lo 
cierta de la c reac ión del Quijote, la not ir i 0ria 
mente comprobada del acontecimiento que fÍvSe-gUríu 
vantes ocas ión para suponer á su héroe n a t u r i Ü CeN 
gamasi l la de A l b a , lugar de cuyo nombre n a Af~ 
el autor acordarse. A l g ú n lance" poco gustoso T*** 
bió suceder en é l , pues en verdad que no mero ^ 
den n i olvido aquella poblac ión , l inda v no n 
de buen vecindario, adornada de alamedas ^Uefia. 
en l lano y fért i l suelo, regado por el G u a d i a n ? ^ 
toca á las casas, espaciosas y bien construidas P QÜE 
l ies anchas y tiradas á cordel, como apenas se ^ 
pueblo alguno de E s p a ñ a . Dícese que habiendo^11 ^ 
tado Cervantes una comis ión de apremio contra 1 ^ " 
cinos de Argamasi l la , hubo de faltar alguna foi-08 ? 
dad á los documentos que t raia , falta de que se v V' 
ju s t i c i a para ponerle preso en la casa de un tal URA 
no, cuya cueva servia de cá rce l , por no haberla m u 
pueblo; se a ñ a d e que fué pr inc ipa l fautor de la \ • 
sion D . Rodrigo Pacheco, hidalgo ó caballero n 
diente, quejoso de que hubiese dir igido requiebro^" 
una hermana ó sobrina suya, ó ( s e g ú n dice Nava» f * 
cierto chiste picante: se cuenta a d e m á s que D, Rodr'^ 
Pacheco habia estado loco en alguna ocasión, v no â * 
daba en otras del todo cuerdo: c í tase en prueba 
in sc r ipc ión existente desde principios del siglo XVn 
en la parroquia de Argamas i l l a . 
E n el crucero de la iglesia, y al lado del Evano-e, 
l io , hay u n al tar con su retablo de madera dorada otra 
indudablemente de la época del tercer Felipe: el fondo 
del retablo lo l lena un lienzo a l óleo, que representa á 
nuestra Señora entre á n g e l e s , en los aires, y abajo (en 
orac ión con las manos juntas) una dama y un buen se-
ñor , el la j ó v e n y menos jóven é l , de rostro largo y es-
trecho, ojos espanta'dizos y largos bigotes, á quien no 
a c o m o d a r í a ma l el t í t u lo de Caballero de la Triste F i -
gura. Debajo del lienzo, en un plano que ofrece el reta-
blo, se ve en ca rac t é r e s negros, sobre fondo, como va 
se ha dicho, de oro, el siguiente letrero, fácilmente le-
g ib le , aunque tiene muchas letras embebidas en otras: 
« A p a r e c i ó nvestra Señora a este caballero estando 
»ma lo de vna enfermedad g r a v í s i m a desanparado de 
»los médicos v í spe ra de S. Mateo año de MDC. I enco-
» m e n d a n d o s e á esta S. y prometidole una lanpara de 
» p l a t a l l a m á n d o l a de dia y de noche del gran dolor que 
» t e n i a en e l celebro de vna gran frialdad que se le 
»qva jo d e n t r o . » 
Se asegura ser el caballero anón imo D . Rodrigo Pa-
checo, enemigo que fué de Cervantes, convertido por 
é l en h i d á l g o cé lebre de la Mancha: aquel, se dice, es 
e l retrato de D . Quijote; y con la frialdad que se le 
cua jó en el celebro, se indica haber sido locura la en-
fermedad g r a v í s i m a del doliente. Se muestra también 
á la o r i l l a del pueblo u n solar de casa, de la cual solo 
queda ya algo de las paredes, y af í rmase haber sido 
a l l í l a morada de D . Rodrigo, casa de D . Quijote. Aun 
muestran el hueco de la ventana correspondiente al 
cuarto en que puso Cervantes los libros de D. Quijote, 
por donde, relegados á las manos vengativas del ama, 
volaron a l corral , condenados a l fuego, Esplandian y 
D071 Cirongilio, y Garaya y Pintiquinestra. 
Si el tiempo destructor echó á t ierra la casa del 
s á n d i o enemigo de Cervantes, l a que le sirvió de pri-
s ión se sostiene en p ié t o d a v í a : maltratado y ruinoso 
el corredor que da vuelta al patio, lo demás de la fá-
br ica subsiste duradero. Pásase del patio, cruzando el 
corredor, á u n só tano , d ividido en dos pisos: al prime-
ro comunica luz, aunque poca, u n agujero que da al 
soportal del corredor, y parece abierto modernamente: 
r e c í b e l a t a m b i é n por el vano de la parte superior de 
la puerta, que tiene unos palos verticalmente puestos, 
como hierros de verja: el piso inferior aun goza menos 
luz , porque se la permite e scas í s ima una ventanilla o 
respiradero que da á la calle y descansa en la línea 
del suelo. Dícese que estuvo Cervantes arriba: casi a 
oscuras hubo de hallarse, y a le tuvieran preso en lo 
menos hondo, ya en lo mas profundo de la cueva. Bajo 
aquella bóveda , que se alza poco mas de dos metros 
sobre menos de tres de anchura, y cuya longitud se 
acorta con la escalera de descenso a l piso mas bajo; en 
en aquel tenebroso encierro, en aquel angustiado cofre 
de cal y canto, concibió la fecunda mente de Cervan-
tes l a idea va s t í s ima , triste alguna vea, regocijada 
casi siempre, de su D . Quijote. Desde allí , rompien-
do su i m a g i n a c i ó n las gruesas y toscas paredes que le 
aprisionaban se espac ió por las dilatadas llanuras ae 
la Mancha, por entre las á spe ras quiebras, enmaraña-
dos b r e ñ a l e s y bosques de Sierra-Morena. A rr0S(T 
t á r se l e v inieron a l l í las bellas i m á g e n e s de M^rce'* 
la esquiva, Luscinda la t ierna, y aquella Dorotea a 
los largos cabellos, acabado modelo de discreción ^ 
gracia , y aquella encantadora n i ñ a Clara, que a 
sin saberlo, y (envuelta en su almalafa de piés a cWJ 
za, negando á codiciosas miradas sus brazos desnudo ; 
l a favorecida de M a r i ó n , la sin i g u a l en h e n n a w » 
Zoraida. Movíanse detras luengas aspas de nioun 
de vientos; por delante de ellos desfilaban mercaaen 
y religiosos, coches con damas, apuestos camina ^ 
con lanzas y adargas, enlutados fugitivos y ?al -g, 
encadenados; t r a s l u c í a n s e caballeros y Peonc,s' 
tianos y moros, gigantes y reyes entre espesas -
de polvo, dentro de las cuales oia el preso baliao* ^ 
obejas. A l l á pe r c ib í a confusamente u n leon c°j ^ 
j a u l a abierta, g r i t a y danzas de bodas, un Pala,c en, 
cris tal s u b t e r r á n e o , y en él llorosa procesión a 
cantadas v í r g e n e s ; á este lado u n gallardo VÍV07f'{(¡ 
de bala el pecho, espirando en brazos de su a 
homicida; a c u l l á u n t ú m u l o rodeado de cien biana 
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A ^ Pila dispuesta; mas cerca d i s c u r r í a n el 
nebre l i b e r o , Sailcho panzaj Tomd Cecial 
jcenciau^) . en me(ji0 ¿g todos a p a r e c í a sen-
Í Sansón ^ 'con ia vista encendida, la boca e n -
*(LOÁ "I1 la fisonomía desencajada, la siniestra mano 
abierta diestra fuertemente cerrada, como si 
la esnada en ella, el infeliz Alonso Q 
^Xfvhvo te Amadis de Gaula delante. Ruido de 
.ineli10r , , ,i0i r>Q+ÍA rio -nisar p.ühallon'as v la parte del patio, de pis c a b a l l e r í y
arrojos P 1 r ei iad0 ¿ e la calle, v e n d r í a n iuo 
. I n ^ + p á desvanecer las h a l a g ü e ñ a s ilusione amenté á desvanecer ias> nciia^uonao u w u v u c q 
•ortuD arCelado. Seducidos por esta nosotros, quisimos 
;el- 1 editor) que una edic ión del Quijote, en t a -
l*?0 v otra mayor, aunque manejable, fue-
m i s -
-A nPnueÜO, V uua ni o. j , " " " H " ^ — ^ j ^ ^ v - . 
14 inresas en Argamasil la de Alba , en la casa 
^'pMedrano, prision de Cervantes, s e g ú n p ú b l i c a 
fama. S. A . R- el Sermo. Sr. Infante D . Sebas-
- por quien habia sido rec ien-
í.ciable de pasar al pueblo y t i r a r por su ] 
" niAinnlares del primer pliego de la edic 
propia m a -
ic ion en t a -
n rTabriel de Borbon _ 
nte adquirida la casa, no bien oyó la súp l i ca del 
r f r mandó que le entregaran las llaves de su nue-
compra v á tan señalado favor ha a ñ a d i d o el i n a -
«ciable ( 
Tejemplares del primer 
-oerande. A corta distancia del calabozo, i lustre 
, su involuntario huésped , han sido estampadas las 
• ediciones: el texto de la novela, quiero decir, lo de-
*, no- los borrones de nuestra p luma, indignos de 
a señalada honra, se debian dar á la prensa m u y l e -
- y lo han sido en Madr id . 
Ahora bien: queriendo re impr imi r un l ib ro como 
J) Quijote, de que tantas ediciones hay, parec ió 
aveniente consultar la primera. He dicho ya que en 
año 1605 la hizo y la repi t ió Juan de la Cuesta, i m -
rfú de Madrid: hay, pues, dos ediciones de la p r i -
mera parte del Quijote, impresas por Juan de la Cues-
las dos con la misma focha de a ñ o ; l a real Acade-
ia Española conserva ejemplar de la una y la otra, 
• los cuales nos hemos valido: ¿ c u á l e s la primera 
lición primitiva de la primera parte de D . Quijote1* 
a que designó como t a l el e rud i t í s imo D . Vicente 
¡Ivá en el curioso a r t í cu lo que t i t u ló : « ¿ H a sido j u z -
ado el Quijote s egún esta obra merece?» L a que por 
declara el insigne Brunet en su Manual del l ibre-
L no la que generalmente creyeron primera muchos 
ae se ocuparon en ilustrar el ¿2W¿;OÍÍ?. U ñ a d o estas 
ediciones tiene fé do erratas con fecha en 1.° de 
dembre de 1604; la fd do erratas de la otra carece 
fecha: en la portada de la una se lee u n r e n g l ó n , 
es el antepenúl t imo, formado por solas estas dos 
alabras: confrivilegio-, en la otra, la l í nea a n t e p e n ú l -
na de la portada v a r í a diciendo con privilegio de 
islilla, Aragón y Portugal, y á la quin ta p á g i n a 
uno, escrito en p o r t u g u é s , firmado á 9 de febrero 
1605. Es indudablemente la primera ed ic ión de la 
imera parte de D . Quijote la de 1605 de Juan do 
Cuesta, cuyas erratas se hal laban corregidas en 
de diciembre de 1604, y se pub l i có sin mas p r i v i -
íio que el ordinario para Casti l la; el correspondien-
los reinos de Aragón y de Por tuga l so obtuvo dos 
sses después, para detener, aunque tarde ya , las 
¡dones de Lisboa y Valencia, perjudiciales a l que 
uvo de Cervantes la propiedad de su manuscrito, 
se dice haber sido Francisco de Robles, librero 
rey. 
Otra edición de esta primera parte hizo Juan de la 
sta (lo hemos anunciado t a m b i é n ) en el año 608, 
indo ya residía en Madr id M i g u e l de Cervantes; 
pues, tres ediciones de Juan de la Cuesta, de c u -
oficina se sirvió Francisco de Robles para que le 
primiesen la primera parte del Ingenioso hidalgo: 
' estas tres las ediciones fehacientes y como oficiales 
wijote-, las tres ofrecen muchas y curiosas v a -
Qtes; hay que examinar las tres para hacer una 
na. Principié á registrar la de 1605 (impresa ya , 
•jn la fé de sus erratas, á fines de noviembre de 
% que de seguro es la primera, y me cansó desde 
nmera página , porque de las tres, indudablemente 
apeor. Algo hal laba, sin embargo, que aprove-
cuando llegando al cap í tu lo X I X , donde so cuen-
• üvontura del difunto que llevaban á sepultar á 
wia, tropecé con unas palabras nunca vistas en las 
J" edidones anticuas n i en las modernas, pa la -
« las cuales hube de infer i r que se habia impre -
a rozo del capí tulo fuera de su lugar , dando con 
* ios críticos ocasión de entender que era de Cer-
*s una grave cont rad icc ión a l l í cometida, que no 
SH! I ^Uya- Noté con asombro mas adelanto que la 
.•̂ a ciel asno de Sancho Panza, el robo del Rucio, 
• eccs echado en cara a l autor (porque después 
>nfaqU rv0n á Sancho) y antes que le recobrara. 
oe tal suceso por n i n g ú n lado a p a r e c í a ; en 
i l laz l i r ^ * 1 edicion» n i hay robo del Rucio, 
Una l o i cí0 ' y sin embargo, de la noche á l a 
bancho se halla sin RucioT y Cervantes de-
iinos nanse«un^a Parte de su obra (y hasta hoy 
£4HTlV0+Cada. la cita) ^ no h á b i l 
•ante on i ' Sln0 culPa de los impresores. Mas 
W m ' "W1110 X X V I ' d í con unas l íneas que 
^ c i t ^ I V a s ediciones posteriores. Como no 
N ' 0 8 b P X S í a.S otras Particularidades en los 
cfeer a „ f ta ^ acerca del Qfiijot*, he de-
^ho k n?, rePu1tada segunda edic ión y de poco 
54 de conSorealmente era la P^mera y la mas 
^todav^ „ aClun' Por Afectuosa que hubiera 
he nr^f86 5a estudiado b i en , y lo necesita, 
'^a nart^ t ?0 con la primera ed ic ión de la 
^ ^comilJtol111/? e! resultad0 de mis observa-
%Parandn o n / ^ « ^ u o s o , pero nuevo siquiera, 
rando entre sí las tres ediciones que de la 
primera parte hizo Juan de la Cuesta, el cual (por e n -
cargo de Francisco de Robles t a m b i é n ) i m p r i m i ó 
igualmente el segundo tomo, se advierte que la e d i -
ción segunda del año 1605 repara y corrige g ran n ú -
mero de fé l tas de la primera, y que la de 1608 corrige 
á las dos, y aun les a ñ a d e algo. Por desgracia se echa 
ver que las enmiendas introducidas en una y otra son 
casi todas de a d i v i n a c i ó n poco d i f íc i l , mientras que 
a l l í donde hay grave d i f icu l tad , corre el texto confor-
me. Residiendo Cervantes en Va l l ado l id mientras i m -
p r i m í a Juan de la Cuesta en M a d r i d las dos ediciones 
de 1605, es preciso creer, en vis ta de los yerros de 
ambas, que Cervantes no revisó las pruebas de la p r i -
mera, n i a r r e g l ó un ejemplar impreso para la segun-
da: establecido en Madr id Cervantes cuando so t r a -
bajaba la t o r ce r á e d i c i ó n , en la cual hay a lguna 
enmienda impor tante , a lguna a ñ a d i d u r a i n ú t i l , y 
conservadas muchas equivocaciones g r a v í s i m a s , de 
aquellas que por su naturaleza no se escapan á n i n -
g ú n autor, por descuidado que sea, me figuro yo que 
preguntando á Cervantes Francisco de Robles ó Juan 
de la Cuesta sobre dificultades advertidas por ellos, 
Cervantes dijo cómo se hablan de corregir los errores 
consultados con é l : donde no hubo duda, n i , por con -
secuencia, consulta, no hubo cor recc ión : pues en m i 
concepto, n i l eyó de seguida nunca su pr imer bor ra -
dor del Quijote, n i tampoco el l ib ro ya impreso; pudo 
esto nacer de falta de memoria, de t iempo y de vis ta . 
Cincuenta y siete años contaba Cervantes cuando 
a c a b ó la primera parte de su obra: bien sé yo cópio se 
distrae un hombre á t a l edad, y esta edic ión lo p r u e -
ba; distracciones hay en las d e m á s obras de Cervan-
tes , principiando por la Galatea, mas de veinte a ñ o s 
antes escrita. Ya nos dijo el mismo Cervantes en l a 
Adjunta a l Parnaso: « E n el poeta pobre, la mi t ad do 
sus divinos partos y pensamientos so los l levan los 
cuidados de buscar el ordinario sustento.» 
Ya en el Viaje, que precede á l a Adjunta, dejaba 
escrito: 
«Por no creer esta verdad estuve 
M i l veces; pero vila con la vista, 
Que entonces clara y sin légañas tuve.» 
JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 
CARACITI! Jl ülDICO DE LA FAMILIA. 
Entre los innumerables ramos important ís imos que 
comprende la vasta y complicada ciencia del derecho , no 
hay uno tan importante á los ojos del hombre, l lámese 
legislador ó jurisconsulto, filósofo ó publicista, como el 
que está constituido por los derechos civiles, y entre es-
tos por los que se refieren mas directamente a esa ins t i -
tución veneranda, hija de la naturaleza y organizada por 
la ley, base y fundamento del edificio social, eterna crea-
dora de las generaciones, esa inst i tución sagrada y ve-
nerable que se llama la familia. 
Lejos de asentir nosotros á descabelladas teorías y ab-
surdas suposiciones de que la sociedad en que vivimos no 
es otra cosa que una reunión de contratos, y el pacto so-
cial la genuína expresión de la suma de voluntades del 
universo, hemos de creer como cosa mas fundada y casi 
incontrovertible ya en el dominio de la ciencia, que des-
de que el primer hombre escuchó la palabra del Creador 
que le decía «Creced y mul t ip l ícaos y llenad la t ierra ,» 
estaban echadas las bases de la familia y con ellas las de 
la sociedad. Bastaran los sentimientos naturales, basta-
ran los deseos innatos en nuestra alma, bastaran los ins-
tintos de propia conservación y de propio engrandeci-
miento, para que las gentes que habían de poblar la t ier -
ra formasen primero grupos debidos á la paternidad y al 
amor, y que estos grupos creciendo y enlazándose des-
pués , diesen origen á la vida pública y social en su mas 
completo y acabado desarrollo. 
Pero aquellos grupos, aquellas familias primitivas 
atravesaban los desiertos arenales de la dilatada región 
que fué la cuna del mundo, sin otra ley ni otro código que 
el que les habia sido dado desde un trono de tempestades 
en lo alto del Sinaí por el Profeta de Dios. Aquel código 
incomparable, aquellas leyes eternas, aquel decálogo i n -
mortal, que después de tantos siglos no ha podido ser 
corregido por las locas pretensiones de la inteligencia h u -
mana y que lleva en sí mismo el sello indeleble de la 
divina sabiduría , las huellas profundas de la suprema 
inteligencia de su divino Autor . 
E l pueblo que conservó en su tradición esta sagrada 
doctrina, no pudo, sin embargo, alcanzar el fruto debido á 
sus preceptos, porque, educado en un culto idólatra y en 
contacto constante con los d e m á s pobladores del Asía 
que solo se regían por una ley natural mal comprendida 
y por los ciegos instintos de la materia, le era de todo 
punto imposible conocer todas las rigorosas consecuen-
cias de la ley Mosaica, ni desechar desde el primer mo-
mento la grosera liviandad y la repugnante impureza de 
sus costumbres. Asi es que mientras por una parte nos 
presentan las Sagradas Escrituras ejemplos de santificar 
la unión del varón y de la hembra invocando las bendi-
ciones del cielo en los casamientos de Ruth y de Tobías , 
vemos por otra parte olvidada esta santificación entre 
aquellas tribus para las cuales la mujer era una esclava; 
y donde quiera que la mujer es esclava la noción de los 
deberes falta y la familia no existe. 
Mientras rigió en el universo la ley antigua, y los pue-
blos pudieron denominarse gentiles, seguía la oscuridad 
en la inteligencia, carecíase de la conciencia de la persona-
lidad humana. La poligamia en el seno del hogar domés t i -
co, la sagrada misión de la maternidad desconocida, el 
vínculo filial débil y relajado, el padre un déspota, la ma-
dre una esclava, e rh í jo un ex t r año de su casa, mero ins-
trumento de la sociedad: ta l era el aspecto que presentó la 
familia hasta realizarse el hecho que vino á cambiar la faz 
del mundo, dando á la humanidad entera la noción de sus 
deberes, y cimentando la ciencia del derecho sobre bases 
sólidas, eternas é inmutables. Este hecho es la predicación 
de la doctrinado Jesucristo. 
Hubo un pueblo, que jigantesco en todas sus empresas, 
y grande hasta en sus vicios, pudo ser durante el curso de 
algunas generaciones el único agente de la historia, borrar 
los l ímites geográficos que separan unas de otras á las re-
giones del globo, y declarar el universo orbis romanus. 
Este pueblo jigante nos ha legado tres cosas: su nombre, 
sus monumentos y sus leyes. Entre estas leyes, tomadas 
de la época en que ya se dejaba sentir la influencia de la 
predicación de la doctrina católica, aunque notándose to-
tavía los resabios de la antigua gentilidad, encontramos 
aquellas que se refieren á los derechos del padre, á la vida 
conyugal, á la voluntad del hombre en la hora de la muer-
te; pá t r i a potestad, matrimonio y sucesiones: hé aqu í los 
tres elementos que dán carácter jur ídico á la familia. 
Respecto del primer punto, ó sea la pátr ia potestad, el 
orgulloso romano declaraba que era exclusiva del pueblo 
rey, y la daba tales proporciones, que como es vulgarmen-
te sabido, el jefe de la familia era juez y señor absoluto de 
ella, viniendo los demás miembros á quedar reducidos á 
una disfrazada servidumbre, y sujetos a su omnímoda vo-
luntad. En el matrimonio consideraban á la esposa como 
hija de familia, y crearon el sistema dotal que aún se cono-
ce con el nombre de romano. En las sucesiones organizaron 
diversas formas de testar, admitiendo el principio de la l i -
bre disposición, pero restringido por algunas modifica-
ciones. 
Como se observa desde luego, la creación de la familia 
romana no era completa; era, sí, una unidad dentro de la 
sociedad polít ica, que respondía á las necesidades de aque-
lla época; no era ya un grupo errante y aislado sin norte 
ni destino; era una entidad de derecho; mas en aquella en-
tidad faltaba algo de que carecía también la ciencia que se 
ha llamado razón escrita; faltaba el sentimiento de la d ig -
nidad en la persona, en cambio de la altivez que sobraba y 
del orgullo en que estaba exhuberante. 
Estas condiciones no podían desaparecer sino con aque-
llas instituciones que las daban vida, y aquellas ins t i tu -
ciones no podían caer sino con la ruina del imperio. Y así 
sucedió: la irrupción de los bárbaros del Norte, aquella 
masa de titanes que cayó sobre el coloso del mundo, trajo 
en medio de su salvaje fiereza ideas del hogar y de la fami-
lia, de las cuales, después de traducidas en leyes, como del 
derecho romano se ha dicho que era la razón escrita, pu-
diera muy bien decirse que eran el sentimiento escrito. 
Menos altivez, pero mas amor; menos facultades, pero 
mas piedad; menos orgullo y despotismo insensato, pero 
mas ca r iño á la esposa y mas lazos paternales. 
Con este gé rmen arrojado en la inteligencia de la E u -
ropa, con este predominio de las razas libres de los bos-
ques de la Germanía , ha venido á dividirse el campo de 
la ciencia y á entablarse una lucha que no desaparecerá 
entre las escuelas del derecho, surgiendo principios dife-
rentes á que poder acomodar según las creencias, sus t ra -
diciones y su historia, el derecho c iv i l de las naciones. 
Cuáles, como los Estados-Unidos y la Inglaterra y nues-
tras provincias aforadas, sostienen el principio de la l i -
bertad de textar, con mas ó menos modificaciones, como 
lo inició el derecho romano; cuáles otras admiten el sis-
tema de las legí t imas, mas ó menos modificado también 
como lo inició el derecho godo; cuáles aceptan la sociedad 
legal entre los cónyujes; cuáles otras la rechazan y v i t u -
peran. Así . pues, la diversidad según el carácter , el esta-
do de cul tura y las vicisitudes porque han pasado los 
pueblos es lo que se nota por do quiera; pero siempre ve-
mos á la ciencia del derecho, á diferencia de lo que ocur-
ría con los antiguos legisladores, velando constantemen-
te por la existencia de la familia y rodeándola de todos 
los cuidados y garant ías á que puede alcanzar la ley. 
En este punto lejos de ser nosotros exigentes para que 
la ley intervenga, lo somos para que deje de intervenir. 
Procúrese consolidar la autoridad del padre, concédase en 
buen hora á la madre, con la prudencia necesaria, la pa-
tr ia potestad que le concedían nuestras antiguas leyes 
españolas ; pero no llegue el legislador á abrogarse las 
facultades paternas para disponer de los bienes en la ú l t i -
ma hora del jefe de la familia, porque esto, sobre ser una 
negación hecha por la ley en un momento supremo del 
derecho de propiedad, es "una invasión fragante é injust i -
ficada del hogar doméstico. La familia es un edificio sa-
grado en medio de la sociedad, que debe tener siempre á 
la ley por centinela, á su puerta; pero áe s t e centinela de-
be estarle prohibido el traspasar sus umbrales; debe m i -
rarle siempre como un impenetrable santuario. 
Pero á pesar de todos los cuidados del legislador, la 
familia moderna atraviesa un período que podemos muy 
bien llamarle de decadencia moral. No hace mucho que 
un ilustre orador del vecino imperio decia en la catearal 
de Par í s que con los divorcios y las uniones ilícitas ape-
nas se podía asegurar si la familia exist ía ó no dentro de 
la capital de Francia. Las causas que han dado origen á 
esta relajación de los vínculos de la familia son muchas, y 
el estudiarlas ahora, nos llevaría mas allá de nuestro pro-
pósito. Lamentemos con el ilustre orador el estado actual 
de ella y confiemos en que la sociedad humana camina 
al bien, "y en que cuando las ideas únicas que pueden rea-
lizarle sean un hecho en todo el mundo y la paz extienda 
su reinado prometido sobre la tierra, la vir tud, ideal de 
la ciencia de la justicia, reinará también dentro del hogar 
domést ico. 
RAFAEL SERRANO ALCÁZAR. 
SÍEMORIA 
SOBRE ALGUNAS MEJORAS QUE PUEDEN HACERSE EN LA INS-
TRUCCION PRIMARIA, PRESENTADA POR EL CONSEJERO DE 
INSTRUCCION PÚBLICA D. FERMIN CABALLERO Á LA DIREC-
CION GENERAL DEL RAMO. 
l i m o . Señor: Sí la ocasión, el motivo y otras circuns-
tancias especíales que me han proporcionado la alta hon-
ra de venir al real Consejo de ins t rucción pública, no me 
comprometen á un esfuerzo señalado de mí voluntad y de 
mí entendimiento en favor d é l a educación de la niñez, la 
benevolencia de V. I . dis imulará que yo me atreva á l l a -
mar expresamente su atención hácía este ramo interesan-
tísimo a que tantos cuidados y celo consagra. Y al con-
traerme a é l , no es que desconozca la importancia de to -
dos los que abarca la enseñanza pública; considero, sí, que 
es el pr imordial , el que afecta á mayor número de i n d i v i -
duos, el que sirve de base á los demás, y el que se halla 
en nuestro país menos desenvuelto que los otros. Comen-
zar, pues, por la instrucción primaria, no es mas que aco-
modarse al orden natural para continuar después con la 
secundar ía y superior. 
Mucho, muchís imo ha ganado aquella en nuestros 
días : nadie puede con razón escatimar esta gloria á la ge-
neración actual, á los centros y agentes que han aconse-
jado, dir igido y servido en tan'laudable empresa. Pero es 
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igualmente cierto que este, como todos los ramos de la 
adminis t rac ión pública y del saber humano, piden t ra -
bajos incesantes para su mejoramiento sucesivo, ya por-
que nuestra l imitación deja siempre cabos sueltos que 
anudar é imperfecciones que corregir, ya porque el tras-
curso del tiempo y de los sucesos descubre necesidades 
nuevas, ya, en fin, porque la vida social es una serie de 
trasformaciones y de progreso continuo que nos obliga á 
la laboriosidad perpetua. 
Sin mas preámbulo, voy á exponer á V . I . lo menos 
mal que pueda mis convicciones acerca de la primera edu-
cación, indicando los adelantos que en ella pueden intro-
ducirse, las medidas que reclama y los medios que para 
realizarlo se me ocurren; inmediatos unos y paulatinos 
otros, directos ó indirectos, mas ó menos eficaces, aunque 
encaminados todos al fin propuesto. A la i lus t ración su-
perior de V . I . corresponde discernir y resolver lo que 
estime oportuno en el asunto, así sobre cada uno de los 
arbitrios, como respecto de las cuestiones capitales que 
su adopción promueve. 
I.0 La, instrucción primaria debe ser obligatoria. 
En casi todos los pueblos cultos del mundo es hoy un 
hecho legal la instrucción primaria obligatoria, por mas 
que la escuela individualista lo combata, bajo el punto 
de vista de su exagerado principio autonómico. 
La legislación moderna de Austria, Prusia y los p r in -
cipales gobiernos alemanes la prescribe con un rigor se-
mejante al del servicio mil i tar ; pena con multas y arresto 
las contravenciones, y en algunos Estados se ha consegui-
do ya por estos medios que la juventud concurra á la es-
cuela, sin necesidad de aplicar castigos. En la monarqu ía 
noruego-sueca se considera la enseñanza tan precisa, que 
la Iglesia no confirma á los niños que carecen de la instruc-
ción elemental. Italia admit ió la obligación en la ley de 13 
de noviembre de 1850, y desde 1859 niega los derechos 
electorales á los que no saben leer. E l gobierno de Ho-
landa usa del medio coercitivo de negar los socorros á las 
familias menesterosas que no mandan sus hijos al maes-
tro. También es obligatoria en Portugal, aunque ordina-
riamente se prescinda de la aplicación de las penas: lo es 
asimismo en la república helvética á escepcion de cuatro 
cantones; y en la federación l ibérr ima norte-americana lo 
es tanto, y se ha puesto tal esmero en llevarla á cabo, que 
apenas hay niño que deje de concurrir al aula, n i ciuda-
dano que no lea y escriba. 
En Francia, que dígase lo que se quiera, marcha con 
la universalidad de su lengua y de su influjo á vanguardia 
del progreso intectual, ha predominado siempre el siste-
ma obligatorio, desde el art. 12 del acuerdo de 1560 hasta 
la ley de la Convención de 1793. Y en nuestra España , 
aunque parezca que lo olvidan muchos discutidores, la 
Consti tución de 1812 conminó con la privación de dere-
chos políticos á los iletrados, y la ley vigente de instruc-
ción pública de 9 de setiembre de 1857, ar t ículos 7.° y 8.°, 
sanciona la obligación para todos los españoles, pena de 
amonestación y de multa contra los padres omisos. 
Es decir, que por unos ó por otros medios, acomoda-
dos á la índole de cada nación, gobiernos de todas las for-
mas, hasta las mas republicanas, reconocen la obligación 
de la enseñanza popular; obligación que así pesa sobre 
los jefes de familia como sobre el Estado, en caso de que 
aquellos no puedan, no sepan ó no acierten á cumplirla. 
Este hecho legal, que es mas bien fruto de la civiliza-
ción moderna que de la i lustración pasada, supuesto que 
se debe principalmente á los esfuerzos de las generaciones 
contemporáneas , dice mucho, muchís imo, en favor de la 
obligación que la generalidad establece y procura que tan-
tos sostienen con empeño, y á la que los mas contribuyen 
con sacrificios grandes de inteligencia y de caudales. Pero 
no obstante tan universal asentimiento de los hombres 
eminentes en ciencia y gobernación, hay quien se levanta 
á protestar, que el obligar á los padres á que envíen sus 
hijos á la escuela primaria es anti- l íberal , atentatorio de 
la autoridad paterna, opresor y hasta tiránico. ¡Como si la 
libertad verdadera pudiese existir sin la luz del saber, y 
como si las tinieblas de la ignorancia no fuesen el mas 
firme apoyo de la esclavitudl 
Las obligaciones mutuas de los ciudadanos respecto 
de la sociedad, lejos de ser liberticidas, son garant ías de 
los derechos de todos y prenda segura del derecho común. 
Reconocida la fiaquez*a humana, sus miserias, sus pasio-
nes, la sociedad sería imposible sin leyes restrictivas y 
penales, sin magistrados que las aplicaran, sin fuerza p ú -
blica que protegiese al débil contra el fuerte, al bueno 
contra el malo. Ni la historia nos cuenta, n i la razón con-
cibe un pueblo de filósofos impecables; n i , según una y 
otra, cabe esperar que de gentes sin cultura pueda for-
marse una nación c iv i l bien arreglada. 
En la obligación de la enseñanza pr imar ía no se atien-
de á cercenar los derechos del padre: se va á asegurar el 
derecho del hijo, que le tiene incontestable á que se le 
acabe de hacer hombre, sin dejarle casi reducido á los 
instintos anímales; que le tiene inconcuso á que su lac-
tancia material se complete con la lactancia efe la in t e l i -
gencia. La antorcha de la religión, la doctrina cristiana, 
ha proclamado siempre que no basta sustentar á los hijos, 
sino que hay el deber de doctrinarlos; esto es, de educar 
su entendimiento y dir igir su voluntad según las reglas 
de la sana moral y de la ciencia. La religión y la filosofía 
han estado de acuerdo en que se debe enseñar á los niños 
á ser buenos cristianos y ciudadanos út i les , y contra este 
axioma racional de todas las edades, países y sectas, es 
locura levantarse. Sí los padres, tutores ó encargados no 
cumplen tan sagrado deber, sea por falta de medios, sea 
por abandono rutinario, sea por ignorancia, ó sea por 
egoísmo ó perversidad, la ley debe encargarse de suplir 
aquella omisión, no solo por el bien personal del menor 
desvalido, que ya es mucho, sino por el interés procomún 
del pueblo, que es el fin úl t imo de la asociación. In jus t i -
cias y hasta iniquidades se han cometido en nombre de 
salus populi; pero nótese que eso sucede por excepción y 
en circunstancias extralegales, y que muchas mas veces 
y en el estado normal suele falsear el bien público, ente 
moral, el interés privado, vivo y perseverante. 
Los poderes públicos deben a la infancia la primera 
enseñanza, como deben á todos la seguridad de las per-
sonas, la justicia en los litigios, el afianzamiento de la 
propiedad y la igualdad ante la ley: la educación popular 
en un país culto es tan necesaria como la higiene, como 
la luz y el aire. La observación constante persuade y las 
estadísticas confirman, que la falta de educación engen-
dra las nueve décimas de las trasgresiones de la ley; y 
que las personas ignorantes son las que principalmente 
pueblan las casas de corrección, las cárceles, los presidios 
y el cadálso. Ante consideración tan terrible, ¿habrá_ le-
gislador que abandone al acaso la educación de la niñez? 
Mas natural es, mas lógico y mas liberal prevenir los cr í-
menes y faltas, ilustrando, que arrostrar por el castigo de 
los delitos inherentes á la ignorancia vencible: mejor, mas 
liberal y patriótico es gastar los recursos del Tesoro pla-
centeramente en la educación públ ica, que invertirlos, 
con pena, en asegurar, corregir y castigar á los delin-
cuentes. Enseñando al hombre niño sus deberes religiosos 
y civiles, sociales y domésticos; robusteciendo en su co-
razón sentimientos elevados, nobles y dignos, y hab i tuán -
dole desde luego á la práct ica de la v i r tud y al predomi-
nio de la razón, se consigue, de cierto, disminuir los males 
públicos, mejorando las costumbres. Por eso se ha dicho 
bellamente que cada escuela que se abre cierra una p r i -
sión á los 20 años. 
Por otra parte, la inteligencia rudimentaria del niño no 
puede cultivarse lo bastante por la sola educación do-
méstica, en la generalidad de las familias. Sus jefes, ó no 
saben, ó no pueden, ó no quieren ocuparse de tarea tan 
difícil como enojosa; y aun teniendo voluntad y dotes, se 
pondrían en lucha m i l veces el amor tierno paternal con 
la justa gravedad del preceptor. Es preciso que á esas i n -
teligencias nacientes las fecundice el concurso de la i lus-
tración social, de que es vehículo el maestro, por el me-
dio asimilable de los ejercicios públicos y el escitante po-
deroso del roce continuo y de la emulación entre los 
condiscípulos. 
Todavía se esfuerzan los argumentos negando al go-
bierno el derecho de inmiscuirse en el asunto de la ins-
trucción primaria, considerándolo privado y de la compe-
tencia esclusiva de la familia; error gravísimo, pues ni 
aun en las tribus salvajes tiene aplicación la doctrina, y 
sería de consecuencias fatales en los países civilizados. 
¿Puede un ciudadano criar fieras en su casa, ^ y soltarlas 
en medio de las gentes cuando hayan llegado á la plenitud 
de sus instintos carniceros? Poco menos hace el que aban-
dona la educación de los hijos, dejándolos crecer en las 
malas pasiones, y en el vicio, para que, sin el correctivo 
de la moral cristiana y de la buena crianza, vivan escan-
dalizando al pueblo, d añ an d o de m i l maneras á sus seme-
jantes, hasta parar en las cárceles ó en el patíbulo. Dejar 
en la ignorancia al niño y permitirle que ande con la l i -
bertad del bruto entre los hombres asociados, no es 
cuestión puramente privada: es asunto de interés público, 
que cae dentro de la esfera gubernativa, exigir que la 
familia cumpla e n e l ó r d e n c iv i l la misión divina y huma-
maque, acrecentando su felicidad, contribuye á la de to-
dos los congregados; no es invadir el hogar doméstico, sino 
procurar que el fuego de ese hogar no incendie y destruya 
los convecinos. Los ingleses han civilizado á los salvajes 
mas feroces del grande Océano, á los de Sandwich, no por 
el medio esclusivo de la persuasión, sino predicando y 
obligando. x 
Viéndose la sociedad precisada á contener, y castigar 
á los malos, á los perturbadores de la paz pública, á los 
usurpadores de lo ajeno, á los opresores del débil y á 
los que trafican con la credulidad de los indoctos, gasta 
sumas enormes en ejércitos, en tribunales de justicia, 
en policía y en otros institutos represivos. ¿Se le podrá 
disputar el derecho de precaver, de prevenir, de evitar ó 
de reducir al menos tantos daños y desembolsos, procu-
rando la instrucción conveniente de la juventud? En 
nombre de la fraternidad debemos al progimo infantil 
la enseñanza elemental requerida en los adultos, y á 
nuestros hermanos en desamparo la educación indis-
pensable en séres racionales. En nombre de la igualdad 
cristiana y c iv i l , que no admiten razas privilegiadas ni 
desheredadas, la educación fundamental debe darse á 
todos sin escepcion. En nombre de la libertad bien en-
tendida, incompatible con el embrutecimiento, la ins-
trucción primaria debe ser obligatoria. No se concibe la 
regla universal de derecho de que la ignorancia de la ley 
no escusa su cumplimiento, sin que el legislador cuide 
de poner al alcance de todos los principios elementales 
que constituyen los derechos y deberes del ciudadano. 
Quien busca el amparo y los goces de una sociedad cu l -
ta, tiene que someterse á vivir civilmente; el que aspire 
á la libertad selvática, prefiera el desierto. 
A l invocar la libertad individual omnímoda, no se 
oponen los individualistas á que los ciudadanos se re-
unan y concierten para un objeto de intéres común; al 
contrarío: difunden y ensalzan el espíritu de asociación 
y le dan un poder inconmensurable, como en efecto lo 
tiene en mul t i tud de casos. Pues ¿con que lógica niegan 
al Estado; á la sociedad por escelencia; el derecho que 
se concede á cualquier empresa ó compañía? Lo que no 
alcanzan á hacer las asociaciones mas poderosas puede 
realizarlo, en determinados asuntos, un gobierno pater-
nal, que cuenta con los elementos de vida del país ente-
ro, con el empuje concentrado de la nación toda, con el 
general concurso de las fuerzas sociales; y lo que es mas 
todavía, con la persistencia de su entidad al través de 
generaciones diversas. 
Suponen algunos que la educación obligatoria perju-
dica al establecimiento de escuelas privadas, út i l ís imas 
por el vivo interés de sus directores y por la competen-
cia provechosa que establecen. Error manifiesto; ni la 
ley actual ni mis propósitos de mejorarla piden otra co-
sa al padre que la educación indispensable de su hijo. 
Ese fin puede alcanzarlo por medio de ayos ó precepto-
res especiales, ó enviando al niño á la escuela autoriza-
da que guste, sea privada ó públ ica . Adquieran los ch i -
cos la instrucción primaria, y sea dónde y como quieran 
sus guardadores. 
Dije que la autoridad suprema, al prescribir la prime-
ra enseñanza oblígaturia, no ataca el poder paterno, lo 
que hace es protejer el derecho de los hijos, que lo t ie-
nen natural y civilmente sobre los padres, contra los pa-
dres y á pesar de los padres. Pues qué , ¿se les consiente 
á estos que abusen de la supremacía sobre aquellos 
malt ra tándolos , matándolos , malversando sus legít imas 
ó abandonándolos, en el cieno del vicio y del crimen? 
Todo menos que eso. Cuando el padre es demente el 
derecho le sustituye; cuando se incapacita le suple; 
cuando se desborda en la moralidad y el escándalo, le 
aparta. Los que de otra manera ven ¿1 derecho i n d i v i -
dual del ciudadano, haciéndolo absoluto, se pasean por 
campos elíseos puramente poéticos, y olvidan la natu-
raleza y cualidad sociable del hombre que, al vivir con-
gregado con sus semejantes, así como logra ventajas i n -
finitas que aislado no alcanzaría, tiene que indemnizar 
á los que le ayudan con ofrendas de su propia individua-
lidad, por lo que la sabidur ía de todos los tiempos ha 
= i d o en que el mundo es un comercie 
En buen hora que discurramos y trabaier 
norar esos sacrificios; pero sin la soberbia n - Para mi-
sufri-
mos en manos de la autoridad común de 1 ^Ue 
dos, del sacerdocio religioso, del sacerdocio ™-!?-aeistra-
pedagogo. Y caso de que esa escuela de alumK ^^1 
dernos pudiera realizar la emancipación comni f 08 ^ 
dividuo, ¿cómo llegar al desiderátum sin k * del in-
fundamental? ¿Tendr ían ellos esas ideas e ¿ f CÍ0D 
sustentarlas y tantos medios de propagación ' 
dres les hubieran negado, en vir tud de fiu 




surdo inconcebible predicar la soberanía ¿ 6 1 ^ 68 Un a ^ 
fragío universal, y negar la precisión de míe eMñV1-80-
se ilustre? Dad al misionero un auditorio io> ^Uo 
apenas obtendrá pecadores contritos, ni devot 0ra^?' 
natismo; que turbas iletradas sigan al tribuno S'n 
crea haberlas iní lamado para el heroísmo se í ^i^11^0 
darán hácia la licencia, las venganzas ó el saque ^ 
Abandonada la instrucción primaria al aza^ 
estos repugnantes espectáculos: chicos que van' ^ i ^ * 
calles y egidos de los pueblos, apedreando perros ? ! • 
dos, bur lándose de los ancianos, ó destrozando v 
deando los frutos; pilluelos de las grandes pobíaeiün^ 
que por plazas y arrabales hacen alarde de un leño-, 
soez, procaz y blasfemo, dando cuerda á sus malosM 
tintos y adiestrándose en las raterías y loS hurtoL l£ 
estas cuadrillas de bagamundos tiene su raíz el vicio 
tarea la justicia, su porvenir el crimen, sus víctimasÜ 
verdugo. ¿Háse de dejar t a m a ñ o mal sin remedio? H 
brá otro tan filantrópico, mas sencillo ni mas seeurori 
llevar los niños á la escuela? Pero... es violencm OÍ 5Ue 
, . . J <• i • "uicu^'<t, si, vio-
lencia muy parecida a la que ejercemos arrancando el 
p u ñ a l al suicida, arrastrando de la corriente al que se 
t i ra al r io, y encerrando en una jaula al loco. Violencia 
sí, como la que se le hace al niño para que tome el TCH 
mit ivo y n o m u e r a d e g a r r o t í l l o , como la que esperimeuta 
estorbándole que se quite la ropa acalorado, ó que se 
descalce cuando el piso está húmedo. 
Se alega con grandes muestras de convicción plena 
que al padre necesitado ó impedido le es imposible pri-
varse de la corta ganancia de sus hijuelos, de las limos-
nas que pordioseando pueden traer á la casa; y que pro-
ducir ía además malos efectos en el aula el que' estos des-
graciados infantes se presentasen haraposos ó casi des-
nudos, mas dispuestos á husmear los relieves de los har-
tos que á escuchar lecciones y doctrinas insípidas. Este 
caso estremo no es el de la escuela; pertenece al Hospi-
cio, á la Casa de misericordia y á los demás estableci-
mientos benéficos, donde se da alimento, vestido y edu-
cación para los n iños . ¡Ojalá que lográsemos ampliarlos 
hasta ver recogidos allí todos los menesterosos! De todos 
modos, es escepcional ese estado de absoluta indigencia, 
porque la generalidad de las familias pobres de los luga-
res bien pueden combinar la asistencia á la clase con los 
trabajos que imponen á los chicos, y sobre todo si la au-
toridad local, los eclesiásticos, las juntas y los profesores 
desplegan su celo para vencer esas dificultades, ilustran-
do á los padres, arreglando las horas y excitando la cari-
dad de las buenas almas. 
Hay, sin embargo, medios indirectos, dicen algunos, 
de estimular y convencer, y no es lícito pasar á los vio-
lentos , que en lugar de persuadir hacen aborrecible lo 
bueno que se impone. No me opondré yo á que se co-
mience por recomendaciones, atractivos, alicientes y pre-
mios; mas cuando esto no alcance, preciso será ir ade-
lante si los fundamentos del propósito final se reconocie-
ron como justos al empezar la obra. La experiencia ense-
ñ a que donde menos se ha apretado en este ramo está 
menos generalizada la instrucción, y que las naciones 
mas severas han alcanzado mayor concurrencia, llegando 
con la perseverancia rigurosa á crear buenos hábitos, que 
hacen innecesario el apremio. Algún ejemplo existe de 
autoridades enérgicas que, aplicando sin contemplación 
el art. 8.° de nuestra ley de instrucción pública, de acuer-
do con la cooperación del párroco y del maestro, han 
conseguido admirables resultados en corto plazo. >o, no 
es tan cierto que toda coerción irr i ta: la que procede ae 
predominio altivo, sin otro fruto que mortificar al obliga-
do, se vuelve en efecto contra el opresor y sus necio* 
propósitos; mas la que en breve tiempo da efectos prove-
chosos, corrige pronto la primera repugnacia y proauc 
una reacción saludable de bienestar y de gratitud. chosos, corrige pronto la primera repugnacia a reacción saludable de bienestar y de grat: 
Hay mejoras que pueden dejarse sin inconve7e"Li 
la acción lenta del tiempo: en la educación PorulaJ ^ 
año que se pierde es un siglo de atraso, y cada,°!S¡SL 
cion que pasa ignorante es un estorbo mas para ^ L 
cion. Si aspiramos á que el ciudadano alcance a m p l i ^ 
derechos, ocupémonos sin descanso en f0™'11'10 v ' lñ0 i 
mas digno de ellos; cuanto mas le estrechemos ae ^ . 
que descuelle como ser inteligente y ,b"en0", T„-l0 0ue 
libertad de adulto. El dan 
tanto maíj 
racional y ámplía será su libertad de adulto. E l -
se hace para curar la herida es menos sensiDie qu 
muerte proveniente de contemplación insensata. d 
Caminemos, pues, con pié firme a que un. ^ 
el art. 8.° de la ley especial de enseñanza, el ^ " delí| 
tro Código penal; B O S t e í ^ O s ^ l ^ t í p i ^ e x c e w ^ ^ 
instrucción primar' da obligatoria, de acuerdo ^ * V 
lacion del m'undo culto; prediquemos, Procu^n¿0FestoDO jicuiv^uci^u, r — todo es»011 
dir, demos est ímulos y recompensas, J p 1 1 ^ 0 ] ^ profesori 
baste, y se desoiga la voz amiga del P11"'00^., establec>dí 
y de la autoridad, apliquemos la sanción P?"'l r¿r{€S nuc-
en el derecho constituido, ó propongamos a i a * o s e h s i 
vos medios de llegar al fin deseado; que en breg y eo| 
brá realizado cambio tan ventajoso en las eos 
la vida del pueblo, que en vez de reconvenciu . 
remos bendiciones sin cuento de las geI?ern' "oaccion*»'! 
ras. E l buen hijo aplaude con toda su alma a pro?e.| 
ludable que le hicieron en la infancia su^Qi^ ^ n c i í i 
nitores: jcuántos vierten lágr imas tardías por 
brutal de un amor instintivo! „„„tniia. 
2.° L a insírucionprimaria debe ser P**™* sea gratui' 
Secuela de la enseñanza obl ip tor ia es qu e ^ 
ta; porque quien impone un deber meludiDie ^ ^ a . ^ l 
ha de facilitar los medios de que con ei s la ^ 
aqu í el que todos los gobiernos que w m » ^ el articu 
convengan en la segunda, cua se ^ » ^ 
de nuestra ley: y que aun ^ ^ " ^ S i i e s t o 
, ylf t ró principio, destinen en sus pre .^ i^ 
considerables para este ramo de 
Mas en contra de este gasto vuelven a P ^ 
gumentospor cierta escuela económica i 
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sufrí. 
lanzado contra los privilegios y derechos pro-
fIjnatfima ré car&o de l03 pr¡ncipaies. 
jectores- do dicenj se le eciia la carga de pagar la p r i -
flí * J dación sentaremos un precedente injusto y one-
¡¡jera eCl_ io-úal apariencia de bien público se le creerá 
^ ' T ' ^ c o s t e a r la carrera de curas, iueces, médicos y 
ibüg8^0 acionarios indispensables en el orden social. Se-
otros fuI1 ficción flaquea por la base, pues falta la c i r -
^jante ^ paridad y hasta de analogía en los té rminos : 
íunstanci'^ntacjon i in sogsma nianiflesto. Las profesio-
M Ia ar^aue Se obtienen sueldos, lionorarios ó retr ibución 
^ese° fa tienen sobrado aliciente para que las procure y 
^alquje ^ g particular, porque son el medio usual de 
íig* la subsistencia, como los oficios, las artes y el t ra -
pinico. Aunque la nación gana en que haya abo-
H0 médicos y maestros dignos, ellos son los que p r i -
• S'- principalmente hallan uti l idad en estas carreras 
3erV(reii' y si el Estado no atiende á tales estudios, cual 
de en los países donde existe libertad de enseñanza , 
" cuidado tienen las familias de procurárselos. A l go-
eD je basta asegurarse de que saben lo requerido los 
' -piran á obtener títulos y diplomas; y sin mas inter-Dierno 
en vez de faltar, sobreabundan los profesores de 
DC1rainos, bien llamados de pane lucrando. En las facul-
""peri— 
^nóraica, y aun es ta aspi 
^ vTn la enseñanza su rior cuadra de lleno la teoría 
nómica'   cabe l  as iración del individualismo. 
Vro ¿qné tiene que ver con eso la educación primaria, 
.dispensable al hombre culto? 
Lo que allí es una anhelación del ciudadano, es aquí un 
brecho del pobre infante: cuando aquel busca con ahinco 
1 lucro material, este responde penosamente á una nece-
-idad de la especie: lo que en el primer caso parecería re-
íalo del gobierno, en el segundo es la paternidad del poder 
J rein0.D El estado intelectual de la mayoría de las gen-
U no vé ni vislumbra en la escuela popular un modo de 
rivir: al contrario, la mira como insti tución de puro lujo, 
necuiiar de los que pueden algo y codician mas; como ocu-
¿acion perjudicial á los infelices, supuesto que los priva de 
L utilidades inherentes al trabajo manual de los n iños . Y 
cosa singular! lo que no ofrece aliciente perceptible para 
ladres embrutecidos, es cabalmente lo que á la sociedad 
•ñas le importa; que esas criaturas completen su desarrollo 
intelectual, á la par que el físico; que se pongan en condi-
ciones adecuadas de ser buenos esposos y padres de fami-
lia, de elegir estado y profesión acertadamente, de ser, en 
án. miembros sanos de una asociación culta, conscientes 
de sus derechos y de sus obligaciones; en lo cual el Estado 
ganará muchísimo y los individuos nada perderán. N i n -
gún ciudadano puede exigir que la comunidad le haga l i -
cenciado ó doctor, ni que le costee la profesión ú oficio f 
que quiere dedicarse por vocación ó por cálculo; pero á to 
dos los recien nacidos y chicuelos les declara la religión, la 
moral filosófica y el sentido común el derecho á ser ama-
mantados y educados como criaturas racionales, derecho 
que originariamente pesa sobre los padres, y que á falta de 
estos incumbe á la sociedad, tutora y curadora de los me-
nores abandonados d desvalidos. 
Esfuerzan los opositores la objeción alegando que 
quien recibe el beneficio debe costearlo, y que no pertene-
cen al Estado otros gastos que los de general administra-
ción. De lo expuesto poco há aparece que si es beneficioso 
para los escolares el profesar las ciencias y las artes, la edu-
cación infantil no pasa de completar la crianza del sér i n -
teligente. ¿Qué vale lo que el individuo ó la familia pue-
den sacar de la escuela primaria en comparación de lo que 
la sociedad reporta ahorrándose cr ímenes que diariamente 
perturban el sosiego público, y una maleficencia sin fin que 
i tantas personas y familias alcanza? Es un dato seguro 
que las naciones en que menos satisfacen los alumnos hay 
mayor concurrencia á las escuelas, y por consiguiente, 
ese gasto viene á ser de los mas reproductivos que se hacen 
en pro de la comunidad. Si lo que se invierte en producir 
riqueza material merece aplauso, no hay cómo ponderarlo 
que se gasta en producir reunidas riquezas y virtudes. 
No falta quien en estos tiempos de aspiraciones econó-
micas y de fastuosos gastos se oponga al de la ins t rucción 
primaria, como excesivo á nuestras facultades rent ís t icas 
é imposible de realizar. Cierto que nuestras fuerzas produc-
toras no alcanzan á cubrir holgadamente un presupuesto 
trecido, y que menos podrían soportar un aumento consi-
derable. Mas reconocida esa verdad, todavía quedan arbi-
trios de atender mejor á la instrucción primaria, base de 
lasotrasy esencial como ninguna. Ni somos los ricos que 
suponen algunos entusiastas heridos de nostalgia y no muy 
faertes en la dialéctica, n i tan pobres como un (dolor so-
breagudo de nuestros males exagera. Analizando con es-
píritu imparcial la s i tuación rentíst ica española, no dejan 
de aparecer entre sus ahogos hechos que revelan que 
cuando hav empeño en allegar recursos, tenemos previ-
3on, grandeza, heroísmo, lujo y aun desbarato. 
Doscientos millones de escudos se llevaron en poco 
tiempo á la Caja de Depósitos por toda clase de familias. 
Por cima de 500 millones de escudos se han empleado 
«u bienes nacionales, comprándolos á igual ó mayor precio 
ûe los de particulares; fenómeno que no ha tenido lugar 
«i Estado alguno desamortizador. 
Pagamos una lista civi l de las mas crecidas del mundo, 
winos el pueblo de Europa mas consumidor de carruajes 
«ranjeros de lujo, pues en el año ú l t imo le hemos extrai-
0 a Francia dos terceras partes de sus productos de este 
ramo por valor de dos millones de escudos. 
Oisipamos en humo mas de 30 millones de escudos que 
* pastan en fumar. 
Mas de 50 millones de escudos se emplean por toda cla-
* oe gentes en juegos de loterías y rifas. 
n ,se han enterrado muchos millones para levantar en 
more de la paz pública cuarteles que h á poco ha sido 
mi» ,aPuntalar, y muv luego asediar en nombre del 
^ m o orden público. 
cere Pues, razón para decir que nada podemos ha-
Cen .n asi|ntos de importancia inmensa y de resultados tras-
oían '^tuac^ones como â nuestra piden, m á s que 
el nTMri' P?^^ca! preponderancia'}' relaciones extranjeras, 
?an¡7fl • â ProPia casa: y el comienzo de nuestra or-
como f 10niinterior está en la mejora de las costumbres, y 
Pular clainento sólido de ellas, en la educación po-
^eciT p0tra Parte' ê  ramo mismo de instrucción pública 
muĉ Q mP0' en su presupuesto oficial, para adelantar 
^ra aú cercenand0 de unos capítulos menos urgentes 
W tem».611 i en otros de reconocida preferencia. Ya 
tades ^Y"108 la desgracia de no poder dotar á las facul-
t e s COTH eSt;U(̂ OS <̂e a inpl iac íony á las escuelas espe-
0u la magnificencia que lo liacen pueblos pr ivi le-
giados, no desconfiemos de poner la primera educación al 
nivel de otras naciones, consagrando á ella cuantos recur-
sos quepa a r a ñ a r de atenciones menos apremiantes, y sa-
bré todo, aplicando con mejor criterio lo que ahora gasta-
mos, que se emplea demasiado en cosas de problemát ica 
uti l idad, escatimándolo en las mas esenciales y fructíferas. 
Las poblaciones granadas, ricas y cultas que mas cuestan 
es donde el interés privado, el municipio y la asociación 
pueden aliviar al poder central para que este se fije con 
preferencia en los pueblos cortos, en las aldeas pobres v 
en la población rural dispersa, menos poderosos por sí 
mismos para sufragar los gastos. Personas consagradas á 
este estudio sostienen razonadamente que con lo mismo 
que hoy se invierte en la instrucción primaria, mejor dis-
tribuido puede adelantarse infinito en la estension y bon-
dad de la enseñanza; con mayor seguridad progresar ía si, 
á la consignación presente, añadiésemos sumas que en 
otros capítulos son menos precisas. 
Además , el dictado de enseñanza gratuita con que 
tantos se preocupan y no pocos se alarman, o es una 
mala locución, o se toma en un sentido impropio. Ni el 
ejército, n i la justicia, n i servicio público alguno son 
gratuitos propiamente hablando: los paga el pueblo 
contribuyente, como la ins t rucción públ ica, sea cual 
fuere la forma en que lo satisface. La doctrina mas acre-
ditada entre los economistas modernos tiende á la u n i -
ficación del impuesto, con lo cual todas las cargas so-
ciales pesarían sobre la propiedad, pagando mucho el 
que mucho tiene y quedando libre el que nada posee. 
A este sistema conducen las reformas ren t í s t i cas de 
nuestro siglo, por mas que la ru t ina y cálculos er ró-
neos defiendan los arbitrios múl t ip les indirectos, que 
no son otra cosa en ú l t imo resultado que envolver sor-
damente á la pobreza en la red fiscal, y halagar á la i g -
norancia con una equidad mentida. Eche la cuenta el 
bracero de lo que ai cabo del año le sisan los puestos 
públicos, y vera claramente que paga mas de coasumos 
que su convecino poderoso, surtido al por mayor; y con 
esa evidencia aprenderá á gobernarse, á tener previsión 
y ahorros, y á estimar la libertad de comercio y la con-
tribución única. 
Que el padre acomodado pague directamente al ins-
tructor de su hijo, ó que el maestro cobre su haber del 
presupuesto, siempre resul tará que es retribuido por las 
familias; ora vaya la cuota del educando al preceptor, 
ora corra por el intermedio de la recaudación general. 
Cualquiera de los dos métodos se comprende; pero el 
sistema misto actual de sueldo y de retribuciones es, á 
m i juicio, el mas inconveniente, por no decir detestable. 
Unicamente pueden sostenerlo reminiscencias que nos 
quedan del maestro asalariado y de los cuartos que se 
le daban el sábado; cuando adolece de tantos y de tales 
defectos, apunta ré algunos. 
El jefe de familia pudiente indemniza al maestro por 
los niños pobres que no pueden pagarle su trabajo, cos-
teando además los libros y enseres que gastan; y uno 
y otro sacrificio lo hace por medio del presupuesto m u -
nicipal. ¿Qué razón hay para que no satisfaga del mis-
mo modo el quebrado correspondiente á su propio hijo? 
Del presupuesto municipal salen el sueldo del profe-
so, el alquiler del local para aula, y vivienda, y los gas-
tos de escuela, que son los mas sobre siete millones de 
escudos. ¿Por qué no darle en la misma forma y en con-
junto el pico de las retribuciones, que es lo menos unos 
500.000 escudos? 
Considerando la dignidad é independencia del maes-
tro, como la del cura y el magistrado, se ha reconocido 
que no deben recibir su dotación de manos del disc ípu-
lo, del feligrés ó del litigante. ¿A qué falsear el pr inci-
pio en la mísera cuota de las retribuciones que, en su 
exigüidad de 7 rs., t é rmino medio, conserva mejor el 
carácter humillante de limosna? 
Se clama contra la predicación de doctrinas disol-
ventes, de ódio á la propiedad, de rencores envenenados 
entre pobres y ricos, de diferencias anti-cristianas que 
se esplotan entre el necesitado y el opulento. ¿Pues á 
qué comenzar la sementera de distintivos imprudentes, 
estableciendo dos clases en la escuela, de pudientes y 
menesterosos, de contribuyentes y eximidos, de ricos y 
de pobres? Se dice que siempre habrá diferencias, ob-
sequios de los ricos, esmero para sus hijos. Sea en buen 
hora lo inevitable, pero que no lo establezca la ley. 
Nos dolemos de espedientes inúti les, de ruedas que 
complican la adminis t ración, de mul t i t ud de gabelas 
incómodas y diminutas. 
Y para sostener una triste escuela de aldea, d iv id i -
mos en cuatro fracciones los subsidios, y obligamos á 
los ayuntamientos á repartos duplicados, á contabilidad 
enredosa, y á procedimientos incesantes y comprome-
tidos. 
Para que se vea mas de relieve la inconveniencia de 
ese sistema y la facilidad de uniformar la enseñanza 
gratuita en el sentido de que nadie la pague directa-
mente, examinaré la cuestión en un caso prác t ico , al 
alcance de cualquiera. Sabido es que en los presupues-
tos municipales se incluyen el sueldo del profesor, el a l -
quiler de la escuela y casa-morada, y la cuarta parte 
de aquel para gastos del material y entretenimiento; y 
que otra cuarta parte mas satisfacen por separado las 
familias no pobres con el t í tu lo de retr ibución. 
Fijémonos en un pueblo de 400 vecinos, en donde la 
dotación del maestro son 3.300 rs., el alquiler del edifi-
cio 175 rs., la cuarta parte para gastos 825 reales, y otra 
cantidad igual las retribuciones de los alumnos; es de-
cir, que salen del presupuesto, por repartimiento gene-
ral , 4.300 rs., y menos de la quinta parte por distr ibu-
ción especial entre los padres acomodados. En el total 
de 1.500 habitantes que cuenta aquel vecindario, hay 
100 chicos que se hallan en la edad del reglamento pa-
ra i r á la escuela, los 75 de familias contribuyentes y 
los 35 de las declaradas pobres: de que resulta, que re-
partiendo los 825 rs. de retr ibución, tocan por termino 
medio á 14 rs. por niño; si bien hecha la derrama por 
categorías de posición, viene á equivaler la cuota de ca-
da padre á la proporcional que le cabria por su riqueza 
imponible. Sobre estos hechos positivos, discurramos un 
momento. , . . , . , 
¿Qué diferencia habrá en que la re t r ibución de esos 
75 niños vaya embebida, como los demás haberes esco-
lares, en el presupuesto del pueblo, ó en que se reparta 
y recaude con separación? En la esencia casi ninguna; 
en el modo hay tres muy reparables, contrarias al meto-
do actual; que se embaraza a la adminis t rac ión y al con-
tribuyente con dos tributos diversos para un solo obje-
to, cuando fuera sencill ísimo reunirlos en uno; que se 
establecen dependencia y relaciones arriesgadas entre el 
profesor y el alumno, entre aquel y los padres; y que se 
marca una línea perjudicial en la escuela, una compara-
ción odiosa de fatal indujo en las ideas, en las costumbres 
y en la disciplina escolar. Caso de que algo discrepasen 
las cuotas individuales, seria en tan pequeña cuant ía , que 
ni justifica la complicación de operaciones ahora vigentes, 
ni puede estorbar la unidad deseada. 
Prescindo, y es demasiado prescindir, de las dificulta-
des, errores, injusticias y reclamaciones á que suele dar 
lugar la declaración de pobreza; de los disgustos que se 
originan con este motivo, entre los concejales y los veci-
nos, entre los que pagan y no pagan entre todos y el maes-
tro; de lo que enreda esta complicación la harta embrolla-
da contabilidad munic ipal , y de las amarguras que a l 
profesor le vienen de aqu í , unas veces como efecto inevita-
ble de entorpecimientos, otras como pretesto de dilaciones 
estudiadas y punibles. Lo que sí debo consignar es que la 
generalidad de los profesores y la mayor ía de los padres 
contribuyentes ver ían con satisfacción el cambio. 
En re súmen: la condición de gratuita, que parece es-
candalizar á contribuyentes asustadizos y á hacendistas 
rutinarios, no es, en realidad, sino un juego de vocablos 
que en nada altera el fondo de las cosas, porque ni grava 
el municipio, n i desnivela, sensiblemente los repartos ve-
cinales, n i compromete en un solo cént imo al Tesoro p ú -
blico; solo es una fórmula diversa reunir la cantidad sin 
alterarla, n i respecto de quien la abona, ni respecto del 
que la percibe. Así ha de entenderse lo gratuito de la ins-
trucción primaria, y de esta manera la deseo en m i patria, 
cual se halla establecida en naciones muy ilustradas y 
muy libres. Parece increíble que sobre tan nimios escrú-
pulos se hayan sostenido polémicas formales y tenaces. 
3.° Medios de propagar y niejorar la insirticcio?i primaria. 
Hecha la defensa, tan completa y enérgica como me ha 
sido dable, de los dos cánones fundamentales en que des-
cansa la legislación vigente de instrucción primaria, i m -
porta descender de la esfera doctrinal y venir al exámen 
práctico de la enseñanza , á fin de conocer los estorbos que 
de hecho dificultan su propagación á todas las localidades, 
familias y personas, y las causas de que los - concurrentes 
á la escuela no saquen de ella todo el fruto apetecido. Voy, 
pues, á ocuparme con la precisión que pueda de los me-
dios que me parecen mas adecuados para difundir la edu-
cación popular y para perfeccionarla apelando en el p r i -
mer caso á facilidades, persuasiones, es t ímulos y aun á la 
coacción indirecta ó directa, y usando en el segundo de los 
arbitrios económicos y de los adelantamientos científicos 
que la esperiencia ilustrada aconseja y nuestra s i tuación 
permite. La Dirección es t imará en lo que valgan mis i nd i -
caciones, ya en los casos particulares que ofrecen los espe-
dientes del despacho orainario, ya en las consultas espe-
ciales que haga al Consejo sobre la reforma de la ley y 
reglamento vigentes, ya en los demás trabajos que direc-
tamente emprenda sobre este ramo interesant ís imo. 
Si hemos de llegar a lgún dia á que la generalidad de 
los españoles se hayan educado en la escuela primaria, á 
que apenas queden personas que dejen de adquirir los ele-
mentos mas precisos de la enseñanza religiosa, moral y 
c iv i l indispensables á todo hombre culto, la primera con-
dición es que se den las mayores facilidades para que t o -
dos puedan acudir al aula cómodamente . 
Creación de escuelas.—Nadie desconoce que de 30 años 
á esta parte se han erigido mas templos para el culto inte-
lectual de la infancia, que en los siglos y reinados prece-
dentes. Ese triunfo de que podemos enorgullecemos, no es 
completo, y pide que no descansemos sobre los laureles. 
Faltan todavía muchas escuelas, especialmente en los 
pueblos cortos y en las comarcas rurales, para que el pan 
cuotidiano del espír i tu se de á todos y en todos los lugares 
habitados. 
La variedad notable con que la población peninsular y 
de las islas adyacentes se halla distribuida sobre el t e r r i -
torio reclama aun muchos esfuerzos, medidas acomodadas 
á las circunstancias de cada región. En las provincias me-
ridionales, de pocos y crecidos pueblos, solo existe un 
maestro por 1,600 habitantes, mientras que en la parte 
septentrional, que tiene los lugares diseminados, hay una 
escuela por 460 habitantes, ó sea cerca del cuádruple que 
en aquellas. Pues en unos y en otros puntos faltan estable-
cimientos; en los primeros para que, llegado el momento 
de la concurrecia debida, no estorbe al buen servicio de la 
enseñanza el crecido n ú m e r o de alumnos; y en los segun-
dos para que fácilmente puedan llegar los niños desde los 
estremos de las caserías al centro escolar. 
FERMÍN CABALLERO. 
[Concluirá en el próximo número.) 
LA NEGRA DE GUAYAOI I L . 
fConclusion.) 
A esta ú l t ima palabra, me dijo Miguel Campero, creo 
que no pude reprimir un signo de repulsión. Es lo cierto 
que yo nunca había oído hablar de la ruleta sin i nd ig -
narme. Me parecía poco lisonjero, que la viuda Bambo-
yena hubiera concebido el pensamiento de mezclarme en 
todos estos debates con su conciencia. Una reflexión r á -
pida me persuadió , sin embargo, de que ya no debía dar-
le una lección de mora l , pues al erigirme en censor no 
sacaría n i n g ú n provecho y perdería una buena parro-
quiana. Muy satisfecho de m i sangre fría , me l imité , 
cuando ella me obligó á responder, á rogarle que me die-
ra tiempo para meditar acerca de su proposición. 
—Como v. guste, Sr. Campero; como V. guste. 
Y a l a rgándome su negra y descarnada mano con aire 
de confianza, que interiormente encontraba yo muy poco 
fundada, añadió con acento mefistofélico: 
—Le espero á V . pasado m a ñ a n a . 
¿Será verdad , me preguntaba yo al regresar entre 
mis libros, que la negra Bamboyena esté en su cabal 
juicio? ¿Debo creer todo lo que me ha referido? ¿Existe 
realmente ese libro maravilloso? ¿Si todo esto no es una 
ficción, no será por lo menos una quimera? ¿No he oído 
yo m i l veces decir á muchos jugadores que tienen me-
dios infalibles de ganar? ¿Y no los he colocado yo en la 
categoría de los locos que se fatigan eu buscar oro pota-
ble, el movimiento continuo y la cuadratura del círculo? 
A l dia siguiente tuve dudas de otra naturaleza. ¿No 
me habr ía querido e n c a ñ a r la negra? ¿Quién sabe, me 
preguntaba y o , si su fortuna tiene un origen diferente? 
¿No puede t a m b i é n suceder que esta riqueza, cualquiera 
que sea su origen, se encuentre actualmente en peligro ó 
casi consumida? Tal vez la buena negra piensa pedirme 
un prés tamo bajo el prestigio de esta fábula ingeniosa. O 
bien piensa tentar por vez primera los azares de la rule-
ta y me persuade á que juegue en provecho suyo. Vamos, 
negrita, yo no noy el hombre bobalicón que buscas; t ú 
no conoces todavía á Miguel Campero. 
Me encontraba contento de m i mismo, y, sin embargo, 
no estaba tranquilo. En lo restante del dia, después de 
mis desfavorables reflexiones contra la negra, teiminaba 
pensando: <<¿Si me habrá dicho la verdad?» 
La noche siguiente dormí poco y me puse malo. Tuve 
sueños raros é incoherentes que me llevaban desde los 
palacios de tas mil y una noches á los hospicios. 
A l segundo dia me dije con firmeza: 
—Concluyamos. ¿Qué necesidad tengo yo de ponerme 
malo por dar gusto á esta mujer, que después de todo 
no es mas que una negra'aventurera? Perderé una par-
roquiana... en buen hora. Quiero ver el fondo de este ne-
gocio para no pensar mas en él. 
Salí de mi casa con pié firme y me encaminé á la de 
la fachada azul. 
P regun ta ré hábi lmente á la negra , decía yo caminan-
do, la observaré, la turbaré ; caerá en las contradicciones, 
y por ú l t ima despedida la diré: «Señora, no se desaliente 
usted; V. encontrará con facilidad otro tonto, porque to-
dos no tienen una nariz tan fina como la de Miguel 
Campero.» 
Cuando entré en el salón poco alumbrado de la negra 
mucha frialdad, que m i crédito iba disminuyendo insen-
siblemente, y que se tomaban relativamente á m i estable-
cimiento ciertas precauciones un poco ofensivas. Mis ensa-
vos nocturnos no habían pasado desapercibidos, como yo 
lo había supuesto, y las conjeturas que se hacían no eran 
muy favorables á mí persona. Todos estaban muy distantes 
de la realidad; pero después he sabido que las menores 
sospechas que circulaban en m i vecindad y en nuestro 
círculo, eran las de que, seducido por una codicia vergon-
zosa iba á casarme con la negra I3amboyena, d que yo 
explotaba su curiosidad novelesca, y que pervert ía su ra-
zón para que me dejase algo en su testamento. Por lo de-
más , yo estaba tan ciego en este punto, que aun cuando 
hubiesen llegado á m i noticia estos rumores odiosos, estoy 
seguro, que en mí persuasión absoluta de que iba á enri-
quecerme mas allá de lo que podía imaginar el cálculo hu-
mano, no me hubiera conmovido, y aun hubiese respondí-
do con desden. 
Yo no encontré , en el único dependiente que consintió 
en suplirme, todas las cualidades que en otro tiempo ha-
bría yo considerado como esenciales; no me cuidé de tomar 
informes acerca de su carácter y de su vida pasada. Pero 
toda la indiferencia que demostré en loque se referia á m i 
comercio, se convirt ió en prudencia y actividad para todo 
lo que decía relación con la viuda Bamboyena. Arreglé los 
mas insignificantes pormenores respecto á las convencio-
nes que habían intervenido entre la negra y mí humilde 
personalidad, con todas las precauciones que enseñan la 
costumbre y las exigencias del comercio. Adquir í las prue-
ma, á dos pasos de la puerta 
—Le v i venir, me dijo. ¿Quiere V . seguirme? 
Y sin esperar m i respuesta , abrió otra puerta y me 
condujo por un oculto y oscuro pasadizo á un gabinete, 
cuya cerradura era una verdadera obra maestra, por su 
hechura rara y complicada. Allí me mostró una ruleta 
en miniatura, fabricada de ébano y marfi l , de un traba-
jo esquisito, y al lado, sobre una mesa de palo de rosa 
un l ibr i to encuadernado en rico tafilete. 
Abrió este libro, donde me dijo que había copiado con 
letra muy metida, las milagrosas elucubraciones de su 
marido. 
—Ensayaremos, se lo suplico, y hagamos la primera 
prueba. Aquí no hay ningún inconveniente, amigo Cam-
pero; V. no se encuentra obligado á nada n i arriesga un 
Íieso. Tamos á jugar.. . es decir, vamos á hacer un simu aero, pero V . se llevará lo que gane en pago del tiempo 
que pierde. 
Yo me sublevé contra esta oferta; sin embargo, accedí 
Los resultados de este ensayo fueron muy singulares 
para que m i imaginación no quedase un tanto perpleja; 
yo acepté otra sesión para el siguiente dia por la tarde. 
La segunda vez estuvimos jugando hasta las dos de la 
noche, y comencé á creer que era menester que las reglas 
dé la viuda Bamboyena poseyesen una rara vir tud. Sin 
embargo, no haciendo uso de ellas sino con una especie 
de duda y con poca destreza, conservé un poco de inde-
cisión. 
En una palabra, adquirimos la costumbre de jugar del 
mismo modo todas las noches, desde las ocho hasta la 
una de la madrugada. La negra despedía á su criada; le 
h ab í a hecho entender que nuestras conferencias se refe-
r ían á su gusto por las novelas, cuyo protesto me pareció 
bastante ingenioso. Por otra parte, en concepto de su 
criada, el ama no tenia la cabeza muy sana 
E l éxi to cada vez mas pronunciado de estos ensayos, 
me comunicó insensiblemente la convicción y la confian 
za que la negra había querido inspirarme. Unas veces 
era yo banquero y otras jugador. A las pocas semanas de 
este ejercicio ya había ganado mucho drnero. 
Cuando la negra viuda me vió animado, persuadido, 
exaltado hasta la fascinación, me dijo: 
—Se acerca el invierno, y es necesario que nos prepa 
remos para visitar las casas de juego. Yo apar taré ún ica-
mente contando con nuestras ganancias, la cantidad ín 
dispensable para la casa de caridad, qire no pasará de 
cuatro m i l onzas de oro; lo demás es tará á la disposición 
de V . Este libro vendrá á ser también propiedad ae V . , y 
ha rá V . de él lo que mejor le parezca. Entre nosotros no 
habrá ninguna clase de relación; V . será para mí tan i n -
diferente como yo lo seré para Y 
—¡A las casas de juego! ¡Un honrado librero metamor-
foseado en jugador! ¡Qué pensamiento! Yo me encontraba 
atormentaclo; yo no dormía, n i comía; me ent regué á dis-
cusiones interminables conmigo mismo. En fin, yo me 
detuve en este razonamiento 
—La vida no es mas que un juego. Los jugadores que 
poseen un secreto de las combinaciones felices, son los 
únicos que no se arruinan. Generalmente se dice de un 
hombre que se ha enriquecido: «Tuvo la suerte. . .» Pero 
yo creo que si se hubiese observado de cerca, se hubiera 
visto que tenia el secreto de jugar con mas ventaja que 
los demás , es decir, con mas juic io , en v i r tud de reglas 
que le hablan trasmitido ó que habia sabido descubrir. 
Sí, s í ; es lo cierto, que todos aquellos que se han enri 
quecído han tenido su libro verde. Sin duda, esta palabra 
«jugar,» no suena bien ante la opinión; pero ¿no ooserva-
mos que somos menos rigurosos con la cosa misma? El 
comercio no es mas que un juego. Nos importa poco la 
ruina de nuestros concurrentes; cada cual mira por sí. ¿Es 
mas malo iugar á la ruleta que á la lo ter ía? 
Por medio de estos argumentos y de otros muy parecí -
dos, de los cuales me avergüenzo hoy, le aseguro que He 
gué á enajenarme de todos mis escrúpulos , y prometí , de 
la manera mas formal m i concurso á la viuda Bamboyena, 
Convinimos en marzo, que por junio la viuda part í 
ría sola para la ciudad de Quito, donde se juega mucho; 
que yo iría después á buscarla allí y que luego, según lo 
exigiesen las circunstancias, vis i tar íamos los pueblos i n -
mediatos, y hasta nos embarcar íamos para Chile, donde 
la afición al juego es extraordinaria 
Tomadaesta determinación de una manera irrevocable 
busqué un dependiente que fuera capaz de ponerse al 
frente de mi librería durante m i ausencra. No tenía tiempo 
para liquidar, y era necesario sobre todo salvar las apa-
riencias. Kealmente comencé á dar muy poca importancia 
á m i comercio; me compadecía de m i vida pasada, y casi 
me asombraba de ver á mis colegas tan neciamente consa 
grados á una profesión tan fastidiosa en la que el trabajo 
tenia tan poca recompensa. A u n creo que se me escaparon 
algunas frases poco discretas á esto respecto, que como 
manuscrito de cuyos objetos hice la mas prol¡ja ^ 
E l encargado tocó una campanilla v mn.Au , 
á la cual repitió lo que yo acababa d i ,in"r-0 ]a 
lanzó sobre mí una mirada de desprecio T A T Í J ? ne?r» 
que me sacaron los colores á la cara. Desnue^ i ^ 3 ^ 
calma refino lo que srgue: ¿ '"«con mne^ 
a eso 
viuda, casi me asusté : la encontré de pié como un fantas- bas de su inmensa riqueza y la certidumbre de que no debía 
á nadie un maravedr. Obtuve su compromiso por escrito de 
que ella hacia todos los gastos necesarios durante las p r i -
meras noches de juego, así como de las pérdidas volunta-
rias que pud ié ramos juzgar útiles á fin de ahuyentar las 
sospechas. La incliné á sufragar los gastos de mi viaje, y 
si ocurria a lgún incidente imprevisto que nos obligara á 
suspender nuestras tareas, bien por una órden que dispu-
siera cerrar las casas de juego, etc., e tc . . Todo se habia 
estipulado en favor mío . 
Los días trascurrieron con mucha lentitud á juzgar por 
mí impaciencia. En fin, llegó la época señalada. Los b a ú -
les de la negra estaban dispuestos, y fijamos el día 10 de 
junio para nuestra primera entrevista en Quito, 
Mientras tanto, anunciaba yo en Guavaquil, en todas 
las conversaciones, el deseo vago, luego la intención posi-
t iva de hacer un viaje por las provincias del Ecuador y por 
las costas del mar Pacífico. Todos se encogían de hombros; 
ó me respondían con ironía glacial. 
Yo desafié con al tanería, y como futuro millonario, 
esta actitud de mis antiguos amigos. «Trabajad, trabajad, 
pobres gentes,» pensaba yo. 
E l dia 4 de junio me preparaba á salir para un pueblo 
inmediato con el objeto de arreglar un negocio de alguna 
importancia. Mi corresponsal me preguntó sí yo estaba se-
guro de que m i dependiente era un hombre honrado. Yo 
le respondí con bastante indiferencia, que no tenía m o t i -
vos para dudarlo, y que además , m i ausencia no debía ser 
muy duradera; que no pasaría de dos meses. 
Yo debía llevar el libro misterioso para volverlo á leer, 
para estudiarle durante mí viaje, y posesionarme mejor 
del contenido, porque era jiecesarío pensar en que no po-
dr ía tenerse abierto en mis sesiones delante del tapete 
verde como sucedía en los ensayos practicados en el ga-
binete de la negra. 
E l dia 6, víspera de la partida d é l a viuda Bamboyena, 
á eso de las diez de la m a ñ a n a , l lamé á su puerta. 
La criada se presentó y me dijo: 
—¡La señora ha muerto! 
—¿Que ha muerto? 
—Anoche. 
Un sudor frío heló todo mí cuerpo. 
—¿Tan de repente? m u r m u r é con una especie de incre-
dulidad. 
Yo quedé pensativo un momento. 
—La señora Bamboyena tiene algunos libros que me 
pertenecen. ¿No podría yo tomarlos? 
Yo me acordaba del libro misterioso, 
—Imposible, caballero; todo está sellado. 
—¡Cómo! ¿No tenia herederos? 
—He cree que sí . 
Yo me retiré pálido, helado, débil, insensible, como sí 
acabara de despertar de un sueño; yo vacilaba cuando iba 
andando. 
Encerrado en mí casa, hablé conmigo mismo, me ani-
m é , y pensé después de todo que nada se habia perdido sí 
yo lograba apoderarme del libro: lo que yo tenía que ha-
cer inmediatamente era comprar tocia la biblioteca de la 
difunta, libros, manuscritos, aun cuando para ello fuere 
necesario dar el t r ip le de su valor. 
Sin esperar al fin de las formalidades ordinarias de la 
justicia, pasé á visitar al encargado de los intereses de la 
sucesión. Le dije que hacia diez años que habia vendido 
á la viuda Bamboyena un gran número de libros; le expu-
se las razones naturales que yo tenía para rescatar por un 
precio conveniente la librería de la difunta, é indiqué una 
cantidad. 
El encargado comprendió que mí oferta era ventajosa 
para los herederos dp la negra, y respondió que creía 
oportuno cargar con la responsabilidad de la venta. Tam-
poco puso impedimento en que visitásemos juntos la b i -
blioteca tan pronto como se arrancasen los sellos; enton-
ces veríamos sí era posible entendernos y concluir. 
Llegó el día deseado, y le conduje al aposento donde 
estabau hacinados mas bien que arreglados algunos m i -
llares de novelas. 
E l 5 de junio, mí señora se sintió bastante ind i . . 
50 de las nueve de la noche y mandó llamnr ? Pue>ta 
co; un cuarto de hora después mandó buscar mf médi-
E l confesor quedó un gran rato enwrnHn COnfesor. 
Luego m i señora me mandó llamar y me diió A ELLA-
á este sacerdote; ábrele la puerta del ffabini//, ^P*5» 
haz lo que te ordene. h é m e t e reservado v 
En el gabinete es tábamos, cuando el sacerdnf. 
quemar inmediatamente un libro manuscritoT lnan<l0 
ble de forma ex t r aña , que parecía un juguete Í P T m ^ 
dazos y le arrojé á las llamas en compañh \M i lCe P6" 
presencia del eclesiástico. ut)ro en 
Yo me encontraba humillado. Procuré rennW 
turbac ión . Discutí algunos momentos acerci dpi ^ 
de los libros con el encargado de la venta v ¿MÜ preci0 
retiré á mí casa. ' J u^Pues me 
En dos días no salí de m i aposento; me pareció queih. 
a volverme loco. ;No podía resignarme á creer nu¿ ¿ i í 
aquellos millones, que poco a poco habían Iletrado l 
para mí como cosas palpables se hubieran desvanecidn t. 
repentinamente en el aire como el humo. Procuré ver 
m i memoria había conservado bastantes realas nara 81 
der ponerlas en uso. No; á cada paso encontraba un e i í 
l io . En un principio atr ibuí m i impotencia á los efectn¡ 
del golpe que acababa de recibir, y que habia trastorníX 
m i íntelrgencia. uu 
Después de veinte y cuatro horas de angustias mortales 
salí á la calle. Iba y venia sin proyecto, sin objeto- no 
hablaba, no preguntaba á nadie. Huia del encuentro de mis 
amigos: ¿los tenia yo por ventura? 
Cuando mis sentimientos comenzaron á debilitarse to-
mé la resolución de volver á mi mostrador. Mi dependien-
te se habia ausentado: habia falsificado mi libro de cuen-
tas, robado mi caja y embarcádose para los Estados-Uni-
dos; yo me encontraba al borde de un precipicio. 
Entonces tomé una resolución enérgica. Fui al club d( 
la Amistad, y en alta voz, en presencia de todos mis cole-
gas, hice la confesión sincera y completa de mi aventura. 
Confesé mí locura. A l principio todos se sorprendieron v 
murmuraron; pero después de algunas vacilaciones, dos 
ó tres amigos se aproximaron á m i y me alargaron suma-
no: elogiaron mí franqueza y me aconsejaron que tuviera 
confianza. 
Me hallaba aliviado. A l dia siguiente me consagré á 
mis negocios con valor. ¿Qué mas puedo decir? He llenado 
el vacío de m i cajón con mis antiguas economías; expío 
mis imprudencias á fuerza de trabajo; me parece que has-
ta la fortuna me quiere consolar; nunca ha sido mi venta 
tan activa; pero, paisano, sufro mucho: se me figura que 
tengo una enfermedad incurable en el fondo de mi alma. 
No puede V . imaginarse lo que me gustaba en otro tiem-
po contar historietas y reir. Raramente estaba un mo-
mento solo sin ponerme á cantar. Pero hoy, paisano, sien-
to interiormente como una m o n t a ñ a que aplana todas mis 
anteriores alegrías. Yo quisiera á los ojos de todos disimu-
lar mi debilidad; pero la presencia de cualquier moneda 
de plata ó de oro me quita la fuerza. Ya rae ha oido usted 
suspirar. ¡Ah! ¡maldito suspiro! Sale de noche y de dia 
como un torrente detenido por un dique que se rompe. 
Creo que j amás seré dichoso. 
—Paisano, le dije, no hay nada mas honroso que ese 
signo de su pesar. 
—¡Ah! paisano, me respondió; pesar no es arrepenti-
miento. 
—¿Cómo es eso? le pregunté admirado. ¿So ha compren-
dido V . todavía que aquello fué una mala inspiración? ¿No 
se arrepiente V . de haoer querido enriquecerse por medios 
ilícitos? 
—Del todo no señor: Yo he querido comprender todo lo 
que va envuelto en m i suspiro, y encuentro que hay algo 
de complicado. Sería necesario hacer un largo discurso 
para expresar lo que quer ía decir. Escuche V... Yolo 
siento en este momento: «¡He hecho una tontería!—¿Que 
comparación tiene este poco de dinero que ahora recojo 
con todo lo que yo hubiera podido ganar? ¡Maldicion so-
bre este suceso que ha retrasado mi riqueza cinco auos 
—Hubiera sido cosa muy agradable hacerse rico de re-
pente etc., etc.. . .»—Este suspiro es como una legión ae 
sortilogíos que me ha legado esa negra hechicera de ia 
casa azul celeste. 
—Es un castigo, le dije; discuta V. un poco con su ra-
zón; júzguese V. con mas severidad, y cuando el Pesar 
haya llevado á V. al arrepentimiento, dejará V. de sus-
pirar. , ' 
Campero se levantó, tiró al suelo el regimiento de pa-
jaras que habia formado, mientras que yo me ausenta 
í. A. BERMEJO. 
—Hav ademas algunos manuscritos y yo deseo que en-
tren en la venta, 
— E l inventario no menciona ninguno, me respondió, 
—Ese debe ser un error. En vida de la viuda, que como 
todos saben, me honraba con su amistad y con su confian-
za respecto á estas cosas, he visto algunos, en su gabinete 
reservado. 
—Vamos á é l , dijo el encargado. 
La puerta del gabinete estaba abierta, y lo mismo la 
ruleta que el libro hab ían desaparecido, 
—¿Se ha vendido ya parte de sus muebles? pregunté . 
—Nada. 
—Entonces forzosamente ha puesto en otra parte ó han 
sus t ra ído algunos objetos que yo he visto en este lugar. 
—Esa sospecha es grave; esplíquese V . 
Yo estaba demasiado conmovido para poderme conté 
puede imaginarse iacilmente, fueron recogidas é interpre- ner. A riesgo de comprometerlo todo me declaré d í spues -
tadas públ icamente . Es muy ex t raño que por este tiempo to á afirmar, que pocos días antes de la muerte de la v i u -
no hubiese yo advertido que mis amigos me trataban con | da Bamboyena, había en aquel gabinete un mueble y un 
Los vapores-correos de A . López y compañía han 
establecido las salidas siguientes: 
T A R I F A DE PASAJES. 
Primera cá-
mara. 

























ra estos dos úl t imos pu 
que salen de all í , el 8 v 22 de cada mes% 
Camarotes reservados de primera cunara . ca. 
literas, á Puerto-Rico, 170pesos, á la Habana, **> 
da litera. mrote dedos 
El pasajero que quiera ocupar solo un camarv 
Hteras, pagará un pasaje y medio solamente. 
Se rebaia un 10 por 100 sobre dos p a s a j e s , H 
un billete de ida y vuelta. * ¿03 á sie^ 
Los niños de menos de dos a ñ o s , gratis, u 
a ñ o s , medio pasaje. 
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fl DE AMÉRICA. 
anc hnrp nada menos, que fundó en París y Madrid una Agencia franco-espa-
rrlVTE AM'5 • FSCICLOI'KDICA, puesto que abraza los (/iros y operaciones de banco, 
.JT por decirlo 351 a _ ven|a de privileqios consignaciones, en fui , la PUBLICIDAD. 
'^¿¿¡tes. """^"abajo para realizar comercialmente entre España y Francia la famosa frase 
^ L u i ' ' V r t año"Cde práctica, crédito y relaciones inmejorables con mi clientela 
•¡¡f0** natural que estender mis negocios á las antiguas y actuales colonias es-
«infa. aa^a 1033 
2o»5- A mWt) siempre la publicidad v desde 184:) tengo arrendados los principales 
í a w ^0%.,mña disponiendo de írcinta. y "do estos doce en Madrid. 
¿¿J i c* ie w % á n su publicidad parto en efectivo, parte en mercancías , y. merced al be-
PJj,clientes Pa»*cios *|ne dejan, puedo vender algunas de estas 
i*»0 ^ mimnos especialistas. . 
d u e l o s .mlsll',,x g,,',, las ventajas que he procurado a mis compatriotas españoles que 
• ftn especial(?ŝ  ; . c;iertfc;a europea, por eso surco los mares y apelo yo á los farmacén t i -
^jinente aumenm 
0éi*méT}ca:rniiuctoslefiitirnos qne obtengo diVccíomeníí? de los especialistas en po.70 de sus 
fritase de j ro remitiré si se desea con cada pedido la factura original patentizando 
fpcio*- T por/^í(,mid3d y baratura y en particular hoy quo abundan las falsificaciones y 
jjgiDpre su j 
¡¡jgUiios reb̂ as' faja y /vonro mandaré mi cotoíogo general, y como algunos de sus pre-
• Porfl corrc • ugjürse ira ademas mi tarifa trimestral de precios variables y mas bene-
ti» f"lí<Jpen ¡Sin noeden recojerse casa de Mr. Langwell á la llábana, calle de la Obra pia. 
i á precios muc/10 mas venta-
í 1 También pueden recojerse casa mw. i^aug a -u wu..̂  .a Wu.a .M. 
¡,505. |au ^ prccios con los de otras casas y aun con los de los propietarios de las 
Compare'18'3 ^ IV fac¡iincnte que concentrando las compras en mi casa de París habrá 
K[^ia,'ía „„,•;- de dinero y de tiempo, esos dos ídolos y tormentos do nuestro siglo. 
jjuJIe ^ , , comisiones que se me confien será al contado (á no ser que se den referen 
Fl naSO lie US W.JJÍJ „ I An.lroc'l v i.n Iplrn sin nlichrnnt 
5 £ También pi 
"'compárense mis 
Vialidades. 
.,,;jble ec<"}!¡,il,I5 comí» 
glpago ^ l ^ par¡0 Madrid y Londres) v en letra sin quebranto por el cambio sobre una 
^j^g eniM .du(;ida tarifa no me permite sufragar este gasto, 
y filas piJí"5- " 
' ' ^ T líaliana: los Sres. Vignier. RoberUon y compañía , calle de Mercaderes. 38. El 
' " i o-Gavan amigo de D. Carlos de Algarra propietario de esta agencia, y además 
-jrquoí Je (je |A QJĴ  p¡a corrcsponsal de mis amigos los Sres. Delasalle v Melan. dis 
' ' l i i S Correo de Ultramar. 
¿aris- los banqueros Abarroa. Uribarren, Noel. etc. 
h rn Madrid- los banqueros Salamanca, Bayo, Rivas, etc. 
* - n obliea v la confianza con que me honran las farmacias españolas y francesas, y los 
'¡¡¡ios citadas garantiza mi concurso futuro para América, tan leal y eficaz y por lo 
^"lÜ'v.-iitaioso'' como el pasado para Europa. 
P n« íwncia franco-española. 57. me Taitbout. antes 97 ruc Richelieu. 
u Hríd A«ncia fraiico-esi)añola. calle del Sordo, 51. 
ií l a Drospcridad de mis conocidas agencias que tanto se favorecen mutuamente partiendo 
sos siempre elevados gastos generales, me permite fácilmente reducir mis tarifas. 
F R A N C O - E S P A Ñ O L A o . A. SAAVEDEA 
f undada en 1 8 4 5 
| MAS CONOCIDA EN ESPAÑA POll L A EXPOSICION E X T R A N J E R A 
ha trasladado sus oficinas 
En Madrid, de la calle Mayor, n ú m . 10, á la calle del Sordo, uúm. 31. 
En París, de la rué Richelieu, n ú m . 97, á la rué Taitbout. n ú m , 55. 
En ambos locales signe desarrollando sucesivamente sus diversas empresas, 
t* La publicidad ó sea inserción do anuncios extranjeros en España y de anuncios espa-
toles en el extranjero. . . . . . , 
2.' Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos. 
'Í' Comisiones entre España y demás naciones de Europa ó América y více-versa; en una 
uhbra, las importaciones y exportaciones. 
V Suscriciones extranjeras ó españolas. 
ó,' Trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa o América y vicc-versa. 
í' Cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
f.' Elección de intérpretes y relaciones comerciales en Par ís , Londres, Francfort, etc. 
8.' Pago en estas ú otras ciudades de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
Tanto en Madrid, calle del Sordo, 31, como en París, rué Taitbout, 55, la Agencia franco-
íípañola (lisii ibiiye gratis sus tarifas de inserciones, publicidad y cotóíogos farmacéuticos. 
La casa de Madrid mandará además á las provincias cuantos géneros de industria, telas, 
p»rfiiineria, etc., etc., hay en la corte: estos envíos part i rán el mismo día que se reciban las 
«denes: porte de cuenta del comprador. 
Sesenta escelentes depositarios de especialidades extranjeras, perfumería y artículos de 
Píris, tiene va en las principales ciudades de España. Decidida á establecer 40 mas acojerá 
nstosa las ofertas de los señores comerciantes ó farmacéuticos con quienes no esté en rt-la-
donesy que deberán acompañar de suficientes referencias ó garantios. 
ESTOMACAL V I N O D E B E L L 1 N I . FEBRÍFUGO. 
Vino de P a l e r m o c o n q u i n a y c o l o m b o . 
ANALÉPTICO SUPERIOR, ESCITA1NTE REPARADOR 
ordenado por los médicos franceses y extranjeros á los niños débiles, mujeres delicadas, con-
nlecientos y viejos debilitados, y también para las neurosis, diarreas crónicas , clorosis, etc. 
-Verlos artículos y apreciaciones de í'Abeíilc medicule, Gazeltc des hospitaux, etc. 
Principales depósitos: Lyon, farmacia Fayard. ruc de l 'Imperatrice, 1 ; Pa r í s , r u é d e l a 
Feulilade, 7; en Madrid trasmite los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo, 51. 
uiesExposicion Extranjera, calle Mayor, 10. Por menor, á 20 rs . , Sánchez Ücaña, Escolar, 
hreno Miqucl; en provincias los depositarios de aquella; en Florencia. Roberts; Bruselas, 
Wacre: y en las principales farmacias. (2545) 
VA \ i l n m r v n Las verdaderas pastillas pectorales de la ERSITA de España com-
1 I l l \ puestas do vejetaK-s simples, inventadas y preparadas por el 
•Jv H L l l j 1UO» profesor de BKRNARDINI. miembro de la academia de química 
* Undres. son las únicas que curan prodigiosamente las afecciones do pecho, como son: la 
la angina, la grinrt, bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y debilitada 
«los cantores y declamadores. 
'éndese en Madrid y provincias á C rs. caja en casa de los depositarios de la Agencia 
wnco-española. 51, calle del Sordo, antes Exposición extranjera, la cual trasmite los pe-
^ (A. 2430.) 
P I L D O R A S D E C A R B O N A T O D E H I E R R O 
I N A L T E R A B L E 
DEL DOCTOR BLAUD, 
MIEMBRO CONSULTOR DE LA ACADEMIA DE MEDICINA DE FRANCIA. 
•«WmA^"CÍOnar a(,ui ,0(los los eIoK'os 1üe llan hecho de este medicamento la mayor parte 
¿mia ?c<{lco? í1138 célebres que se conocen, diremos solamente que en la sesión de la Aco-
^ • " • M Medicino del i . " de mavo de 1838 el doctor Double, presidente de este sábio cuerpo. 
TIS i -?a l03 ,ériI1'nos siguientes: 
'OlestaM v,"05 'lue e'erz0 la medicina, he reconocido en las píldoros Blaud ventajas in-
Mr u f0 t0(,os los demás ferruginosos, y las tengo como el mejor.» 
•odl i 0ilc ' áoclor en Medicina, profesor déla Facultad de Medicina de París, miem-
•Es u H i la imPerial de Medicina, etc.. etc.. ha dicho: 
^Sinosas nlaS s'mP'es• ^ las mejores y de las mas económicas preparaciones 
'í,Íeenií¡tad0Sy los Per'"(,,cos de Medicina, formulario magistral para 513. han confirmado 
^ l i d o eseslas notables palabras, que una esperiencia química de 50 años no ha des-
los médicos 
ómica para 
s^dUfinV1*/810 f',,c la preparación que nos ocupa, es considerada hoy por 1 
PTarlñ-rñiU 6 Franc,a í estranjer0 como 'a mas eficaz y la mas econ 
Precin.. i / Pa'lJos (opilación, enfermedad de las jóvenes.) 
Dirizir, .co dc Pi'doras plateadas, 24 rs; el mudio frasco. ídem idem 14. 
^ • ^ U d r t PDRA- scond'cioncs de "íepósilo á Mr. A. BLAUD, sobrino, farmacéutico de 
*«»cti MII. J V i en Beaucaire (Gari1' Francia.) Trasmito los pedidos la Agencia franco-
K , 3 en nro-- ' Ord0 " " " ^ 3,—VciUas Escolar, plazuela del Angel, 7; Calderón, Pr inci-
provinclas, los depositarios de la Agencia franco-española. 
de la casa A L E X A N D R E p a d r e é h i j o 
39, RUE MESLAY, PARIS. 
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los í e provincias, ü . C. A Saave-
dra dire- lor v propietario de la Agencia franco-española: 60 París, rué Taitbout 55 antes ^ ^ É Z ^ t " ' ^™ P ^ 1 - ^«1 Sordo. 51. antes E x p o s K 
ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000. 
Exposición universal, P a r í s , 1855 
Una mt-dalla de honor, única para esta in 
dustría. fué concedida á los Sres. Alexandre. 
padre é hijo, después de un brillante concurso 
cu la Academia imperial de música. 
PRECIOS 
Orjonos poro iglesia y salón. 
N . H .—1 Juego, 4 octavas, 
caja caoba . 
17.—1 id . . 5 id . . 1 reg.. 
encina 
3.—1 id . , 5 id. , 3 idem, 
caoba 
2 . - 2 id. , 3 id. , 10 id . id . 
1.—4 id . , 5 id. , 14, idem 
idem 700 4,000 
Modelo especial para salón. 
3 bis. juego regular de 
percusión, caja palo 
santo 423 
2 id . . 2 id . . 10 id . , i d . . . . 700 
















Exjwsicion universal, Londres 1862. 
Una medalla de premio fué concedida á 
los Sres. Alexandre, padre é hijo por la nue-
va construcción de armoniums. y por su bajo 
precio combinado con su escelente fabricación 
y pureza de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y pue-
den usarse también para la música de salon-
Toda persona que tenga algunas nociones de 
piano, puede tocar este ins rumento á la pr i -
mera vez. 
Estos órganos no exigen ningún entrete-
nimiento ni gasto de afinación. Anotamos 
aquí los precios de venta en Par ís y Madrid, 
á fin de que el público se convenza del poco 
aumento que tienen estos, no obstante los 
elevados gastos de trasporte y el 20 por 100 
de aduanas que marca la partida 571 del 
arancel. 
Advertencia para el clero y el comercio.—A los señores curas párrocos de las iglesias y 
rabricas concederemos para el plazo el pago de un año, ó bien verificándola al contado, 6 
por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España. En el primer caso, los órganos 
quedarán, hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saavedra, la cual se reser-
va el derecho do revindlcacion.—Concederemos toda la ivbaja posible á los comerciantes 
que nos favorezcan con sus pedidos. Si prefieren con los gastos de trasporte y adeudo, 
nuestra casa de París , 55, rué Taitbout, los expedirá con la misma rebaja que la 'casa Ale-
xandre padre é hijo. En provincias en casa de los depositarios do la Agencia franco-esna-
ftola. ^ 
P I L D O R A S D E M O R I S O N , 
PRESIDENTE DE L A JUNTA BRITANICA DE S A N I D A D . 
Son estas pildoras, compuestas de vejetales. una verdadera medicina universal, v destru-
yen la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan sus propiedados una boga no in-
terrumpida de cuarenta años y mas de quinientas mi l curas, algunas casi providenciales. El 
depósito principal de París, en la farmacia de Moulin (sucesor de Ar thaud) , rué Louis le 
Grand. núm. 30. En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Sánchez Ocaña . Moreno Miquel y 
Escolar. La Agencia franco-española, calle del Sordo. 31, antes Exposición Extranjera, calle 
Mayor, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 
A G U A D E L O S J A C O B I N O S D E R O Ü E N . 
Inventada por estos religiosos v preparada por los hermanos Gascyd. que poseen su se-
creto. Es antipoplética y estomacal por excelencia, y muy eficaz contra la pa rá l i s i s , marcos, 
digestiones difíciles, la gota, el cólera, etc. En el vidrio'de los frascos hay un padre jacobi-
no y la firma Gascard Freres. 
Depósito general en Rouen (Francia). 47. rué de Rae. En Madrid á 12 rs frasco. Sánchez 
Ocaña y Moreno Miquel. En provincias en casa do los depositarios de la Agencia franco-es-
pañola. 31. calle del Sordo, antes Exposición Extranjera, la cual t r a s m í t e l o s pedidos. 
PREVIENE Y CURA EL MAREO 
del mar, el cólera, apoplegia, 
vapores, vé r t igos , debilidades, 
s íncopes , desvanecimientos, le-
targos, palpitaciones, cólicos, 
dolores do es tómagos , indiges-
tiones, picadura de MOSQUITOS 
y otros insectos. Fortifica á las 
mujeres nuc trabajan mucho, 
preserva de los malos aires y 
de la peste, cicatriza pronta-
mente las llagas, cura la gan-
grena, los tumores fríos, etc.— 
(Véase el prospecto).—Esta agua, cuyas virtudes son conocidas hace mas de dos siglos, es 
única autorizada por el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la ^ua l se 
fabrica y ha sido privilegiado cuatro reces por el gobierno francés y obtenido una medalla 
cu la Exposición Universal de Lóndres dc 1802.—Varías sentencias obtenidas contra sus fa l -
sificadores, considerarán á M. BOYER la propiedad esclusiva do esta agua v reconocen con 
aquella corporación su superioridad. 
En París, núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe 13,- Escolar, 
plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Ai/cnc/a franco-espahola, calle del Sordo, nú-
mero 51.—En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, Marti y los principales farmacéuticos 
de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
: a u d e m e l i s s e o e s c a r m e s 
B O Y E R 
1 4 . Pv I I E T A K A T I N E . 1 4 : 
P E R F U M E R I A F I N A 
MENCION DE IIONOR. 
F A G U E R L A B O U L L É E 
P a r i s » r u © I t i c S i e l i c u , 8 3 . 
FAGUER-LABOÜLLÉE antiguo farmacéutico, inven-
tor de la a. amandina » para blanquear y suavizar 
la piel, del « jabón dulcificado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOMENTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constantemente á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. El 
escmpuloso cuidado con que las fabrica, garantiza su 
tM'rttiíi higiénica y justifica la boga constante que 
esta casa goza. 
i Deben citarse el « philocomo Fagutr » para hacer 
crecer el pelo. « Acetina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,» enfin los perfumes para el pafluelo, etc. 
Guantes, abanicos y saquéis , etc. 
PRIVILEGIOS DE I N V E N -
CION. C. A . SAAVEDRA. 
—Madrid, 10, calle Mayor. 
—París , 55, rué Taibout.— 
Esta casa viene ocupándose 
muchos anos de la obtención 
y venta de privilegios de i n -
vención y de introducción, 
tanto en E s p a ñ a como en el 
extranjero con arreglo á sus 
tarifas de gastos comprendía 
dos los derechos que cad-
nacion tiene fijados. Se en-
carga de traducir las des-
criperiones , remit i r los d i -
plomas. También se ocupa 
de la venta y cesión de estos 
privilegios, así como de po-
nerlos en ejecución llenando 
todas las formalidades nece-
sarias. 
E N F E R M E D A D E S DE LA P l 
RESULTA de los esperimentos hechos en la India y Francia por los mMioM n ías 
acreditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J . LÉp/y^son el 
mejor y el mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras tí/fameáai-
des de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el e/c/aníiasts, V* r/iClio anti-
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos ÜVÍJÍCOO, etc. 
Depositario general enParw.-M. E . Fouruier, farmacéutico, 26, rué "l'Anjou-St-Ho-
noré.—Para la venta por mayor, M. Labélonye y C*, rué Bourbon-fiV/ineuTe.lQ. 
Depositarios en Madrid.—D. J. Simón, calle del Caballero de Gracia, n ú m . 1: Sres. Borrcll , 
hermaios, puerta del Sol, miras. 5. 7 y 9; Moreno Miquel. calle del Arenal, 6; ár. Calderón, 
calle del Principe, núm. 15; Sr. Escolar, plazuela del Angel, núm. 7. La Agencia franco-
española, calle del Sordo, núm. 51, antes Exposición Extranjera, calle Mayor, sirve los pe-
didos.—En rrovincias, ver los principales periódicos. 
fiy^ P A T E ^ < 
' p n C T O Í t A L E 
m D É G E N É T A I S i ' 
macia- ruc Saint Honoré, 213. Casa de esnenüicion, n 
sito- En las principales farmacias. Exigir la firma I)eg 
la Agencia franco-espaüola. calle del Sordo, num. 31 
ILA PASTA PECTORAL 
Ide Degenetais es muy agradable al 
Tgusto. suaviza muy pronto todas 
jlas irritaciones del pecho, facilita 
lia espectoracion, calma los ataques 
Ide los, contiene y cura la coque-
lluche. Ofrece la ventaja de poderse 
tomar en cualquier lugar y tiempo 
jy do conservarse muchos años sin 
^ ̂ perder nada de su eficacia.—Far-
_'Monlmartre, núm. 18, Par ís . Depó-
enetais.—En Madrid sirve los pedidos 
antes Exposición extranjera. 
B E L L E Z A D E L A S I N O R A S 
J E A U D E F L E U R S DE L Y S 
POUR VZ TEINT 
P L A N C H A I S , PERFUMISTA , 
único privilegiado por el 
AGUA DE FLOR DE AZUCENAS 
PARA LA TEZ, 72, rué Basse-
du-Rempart, Pa r í s , 
El AGUA DE FLOIl DE LIS es higiénica; 
Impide las arrugas, hace desaparecer 
las pecas, las grietas del cutis y los 
barros. 
En efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye al 
cütis aquella finura y suavidad que solo 
parecen propias é ía juventud.Todaspflora 
celosa de la hermosura de su tez, recur-
rirá al AGUA DE FLOR DK LIS y de seguro 
se general izará su uso. — PRKCIO I6 K*. 
Depósito de la tintura D E S N O U S . la 
única que se emplea sin desengraiar el 
pelo. 
En Madrid, la Agencia Franco-Espa-
ñola, 3 1 , calle del Sordo, antes Exposición 
estranjeia, sirve los pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are-
nal, 8. 
A LA GRANDE MAISON. 
5, 7 y 9, rué Croix des pittU 
champs en París . 
La mas vasta manufactura de confeccíoi» 
para hombres. Surtido considerable de nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta al 
por menor, á los mismos precios que al por 
mayor. Se habla español. 
O J O S 
Recordamos á los Médicos 
los servicios que la Poma-
da anti-oftálmica de la 
VIUDA FARMER presta 
en todas las afceciones de los ojos, de las 
pupilas; un siglo de esperiencias favorables 
prueba su eficacia en las oftalmías crónicas, 
purulentas (materiosas) sobre todo en la 




50dc jn l i o 
í d e 1807.) 
— Decreto 
imperial. Cariflcrc.1! exteriores que deben 
exigirse: El bote cubierto con un papel 
blanco, lleva la firma puesta mas arriba y 
sobre el lado las letras V. F.. con prospec-
tos detallados. Depósito : Francia . para las 
ventas por mayor, Philipe Theulier, farma-
céutico á Thivicrs (Dordogne.) 
Depósitos en Madrid: Moreno Miguel. 
Arenal, G; Sánchez Ocaña. calle del Princi-
pe. 15; y Escolar, plazuela del Angel. 7. La 
Agencia "franco-española, calle del Sordo. 31, 
antes Exposición Extranjera, sirvo los pedi-
dos, y en provincias sus depositarios. 
P A R I S , 36, C A L L E V I V I H U 
C H A B L E M É D E C I N D . R . 
especial dc las enfermedades sexuales y afec-
ciones j fqimri^así_( icja_sangre v d é l a piel . 
50,000 curas de em-
peines, afecciones 
cutáneas, virus y 
enfermedades se-
cretas, humores de 
la sangre y acri tu-
des, prueban bastante bien que mi depurati-
vo vegetal (sin mercurio), y mis baños m i -
nerales son los únicos medicamentos que cu-
ran radicalmente estas afecciones. 
El jarabe de ci í ra-
(o de hierro de 
CHABLE es el úni-
co que cura en se-
guida |las gonor-
reas, relajaciones y 
debilidades del canal, las pérd idas , y leucor-
reas de las mujeres. Los hombres deben ser-
virse también do mi inyección. Las señoras 
de la inyección virgínial y del oitrato de hier-
ro. Almorranas; pomada que las cura en tres 
días. 
D E P U R A T I F 
da S A N G 
P L U S D E 
C O P A H U 
PODADA ANTI-HERPÉTICA 
contra: los picazones, capullos, empeines, 
etcétera, 
PILDORAS DEPURATIVAS DE CHABLE. 
Véase la instrucción que se acompaña para 
el uso curativo.—Depósito en Madrid. Sán-
chez. Ocaña. Principe 15.—Moreno Miquel, 
Arenal 6, y Escolar. Plazuela del Angel 7. 
Sirve los pedidos la agencia franco-espa-
ñola. Sordo, 51, antes Exposición Extranjera 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para < desinfectar, cicatrizar y curar» rá-
pidamente las c llagas fétidas > y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 
DEPÓSITO BN PARIS : 
En casa de Mr . RICQUIER, droguista, 
r u é de la r e r r e r i e , S8. 
LA AGE.VCIA FRAXCO-ESPAKOLA, 
en M a d r i d , 51, Calle del Sordo, 
antes l-sposicion Estranjera, 
Calle Mayor, 10, sirve los p e d i d o » . 
En provincias sus depositarios. En Ma 
drid. Calderón, Escolar y Moreno Miquel. 
N U E V O V E N D A J E . 
PARA LA CURACION DE LAS HERNIAS 
y descensos, que no se encuentra sino en ca-
sa de su inventor. fEnrique Bioiidelii.> hon-
rado con catorce medallas. Rué Viviene. nú-
mero 48. en París. 
Cinturas para ginetes. 
16 L A A M É R I C A . 
COMISIONES E X T R A N J E R A S . 
D E S D E 1845 la Empresa C. A. S A A V E D R A en PARIS , rué de Taitbout, 55, y en MADRID antes Exponct^n Extranjera, calle Mayor nú-
mero 10, y ahora Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre otros negocios a las LUMISIU^Eb entre España y Fran-
cia y vice-versa. De hoy mas, v merced á su progresivo desarrollo, ejecutará las de A M E R I C A con EbPAiNA, y ÜL, K ü b i u i )ü üLKUPA. 
Sus mejores garantías y referencias son: , , , . . , 7 1 • 
V E I N T E ANOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fabricas. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Par í s ó Lóndres de las casas americanas ó españolas que le conñen sus 
compras ú otros negocios. , ¿ ' » • • x J 1 J ' 
He aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiarizada, si bien conoce á fondo y exportara a bajos precios todas las demás. 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser.—Almohadillas.—Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de 
marfil.—Arcas.—Artículos de París.—Albums.—Ballenas.—Bastones.—Bolas de billar.-Bolsas de seda, de punto, de raso.—Id. con mostaci-
lla de acero.—Botones de metal.—Para libreas.—De ágata.—De Strass.—Bragueros.-Broches.-Bronces.—Relojes.—Candelabros.—Copas.— 
Estátuas, etc., etc.—Boquillas de ámbar para fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de cartón de lujo. 
—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.—Cartones y cartulinas.—Caoutchouc labrado.—Cepilleria.—Clisopompos.—Cubiertos de 
plata Routlz.—Id. de marfil.—Id. de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas de violin.—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para 
vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espuelas y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras. 
—Id. para esencias.-Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazógenos.—Hevillería de todas clases.—Hierro en hojas barnizadas. 
—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaque.—Juegos de paciencia, geografía, 
ciencias, etc.—Lacres de lujo y común.—Lámparas.—Landhilada 6 estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lapices de madera.—Lá-
tigos y fustas.—Letras y caracteres calados.—Id. para imprenta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Máquinas 
para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos. 
—Moldes para doradores.—Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Pape-
les pintados.—Id. de fantasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. jpara imprimir.—Peinetas de todas clases.—Pelotas y boiones.— 
Perfumería.—Plaqué en hojas.—Plumas de oro . - Id . de ave.—Id. metálicas.—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.— 
Prensas para imprimir.—Id. para timbrar.—Rosarios engastados en plata.—Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.— 
Torneria de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, etc..etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de en-
cajes. 
L A EMPRESA C. A. S A A V E D R A con establecimientos propios en Madrid y París , cuarenta depósito en las principales ciudades de E s 
paña y numerosos corresponsales en toda Europa abraza desde 1845. 
I.0 Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y vice-versa; en una palabra, las importacionesly'exportaciones. 
2. ° L a inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
3. ° Las suscriciones extranjeras ó españolas. 
4. ° Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa. 
5. ° E l cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
6. ° L a elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, P a r í s , Lóndres, Francfort, etc., etc., y el pago en estas \i otras ciuda-
des de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° L a toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el extranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traducciones del español al francés, portugués, inglés ó vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
NOTA. Se recomienda a los señores farmacéuticos el anuncio especial qnc publica LÁ AHEKICÁ que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa'Saavedra respecto á 
•us pedidos de medicamentos ó sea especialidades. 
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PROXTA Y R A D 1 C A L M E . \ T E CON EL 





Medico de la Facul tad de Part í , profesor de Medicina, F a r m a c i a y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Paris , agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
EL V I X O tan afamado del Dr. C u . A L B E I & T lo 
prescriben losmcdicosmasafamadoscomocl D e p u r a t i v o 
por e&telencia para curar las E n r c r n i e d u d c H • e e r e i M 
ir.as invctcrsd;£. ÍÍS C í c e r a s , H e r p e s , 1 s c r o f u l u s . 
U r a n o s y todas tas acrisnoniasde ¡a sangre y de ios humores. 
Los B O L O S del Dr. CH. A E , U E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la mismt rfttacia para la curación de las 
i n o r e s B l a n e a s y las O p í l a e i o n e s de las 
mujeres. 
EL T n A T A W i E X T O del D o c t o r e n , A I . H D U T . elevado .'1 la nltnia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muv poco costoso y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia estánjust i f icadas por í re tn ío 
ortos do un éxito lisongero. — (Véanse las instrucciones que acompañan. ) 
D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r i s , r u é M o n f o r g n e l l , 1 » _ 
Lalioratorios de Calderón. Simón, Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y Eslruch; Barcelona, Marti y Arl iganiéjar, 
Rodr guez y Martin; Cádiz, D. Antonio Luengo; Coruña, Moreno; Almería, Gómez Zalavera ; Cáceres. Salas; Malaga, 
D. Pablo Prolongo; Murcia, Guerra; Patencia, Fuentes; Vitoria. Arellano; Zaragoza, Esléban y Esnarzega; Burgos, L a -
llera; Córdoba, Raya; Vi^o, Aguiaz; Oviedo, Diaz Arguelles; Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, Gon-
lalez y Reguera: Valencia, D. Vicente Morin; Santander. Corpas. 
PILDORAS DEHAUT, — EsU 
nueva combinación, fundada so 
bre principios no conocidos por 
los médicos mtiguos, llena , con 
ana precisión digna de atención, 
todas lascondicionesdel problema 
del medicamento purgante.— Al 
revés da otros purgativos, esta no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be 
bidas fortificantes. Su efecto e 
seguro, al paso que no lo es el 
igua de Seantz v otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
wgun la edad 6 la fuerza de las personas. Los ñiños, los an-
síanos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual eseoje , para purgarse, lo hora y la comida qua 
mejor le covengan según sus ocupaciones. La molestia qua 
•.ausa el purgante , estando completamente anulada for la 
tmena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
iuando baya necesidad.— Los médicos que emplean este medio 
ao encuentran enfermos q\ie se nieguen á purgarse so prete 
le mal gusto 6 por temor de debilitarse. Lo dilatado del 1 
lamiente no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal eiije, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces seguidas, no se tiena 
temor de verse obligado i suspenderlo antes de concluirlo. — 
Cstas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata da 
«nfermedades sérias, como tumores, obstrucciones, afecciones 
cu táneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
pero que ceden á nna purgación regular y reiterada por largo 
tiempo. Véase la Instrucción muy detallada que se da gratis, 
sn Paris, farmacia del doctor D e b u t . y en todas las buenas 
Urmacias de Europa y America. Cajas de 20 rs.. y de 10 rs. 
Depósitos generales en Madrid.—Simón, Calderón. 
Escolar. Sres. Borrell, hermanos. Moreno Miquel, L'lzur-
run; y en las provincias los principales farmacéuticos 
P A S T A Y J A R A B E DE B E R T H É 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los Médicos contra la g r i p e , el c a t a r r o , el garrot i l lo y 
todas las irr i tac iones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el J a r a b e y la P a s t a de B e r t h é 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan ftstas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo ^ ^ S L S & t 
sobre cada producto de Codéina el nombre de B e r t h é en la ^ - - ^ ^ ^ ^ S 7 ^ " 
forma siguiente : ^ ^ 
Deposito general casa MKNIKR, en P a r i s , 37, r u é S a i n t e - C r o i x 
de l a Bretonnerie . 
Madrid, en depósitos. Calderón, Principe, 13. Moreno Miquel, Arenal, G; Escolar, plazuela del Angel 7 y 
en provincias, los depositarios de la Exposición Extranjera. ' 
GOTA 
Y REUMATISMO. 
Tratamiento pronto é infa-
lible con la pomada del Doctoi 
ISurdcnct, ruc de Rivoli, 100. 
autor de un tratado sobro tas 
enfermedades de los órganos 
genito-urinarios. Depósito prin-
cipal en casa de Lnliry, larma-
céulico du pontncuf, place des 
trois maries, núm. 2, en París. 
Venta al por mayor en Ma-
drid , agencia franco-española, 
calle del Sordo, núm. 31, y ní 
f ior menor en las farmacias de os Sres. Sánchez Ocaña, Escolar 
y Moreno Miquel. En provincias, 
en casa de los depositarios de 
la Agencia franco-española. 
M E D A L L A DE LA SO 
ciedad de Cieñe as industriales 
de París. Ko mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura pores-
celencia, Diccqiiemarc-Aine de 
Rouen (Francia) para teñir ul 
minuto de todos colores los ca 
bellos y la barba sin ningún pe 
ligro para la piel y sin ningún 
olor. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas hasta 
hoy. 
'Depósito en Paris, 207, run 
Saint Honoré. En M.idrid, per-
fumería de Miró, calle del Are-
nal, 8, sucesor de la Esposicion 
Estrnnjera; Caldroux, peluquero, cuilede lu 
Montera; Clemcnt, calle do Carretas: Bor-
ges, plaza de Isabel 11; Gentil Duguel, calle 
de Alcalá; Villalon, calle de Fuencarral. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo, nú-
mero 31, antes EsposicionEstranjera, sirve 
los pedidos. 
F A R M A C U m B O G G I O . 
13, RUE XEUVE DES PETITS CHAMPS, PARÍS. 
KOUNHO d e B o g g i o contra la solitaria, único aprobado. Precio en España, el 
frasco. 80 rs. 
N i n a p i s m o s inalterablei basta en el mar, la hoja para cuatro sinapismos. . 8 
n o i i i b o n e M verni iruf (OH contra las lombrices intestinali's, el frasco. . . . 10 
T a f e t á n f r a n e é N para cortaduras, llagas, etc., el estuche 19 
» » el librito 4 
H a r i n a d e moMiaxa inalterable hasta en el mar, el bote. . . . . . . . 0 
H a r i n a d e l i n a z a inalterable hasta en el mar, el bote 8 
Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa propiedad do 
producir con muy pora cai'tidad, su acción casi iiislanláneamente y con mucha energía. 
Venta al por menor en Madrid, en las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar y 
Moreno Miquel. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, (antes Exposición Extranje-
ra, calle Mayor 10), sirve los pedidos. En provincias sus depositarios, y en las buenas far-
macias, 
LSLNCIA DEPURATIVA CONCENTRADA 
D E IODURO D E POTASA D E L DOCTOR DÜCOUY D E P O I T I E R S CONTRA LAS 
E N F E R M E D A D E S CONTAGIOSAS. 
Este poderoso depurativo no es solamente el complemento obligatorio de todo trata-
siiento en los casos primitivos, sino que cura igualmente en todos los demás , paralizando 
los efectos mcrc.iriales cuando estos se maniliestan. 
Es también elicai contra los reumatismos y las afecciones berpéticas de la piel, y puede 
sustituir con ventaja á todos los de su clase. 
Depósitos: en Madrid, Sres. Sánchez Ocaña, Principe 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7. 
La Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, antes Exposición extranjera, sírvelo» 
pedidos. En provincias, sus depositarios. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO 6 PILDORAS 
Del Doctor S I G N O R E T . único Sucesor. 51. rué de Seiae, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los eyacualivos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de L E R O Y son 
los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la major facilidad, dosados generalmente 
para los adullos á una ó dos cucharadas ó á 2 d 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco días seguidos. Nuestros frascos van acompatiados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROV. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — La 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposición extranjera, calle Mayor, 10, simios pedidos. 
• i 
rantizado l e , ^ m o ^ S * * 
m u ! 
leau Lal 
rantizado .t 
lácil, grai0 al S C v M * U | U « l ! 2 * 
recomendado L J T Ü y 31 0,fato, el •S!,,,« 
fermedades cuP4ne ^ñlíSt** 
«erada. ,as « c ^ L CM"'U 
das, etc. ' ' eI CKorfefo JJJ*-
^rebeldes al mercurio v^V' F t t f i 
Como depurativo poderoso V . rM «"ST 
¿ a í ^ i i r s w ^ t t s í 
p o r . m d & T l ^ t r e d U , a d e ^ X r i " 
P.rairial. «fio Xllf . d B o b f f S & P..0rla ^ 
cientemente para el serv -in do ^""''do* 
P'.'o belga, y e l U e r ^ r r 0 ^ 1 ^ " 
bien que se venda y se anunlp<rnme W 
imperio. J 6e anun(:"tn e n t « ¿ ^ 
Depósito ceneral <>n i . 
DEPOSITOS AUTORIZADOS 
ESPASA. — Madrid, José 
C M l Rorrell hermanos, Vicenfr li^1' 
José Ks«.lai. Vicente Moreno M ^ , , - ? 1 ^ 
sa. Manuel Santisteban Cesa-e¿qUMel-c!L^ 
nos, Eugenio Esteban Liaz. ¿ r i o , a JS* 
A«wc. ' -Arequipa, S ^ S í » " . Moscoso . -Barranqu . ¿ S E S i f S ^ 
Palació-Ayo—Itueiios-Air^ íf nck: « 
ebi; Toledo v S ^ k r ^ r 0 * ^ 
Stimip. Jorge R r a u T ^ r f t a f t ? 
—Cartajena, J . F . Veloz — r h í á í . Jl™1" 
reira.-Chiriqui (Nueva Granadal' £ > 
Cerro de Pas o Math, ia _ ! ° í ? ^ ^ -
A g u a y o . - C i u d a d B o i . a r ^ ^ t S ^ 
dré v V l i u s . - C i n d a d W fcJS'íif? 
ch, y Comniapo, Gervasio fc?-(>m"-
Jesurun -Falmoulh, Carlos DeUado^i0• 
nada, Domingo Ferrari.-Guaaa !L« 
Kingston, Vicente G Q u í j a n o ^ u S t 
.agnini; , J o u b ^ ^ f f S * * * * 
E . Dusneyron. - Manila, Znbd Giüf f i i 
hi os - W a i b o . Cazaux v D K - B Ü 
zas, Ambrosio Sauto.-Méjico f u S l 
comp.; Maillefer; J . de Maevír \ i í 
doc.or G. Rodríguez ^ Í T S S C 
Montevideo, Lascazes.—Nueva-York M IK, 
Fougera: Ed. Gaudelet « ( S S ^ o Ü f S 
S 2 Í V"»^ - P a i t a , Davíni.—Panamá G" 
Lonvel y doctor A. Crampón de la ñ L l 
P,"r?-.1^rra1I-Puerto Caello, M M M 
y Schibbic. Uestes, y comp.-Puerto-C 
Te.llard y c .«-Rio Hacha, José A . E s c C 
t e . -R io Janeiro, C. da Souza, Pinto y Fal. 
bos agentes generales—Rosario, Rafael For-
nandez.-Rosano deParani. A. Ladriére-
san Prancisco, Chcvalier; Seullv; Rolurior i 
comp. : pharmacie francaiseAsanta Marta 
J . A. «arros.—Santiago de Chile, Domimro 
Matoxxas; Mongiardini. J . Migucl.-Saatia!:» 
de Uiba, S. Trenard; Francisco Dofour;Conté-
A. rernandez Dios.—Santhomas. Nuñn T 
Gome; Rnse; J . H. Morón y comp.-Santo 
Domingo, Chancu; L . A. Prenlcloup; deSola 
J II. Lamoiittc. —Serena, Manuel Martin' 
boticario.—Tacna, Carlos Basadre: Ametis y 
comp.: Mantilla.—Tampico, Delille.-Trini-
dad, J Molloy; Taitt y ncecbman.-TrimJad 
de Cuba, N. Mascort. —Trin dad of Spain, 
Dems Faure.—Trujillo del Perú. A. Archim-
baud.—Valencia, Sturíip y Schibbic.-Valpa-







E l linimento Boyer-Michel de Aii (Pro-
vence) reemplaza el fuego sin dejar huella de 
su uso, sin intemiprion de trabajo y sin 
ningún inconveniente, cura siempre y pron-
to las cojeras recientes ó antiguas, los es-
guinces, mataduras, alcances, moletas, debi-
lidad de piernas, etc., etc. 
So vende en Paris en casa de los señores 
Dervault. rué de Jouy, Mercier. Reniolt 
Truelle, Lefeore, etc. 
En provincias en casa de los principales 
farmacéuticos de cada ciudad. 1 recio, n 
Fraucia 5 francos. En España 26 reales-
Depósitos en Madrid, por menor. Calde-
rón, n i n d p a i S ; Escolar, plaiqell del An-
gel 7; Moreno Miquel, Arenal, 1 y 6. La Aptn-
cia franco-española, calle del Sordo, númm 
31, antes Exposición Bztnnjen. siri* ws 
pedidos. En provincias sus depositarios. 
U B E L L E Z A ETERNA, 
ó el arte de conservarse y embellecerse p<i 
lA RAVNAUD. Se vendo en las Prine|P*'**JL 
brerias de Madrid. La Agencia fra"rt>̂ n 
tañóla, calle del Sordo, 31. sirve lospn 
Sidos. . . . J 
Precio 2 rs. y uno de porte, todo ^ 
sellos de correo. 
I n t e r e s a n t e p a r a l o s m é d i c o s . 
mm mm\mm^~mtttT\r' sir0P d El Sirop del d ^ tor Forgei. «'» 
caíanos, M «• 
Ws nervioso*- « 
S i r o p d u 
D r F O R G E T 
. J u i t í s y todos H ^ f í S T 
Doctor Chable, calle >. 'vie"n^-ñ3 prin-
Madrid. Sánchez w - u . . ^ 
cipe, 13; Moreno Miquel. Arenal, I 
lar, plazuela del Angel, 7. franco-'*?»" 
Sirve los pedidos la Agencia 
ñola. Sordo, M , antes Exposición t"™ 
Por 
,odo lo no nrmado, el secretario de U 
redacción, EUCKNIO DK OU'*—^ . 
M A D R I D . - ^ -
DIEGO VALEBO. 
IMPRENTA DE 
Manzana. 15. bajo. 
